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9Es una gran satisfacción celebrar el cincuentenario de la Comisión
de Intercambio Cultural, Educativo y Científico entre España y Estados
Unidos de América  y hacerlo prologando la publicación que recoge la
historia del programa más importante de intercambio cultural entre los
dos países. El Programa Fulbright fue durante largo tiempo el único
cauce por el que estudiantes y profesores españoles accedieron a las
universidades más prestigiosas del mundo y conocieron de primera
mano un país pujante, democrático y abierto. La importancia para
España de aquellos primeros becarios – y de los actuales – ha sido
enorme, como lo ha sido, también, la contribución extraordinaria de los
estadounidenses que vinieron y vienen a estudiar, enseñar o investigar,
y que vuelven a su país con el conocimiento, entre otras cosas, de la
realidad española. 
España ha cambiado mucho en las últimas décadas y es hoy un país
plenamente integrado en la comunidad occidental, capaz política y
económicamente de multiplicar los intercambios educativos con otros
países y de desarrollar una importante labor de cooperación
internacional. En el contexto actual, la relación con Estados Unidos es
más importante que nunca y por eso, el Gobierno apoya y patrocina
generosamente el Programa Fulbright, que ha dado tan buenos
resultados, con el objetivo de que españoles y estadounidenses
compartan experiencias y conocimientos, conozcan sus raíces comunes,
y trabajen juntos en el logro de los retos que unen a nuestros países.
Este Programa sigue vigente por su gran prestigio, y porque ha
sabido adaptarse a las necesidades actuales sin perder su esencia: servir
para profundizar en el conocimiento mutuo de los dos países y
Presentación
Carta del Excmo. Sr. Miguel Ángel Moratinos
Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación
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contribuir a la convivencia pacífica entre los pueblos y naciones del
mundo. J. William Fulbright, con una gran visión de futuro, promovió
los intercambios educativos de EEUU con otros países y tras medio
siglo de fecunda actividad, nos encontramos con este gran ejemplo de
diplomacia pública, firme base para las futuras relaciones culturales,
educativas y científicas entre España y Estados Unidos. 
Miguel Ángel Moratinos
Ministro de Asuntos
Exteriores y de Cooperación
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It’s a pleasure to provide a brief preface to this excellent publica-
tion. After serving three and a half years in Spain, my wife and I will re-
turn to the United States with a greater appreciation of the longstanding
historic, cultural, social and economic ties that bind our two people. No
program better exemplifies this deep and abiding relationship than the
Fulbright Program and the work of the bilateral Commission for Cultu-
ral, Educational and Scientific Exchange between Spain and the United
States. I am very proud to have served as the U.S. Honorary Co-Chair-
man of the Fulbright Commission and to have participated in the cele-
bration of the 50th anniversary of the Fulbright Program in Spain. 
This survey of former Fulbright grantees in Spain clearly demons-
trates the positive impact of academic exchanges, not only for the indi-
vidual scholars and their families participating in the programs; but,
also within Spanish society as a whole. Over the past 50 years, the Ful-
bright Program in Spain has served to fulfill the dream of Senator Wi-
lliam Fulbright to «bring a little more knowledge, a little more reason,
and a little more compassion into world affairs». 
As a result, I am honored to present to you this study together with
the history of the Fulbright Commission in Spain and an overview of




Letter from The Honorable Eduardo Aguirre
Ambassador of the United States of America to Spain
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El primer acuerdo en materia de cooperación cultural, educativa y
científica entre España y Estados Unidos se firmó en Madrid en 1958 y
por él se creaba una comisión mixta –binacional- y una secretaría per-
manente para la administración de las becas que pronto se conocieron
con el nombre de su promotor, J.William Fulbright. Estas becas han
permitido a más de cinco mil españoles y estadounidenses conocer el
otro país en profundidad mientras estudiaban, investigaban, enseñaban
o pintaban, porque científicos y artistas han participado en los inter-
cambios auspiciados por la que se conoce como la Comisión Fulbright.
La conmemoración del cincuentenario de la firma del primer
acuerdo ha propiciado un estudio sobre el impacto de las becas, me-
dido por los propios beneficiarios*, y se completa con una  historia de
la Comisión y  de sus antecedentes inmediatos. Uno y otra reflejan el
interés  institucional por evaluar medio siglo de actividad que ha fa-
cilitado el desarrollo personal y profesional de los participantes y, a
través de ellos y por ellos, el de las múltiples redes de relación acadé-
mica y social, y, como resultado, una comprensión mayor de la reali-
dad de cada país. 
La elección de Lorenzo Delgado para narrar esta historia ha sido
fácil y lógica, porque después de trabajar con los archivos de esta Co-
misión durante los últimos cuatro años, su conocimiento de la misma es
exhaustivo y su formación como historiador no ofrece dudas,  avalada
como está por sus publicaciones anteriores y por su pertenencia al Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas. La lectura de las páginas
Presentación de María Jesús Pablos
Directora Ejecutiva de la Comisión de Intercambio 
Cultural, Educativo y Cientíﬁco entre España 
y los Estados Unidos de América
* Estudio sociológico sobre los exbecarios del Programa Fulbright en España, realizado en
septiembre de 2007  por Metroscopia para la Comisión Fulbright, que se publica conjunta-
mente con la presente obra.
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siguientes permitirá al lector familiarizarse con la institución que se des-
cribe, pero además, con una parte de la historia reciente de España y de
ésta en relación con Estados Unidos.
El detalle de los programas se recoge en los planes de actividades
y en las memorias anuales y, naturalmente, en las actas de las reuniones
de las juntas de gobierno, hoy digitalizadas y de fácil acceso, pero la his-
toria de la Comisión no estaría completa sin mencionar, al menos de pa-
sada, a los representantes de uno y otro gobierno que decidieron qué
programas debían implementarse y con qué financiación, y sin dedicar
un recuerdo muy especial a Ramón Bela, su director durante veintisiete
años; a Matilde Medina, su primera subdirectora; y, ya en tiempos más
recientes, a Elizabeth Anderson y a Thomas  Middleton.  Me gustaría
mencionar a todos los que han trabajado y trabajan en esta secretaría,
pero como es imposible, quiero dejar constancia escrita de que sin el tra-
bajo diario, y el entusiasmo, de todos y cada uno, la Comisión Fulbright
no sería lo que es y lo que ha sido durante medio centenar de años.
María Jesús Pablos
Directora Ejecutiva
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El autor de estas páginas es plenamente consciente de las múltiples
colaboraciones que han hecho posible la realización de la presente obra.
En buena medida podría decirse que, como el propio intercambio cul-
tural y científico entre España y Estados Unidos, ésta ha sido una em-
presa colectiva.
Es de justicia comenzar por agradecer a María Jesús Pablos (Di-
rectora Ejecutiva de la Comisión) y Shelley Buckwalter (Subdirectora)
su constante interés y la receptividad permanente que han mostrado
hacia el trabajo que ahora culmina. Sus atinadas apreciaciones lo han
mejorado notablemente y, además, han sabido imprimir a esa coopera-
ción una calidad humana extraordinaria. El agradecimiento es extensivo
a todo el personal de la Comisión, por la eficaz labor que desarrollan y
la estupenda acogida que me han dispensado en todo momento. Haré
mención singular a Victoria Ruiz con quien tuve el primer contacto que
dio origen a la prolongada colaboración posterior, a Pilar Gómez que
desde el principio me ayudó con su amabilidad e hizo fáciles todas las
gestiones, a Miguel Nieto que se ocupó del diseño informático y de los
materiales gráficos que componen el CD-ROM que figura como anexo
a este libro. En fin, a Laura Holland y Guy Vanover que se encargaron
de la traducción del texto al inglés. En pocos lugares he tenido una im-
presión tan nítida de encontrar a personas comprometidas y, al mismo
tiempo, sensibles hacia la tarea de promover el entendimiento hispano-
norteamericano y la educación multicultural.
Mi gratitud también a todos los miembros del equipo de investiga-
ción que participaron en la creación y diseño del archivo de la Comisión
Fulbright: Antonio Niño Rodríguez, Mª. Jesús Álvarez-Coca, Patricia de
la Hoz y Gloria Cabrejas. Un magnífico y competente grupo de trabajo,
Agradecimientos
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sin cuya aportación esta obra habría sido inviable, y que muy posible-
mente han puesto los pilares para animar la futura investigación en este
terreno. Con Antonio Niño inicié hace tiempo la indagación sobre los me-
canismos y protagonistas del intercambio entre España y Estados Unidos,
en ella estamos todavía y este libro debe mucho a su capacidad y su amis-
tad. Patricia de la Hoz ha sido una colaboradora excepcional, una parte
importante de estas páginas reposa sobre su esfuerzo e inteligencia.
Alfons Martinell, Josie Shumake, Marti Estell y Edward Loo,
desde sus respectivas responsabilidades, apoyaron las iniciativas enca-
minadas a mejorar el conocimiento y la comprensión entre ambos paí-
ses, al calor de las cuales se fue configurando este estudio. Guillem
Iglesias Bolea, Director del Institut d’Estudis Nord-americans de Bar-
celona, me prestó asimismo su cooperación entusiasta y desinteresada.
Con Mª. Dolores Elizalde, Nuria Puig, Sylvia L. Hilton, Elda González,
Pilar Piñón, Pablo León, José Antonio Montero y Antonio López he
compartido desde hace tiempo reflexiones y actividades sobre la materia
que aquí se aborda, sus sugerencias han enriquecido el resultado final. 
Mi reconocimiento igualmente al personal de los National Archi-
ves and Records Administration de Washington, y del Special Collec-
tions Department de la Universidad de Arkansas (a Vĕra Ekechukwu,
Fulbright Papers Research Assistant), por el asesoramiento y ayuda que
prestaron en la localización de fuentes documentales. Al Archivo Gene-
ral de la Administración, por las facilidades para el traslado de la docu-
mentación al Archivo de la Comisión Fulbright. 
Varias instituciones han patrocinado el desarrollo de este estudio.
La Dirección General de Investigación de la Comunidad de Madrid fi-
nanció durante los años 2004-2005 el proyecto sobre Intercambio cul-
tural, educativo y científico hispano-norteamericano: organización y
estudio del Archivo de la Comisión Fulbright (06/0078/2003 y
06/HSE/0392/2004). El Consejo Superior de Investigaciones Científicas
también otorgó su apoyo y contribución económica con un contrato
temporal de personal técnico, además de permitir la reproducción de al-
gunos fondos de su fototeca. La Dirección General de Investigación del
Ministerio de Educación y Ciencia, con su respaldo al proyecto Guerra
fría y propaganda cultural. Análisis comparado de la difusión del «mo-
16
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delo americano» en España, Francia, México y Brasil (HUM2007-
66559), ha dado continuidad a las iniciativas anteriores.
En fin, la lectura atenta y los comentarios de Esther Sánchez han
mejorado el texto a lo largo de su redacción, su aliento ha sido esencial
para llevar a buen puerto esta travesía.
VientoESPOK:Maquetación 1  23/07/2009  12:06  Página 17
Primeras pensionadas de la JAE camino a Nueva York, 1921.
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«Ecos de otro mundo»
En los albores del siglo XXI se vislumbra con una sensación de
distancia el medio siglo transcurrido desde que las becas Fulbright hi-
cieron su aparición en España. De aquel tiempo germinal nos llegan re-
sonancias del Plan de Estabilización, del desarrollismo tecnocrático de
los dirigentes del Régimen, del trasiego de emigrantes españoles y tu-
ristas extranjeros, del despuntar de la sociedad de consumo y el fin de
las estrecheces de la larga posguerra civil. 
Para buena parte de los españoles de aquella época salir al ex-
tranjero constituía una aventura, ya fueran a buscar trabajo o a estu-
diar a otros países. El conocimiento existente sobre lo que ocurría
fuera de las fronteras nacionales era escaso, las noticias que se reci-
bían estaban filtradas por la censura, los contactos resultaban muy li-
mitados. Medio siglo después aquella España parece una nebulosa,
cuyos perfiles se antojan entre lejanos y pintorescos, tan diferentes de
la sociedad democrática, abierta y pluralista del presente. Al indagar
en ese pasado es como si nos llegasen “ecos de otro mundo”. Sin em-
bargo, apenas nos separan dos generaciones de aquella otra realidad
que muchos españoles vivieron y contribuyeron a forjar en primera
persona. El tiempo pues es un concepto elástico, tanto para la física
como para la experiencia vital.
Pero si en lugar del tiempo acudimos al espacio también es posible
apreciar manifestaciones de ese curioso fenómeno. Así, es frecuente
entre los becarios españoles que acudieron a centros de Estados Unidos
para ampliar su formación académica y científica en la década de los
años sesenta, e incluso en los setenta, la impresión de que se encontra-
Antecedentes.
Algunos ilustres
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ban en “otro mundo”. Hay quien ha afirmado que «aquello parecía real-
mente no otro país sino otro planeta», de ahí que esa experiencia edu-
cativa haya sido calificada como «un viaje interplanetario»1. En suma,
para los españoles que cruzaron el Atlántico en las décadas iniciales del
Programa Fulbright, el acceso a la sociedad americana y su entorno aca-
démico tenía unas coordenadas de desplazamiento tan evidentes como
la percepción que hoy tenemos respecto a la España de aquellos años.
Ahora bien, si desde nuestro presente rememorar aquella época supone
un ejercicio de retorno al pasado, para quienes viajaron entonces a Es-
tados Unidos debió representar una incursión «en el futuro»2.
En varias entrevistas realizadas a ex-becarios Fulbright españoles
de las primeras décadas del programa se afirma que las diferencias eran
“abismales”. Las universidades y centros de investigación americanos
disponían de más medios y recursos ─laboratorios magníficamente
equipados, bibliotecas bien dotadas y muy accesibles─, de un sistema
científico más ágil y una universidad más participativa, de profesores e
investigadores más capacitados y motivados. Todo ello redundaba en
un mayor nivel de la enseñanza recibida y de los conocimientos cientí-
ficos adquiridos. Las estancias en Estados Unidos daban acceso a todo
aquello, también a otras experiencias insospechadas: la efervescencia de
Viento de poniente
Entrada a Nueva York desde el mar.
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la lucha por los derechos civiles y contra la guerra de Vietnam, los de-
bates políticos y sociales, el ejercicio de la libertad y la democracia, la
toma de contacto con una sociedad que irradiaba valores muy distintos
a los inculcados en la España de entonces ─respeto y tolerancia a la di-
versidad, apertura, competitividad e innovación. 
La inmersión en aquel “otro mundo” fue una etapa trascendental en
la carrera profesional de quienes cruzaron el Atlántico para dirigirse
hacia las universidades y
centros de investigación
estadounidenses. Ade-
más, para muchos de
ellos incorporó una di-
mensión personal que les
aportó una visión más
plural, dinámica y enri-
quecedora, despegada de
la España autoritaria,
monocorde y pacata del
franquismo. Aquellas
becas «jugaron un papel
fundamental porque era
una oportunidad única
para que los españolitos
salieran a ver mundo
(...), permitía a jóvenes
científicos que se habían
educado como podían
en el ambiente mediocre científico de la España de los años sesenta y se-
tenta hacer una estancia en Estados Unidos, (...) fue una gran ventana
al mundo». Al mismo tiempo, les llevó a conocer una sociedad muy dis-
tinta: «me hizo darme cuenta de que el mundo era más grande, claro, de
como yo lo había visto (...), allí vivían muchas razas, muchas religiones,
muchas culturas (...), España entonces era un país mucho más homogé-
neo». En definitiva, en las décadas iniciales del Programa Fulbright aquel
salto “a otro mundo” debió producir un considerable asombro a quienes
lo dieron, una sensación que se fue atenuando con el paso del tiempo y
los cambios experimentados en su país de origen3.
Antecedentes. Algunos ilustres
Becas para profesores de inglés, verano  1958.
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Desde los años ochenta el panorama español fue transformándose
aceleradamente, al ritmo de su transición política, su crecimiento eco-
nómico, sus mutaciones sociales, su apertura internacional. Aún sin per-
der algunas de sus especificidades, aquellos dos mundos se aproximaron
paulatinamente, el “viaje interplanetario” se acortó. A principios de
2008, en una jornada de reflexión dedicada al análisis de la cooperación
cultural y científica entre España y Estados Unidos a través de la Comi-
sión Fulbright, se concluía que había supuesto una aportación muy re-
levante a la mejora de la formación universitaria e investigadora en
España. Su contribución resultó determinante en la promoción de la cul-
tura de investigación en España, en el cambio de métodos de enseñanza
universitaria y la orientación del doctorado. Los becarios participantes
en el programa generaron un efecto multiplicador sobre su entorno aca-
démico, que incluso se proyectó a diversos campos de la actividad pri-
vada, desde el mundo de la empresa al de la creación cultural. Por su
alcance transformador el Programa Fulbright ha sido comparado con la
Junta para Ampliación de Estudios4. 
Estados Unidos continúa ocupando una posición de referencia en
la comunidad académica internacional, por la calidad de sus centros
universitarios y científicos que elaboran conocimientos de vanguardia,
por su potencial para difundir tales avances al resto del mundo. El man-
tenimiento e intensificación del Programa Fulbright constituye pues una
apuesta estratégica de futuro para el sistema de I+D+I español, con efec-
tos que desbordan a menudo el ámbito académico para irradiarse a otros
sectores de la sociedad5. 
Los procesos que crearon las condiciones para promover aquellas
travesías profesionales, las instituciones que las animaron y dieron
cauce, las personas que vivieron aquellos intercambios, todos ellos son
la materia que nutre las páginas que siguen. Sus ecos dan sentido a esta
narración, sus experiencias la trascienden. 
El intercambio cultural y científico que emprendió la Comisión
Fulbright, hace ya medio siglo, tuvo unos ilustres antecedentes. No tanto
porque quepa apreciar una continuidad sin más entre ambos procesos,
Viento de poniente
La Junta para Ampliación de Estudios y Estados Unidos
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cuanto por su contribución a estrechar los lazos entre individuos e ins-
tituciones de ambos países. Además, tanto en un momento como en
otro, quienes se movilizaron a favor de esa aproximación debieron sor-
tear obstáculos de diverso orden, no siendo el menor de ellos el recelo
que sentían influyentes sectores sociales de uno u otro país hacia su in-
terlocutor del otro lado del Atlántico. 
A comienzos del siglo XX, la situación de partida de las relaciones
entre Estados Unidos y España no era la más favorable para promover
el intercambio bilateral6:
• La guerra hispano-norteamericana en Cuba estaba reciente,
había reavivado rencores y dejado un poso de amargura en el
vencido. 
• Las imágenes nacionales recíprocas habían sido construidas con
clichés y estereotipos negativos: la España imperial y conquis-
tadora, atrasada y anclada en el pasado; la república norteame-
ricana presa de la corrupción moral y política, foco de un nuevo
imperialismo que amenazaba a los pueblos hispanoamericanos.
• Los dos países simbolizaban destinos históricos divergentes.
En el umbral del siglo XX el mito del “excepcionalismo” nor-
teamericano se sustentaba en un sentimiento de éxito histórico.
En España la conciencia de “excepcionalidad” se alimentaba
del sentimiento de fracaso y pesimismo. Estados Unidos era
una potencia emergente, España un país en decadencia.
Entre ambos países existían 6.000 kms. de distancia, dos semanas
de navegación. No había una corriente migratoria que facilitara el co-
nocimiento mutuo. Eran dos sociedades extrañas entre sí.
Dos sociedades con más rasgos de alejamiento que de proximidad,
con niveles de desarrollo dispares. Estados Unidos era entonces una de
las sociedades más dinámicas y modernas del mundo. España avanzaba
a paso más lento y cansino. Sólo unos pocos individuos de cada socie-
dad mostraban su curiosidad por el otro país. Por España se habían in-
teresado, en el plano cultural, algunos hispanistas y viajeros desde una
perspectiva fundamentalmente estética: se valoraba la” otra cultura”
como experiencia sensorial, fuente de imágenes, de valores y de crea-
tividad, con independencia de cualquier valor de uso concreto. La mi-
Antecedentes. Algunos ilustres
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rada española hacia Estados Unidos tenía una componente más pragmá-
tica. Aquella sociedad se perfilaba como la meca del desarrollo tecno-
lógico, un país en cuyos laboratorios y empresas se experimentaban
fórmulas de futuro. Ni la cultura ni la política de aquella nación estaban
incluidas en ese interés de tipo práctico ¿Dónde estuvo entonces el ger-
men del acercamiento bilateral en ese escenario tan poco propicio? 
El empeño fundamental para intensificar los contactos y estimular
el conocimiento recíproco no surgió de los hispanófilos norteamericanos
ni de los admiradores españoles del modelo de sociedad tecnológica e
industrial que representaba Estados Unidos. Sus actores principales hay
que buscarlos entre un grupo reducido de universitarios, gestores cultu-
rales y educadores. A partir de ese núcleo se tejió una red de acuerdos
y se promovieron instituciones encargadas de la cooperación educativa
y cultural entre los dos países. Las bases de tal convergencia resultaron
muy modernas para su tiempo. 
En la génesis de ese proceso estuvieron personas ligadas a la
Junta para Ampliación de Estudios (JAE) y a varios organismos aca-
démicos estadounidenses, movidas por un común ideario reformista,
liberal y filantrópico. Partían de la convicción de que el progreso so-
cial se obtenía mediante el desarrollo del conocimiento científico y
la cooperación internacional. De ahí su apuesta por un modelo de
ciencia transnacional, su empeño en la formación de una élite intelec-
tual, competente científicamente y cosmopolita en sus hábitos, que
actuara de motor de la modernización social. 
La red empezó a articularse con la visita del Secretario de la
JAE, José Castillejo, a Estados Unidos, entre mayo y agosto de 1919,
para conocer los colleges femeninos de la costa este, las principales
universidades y otros centros de investigación. A su paso por Nueva
York tuvo ocasión de visitar el Rockefeller Institute for Medical Re-
search y de entrevistarse con algunos de sus responsables, obteniendo
una impresión muy favorable de los laboratorios, sus recursos, su es-
pecialización y la forma de gestionarlos. Castillejo aprovechó los
contactos entablados para anudar una provechosa colaboración con la
Rockefeller Foundation, que se materializó en varias iniciativas en
los campos sanitario y científico.
Viento de poniente
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Poco después, a través de Federico de Onís, la red se amplió a
otros organismos dedicados al fomento de la educación superior. Ac-
tuando en calidad de delegado de la JAE y desde su puesto en la Uni-
versidad de Columbia, Onís supo aunar voluntades para lograr la
creación del Instituto de las Españas en New York7. A tal evento coope-
raron la embajada española en Washington, la American Association of
Teachers of Spanish and Portuguese y los responsables del Institute of
International Education, entidad promovida por la Carnegie Foundation
para desarrollar el intercambio universitario con el extranjero como vía
para favorecer la paz mundial. El director del Institute of International
Education, el profesor Stephen P. Duggan, organizó en su propia casa
la reunión constitutiva del Instituto de las Españas, destinado a conver-
tirse en la piedra angular de aquella corriente cultural hispano-estadou-
nidense. La relevancia de ese vínculo se aprecia por el destacado papel
que jugó (y juega) el Institute of International Education en las relacio-
nes culturales de Estados Unidos con el exterior.
El nexo bilateral se inspiró desde el principio en el modelo de la
“cooperación”: compartir recursos complementarios para alcanzar ob-
jetivos mutuamente beneficiosos. Una orientación clarividente para una
época en que las relaciones culturales entre países estaban todavía do-
minadas por el modelo de la “difusión”: hacer propaganda cultural para
darse a conocer a los otros, trabajar por el prestigio nacional y reafirmar
la propia identidad cultural. En este caso, no se trataba de ayuda y asis-
tencia, sino de una oferta de colaboración. 
Los centros estadounidenses acogerían a los jóvenes científicos
españoles que querían completar allí su formación en las ciencias de la-
boratorio y en tecnología aplicada a la investigación. Sus fundaciones
aportarían material y personal para los laboratorios recién creados en
España de física, química y biología. Los centros de la JAE correspon-
derían con su competencia en la filología moderna y la formación de
profesores de español. Gracias a la labor de Ramón Menéndez Pidal y
del Centro de Estudios Históricos, España era una potencia mundial en
filología hispánica. El rápido crecimiento del hispanismo en Estados
Unidos y la expansión de la enseñanza del castellano crearon una de-
manda de formación de profesores que la JAE ayudaría a cubrir. La idea
era pues ofrecer profesores españoles preparados para enseñar su len-
Antecedentes- Algunos ilustres
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gua, literatura, arte e historia, a cambio de formación y asesoramiento
científicos. La coincidencia de actitudes y el encuentro de personas de
similar talante explican la extraordinaria proliferación, en poco tiempo,
de canales de intercomunicación cultural.
La JAE organizó cursos sobre lengua y literatura españolas para
profesores y estudiantes extranjeros desde 1912, impartidos en la Resi-
dencia de Estudiantes por investigadores del Centro de Estudios Histó-
ricos. Esos cursos contaron con una mayoritaria presencia de alumnos
procedentes de Estados Unidos. Simultáneamente, a través del Instituto
de las Españas de Nueva York, apoyó la difusión de la enseñanza del
castellano y envió profesores auxiliares y lectores a las universidades
norteamericanas, organizó conferencias de prestigiosos profesores espa-
ñoles, e inició la publicación en enero de 1928 de la Revista de Estudios
Hispánicos en colaboración con la Universidad de Puerto Rico8. 
La contrapartida fue la creación de un sistema de becas de inter-
cambio y la ayuda que se consiguió de la Rockefeller Foundation para
el desarrollo científico y sanitario español. La Fundación costeó la for-
mación en Estados Unidos de 41 médicos españoles entre 1925 y 1936,
además de enviar expertos a España para analizar sus servicios públicos
Viento de poniente
Profesores del Centro de Estudios Históricos: Tomás Navarro Tomás, 
Ramón Menéndez Pidal,  Homero Seris, Américo Castro y Pedro Salinas.
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de salud y para emprender campañas contra la malaria. También financió
la construcción y dotación del Instituto Nacional de Física y Química9.
La aportación de Estados Unidos al renacimiento científico es-
pañol en el primer tercio del siglo fue inferior a la recibida de los
principales países europeos. Desde 1908 hasta 1934, la JAE patrocinó
viajes de estudio en Estados Unidos a un total de 110 estudiantes e in-
vestigadores. Entre sus especialidades predominaron las ciencias mé-
dicas y, en menor medida, la física y química, la lengua y literatura,
los estudios económicos y comerciales, la biología y zoología, y los
estudios de arte10. Si bien el porcentaje de profesores norteamericanos
que realizaron estancias de trabajo en centros de la JAE fue mucho
menor que la corriente española, no ocurrió lo mismo entre quienes
acudieron a los cursos sobre lengua y literatura españolas cuya
afluencia resultó bastante más numerosa ─1.236 alumnos de aquella
nacionalidad entre 1912 y 193411. 
Pese a su carácter todavía secundario respecto a la dimensión cien-
tífica europea, la colaboración bilateral fue significativa porque se partía
de la experiencia de una confrontación bélica reciente, de una situación
de ausencia total de contactos previos. Más relevante aún fue la decisión
de aplicar un modelo de intercambio sustentado en la cooperación y la
reciprocidad. 
Antecedentes. Algunos ilustres
Estudiantes americanos en la Residencia de Estudiantes de Madrid.
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En los años treinta
ya se contaba con una red
de contactos personales e
institucionales que asegu-
raban un intercambio cul-
tural y científico fluido,
en la cual participaban,
entre otros:
• la JAE, el Centro
de Estudios Histó-
ricos y el Instituto
de las Españas,
• el Institute of In-
ternational Educa-
tion y la Rockefe-
ller Foundation,
• el Instituto Inter-
nacional de Seño-
ritas de Madrid,
• la Hispanic Society,
• la Institución Cultural Española de Nueva York,
• la American Association of Teachers of Spanish and Portuguese,
• la Fundación del Amo, etc.
Borrón y cuenta nueva 
La Guerra Civil española primero, y la Segunda Guerra Mundial
después, desbarataron la trayectoria previa, dieron al traste con los
proyectos emprendidos. Diversos factores hacían presagiar que la re-
anudación de los contactos culturales sería lenta y laboriosa. El an-
tiamericanismo representó uno de los argumentos de la propaganda
del bando nacionalista durante la contienda civil y tras su conclusión.
A las viejas imágenes del 98 se sumaban los prejuicios antiliberales
y tradicionalistas, más la creciente afinidad ideológica con las poten-
cias fascistas. El régimen franquista abominaba de los valores demo-
cráticos y liberales que representaban los Estados Unidos, país al que
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se consideraba un adversario para sus aspiraciones de influencia en
América Latina. 
El principal agente de la cooperación anterior, la JAE, fue di-
suelta y sustituida en 1940 por el Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC), cuya orientación católica y conservadora distaba
bastante de la pluralidad intelectual y la apertura científica defendidos
por aquella. Los investigadores y profesores vinculados a la JAE,
protagonistas de esas relaciones culturales, engrosaron las filas del
exilio. Un reducido grupo obtuvo puestos docentes en universidades
norteamericanas, para lo cual fueron muy útiles los contactos e ins-
tituciones forjados en las primeras décadas del siglo. El Instituto de
las Españas, la Fundación del Amo y el Institute of International Edu-
cation movilizaron a la sociedad civil norteamericana, logrando una
acogida inicial que tuvo un eco especial en las estructuras universi-
tarias del hispanismo norteamericano. Sus beneficiarios procedían de
disciplinas literarias y filológicas, en particular miembros del Centro
de Estudios Históricos12. 
Por aquel país pasaron, o llegaron a quedarse, entre otros, Ramón
Menéndez Pidal, Américo Castro, Tomás Navarro Tomás, Homero
Serís, Pedro Salinas, Jorge Guillén y Claudio Sánchez Albornoz. Algu-
nos de ellos habían desempeñado un papel clave en el estrechamiento
de las relaciones culturales de las décadas precedentes. Tras la guerra
mundial otros profesores españoles lograron asentarse en Estados Uni-
dos. Su valía profesional permitió un florecimiento de los estudios his-
pánicos en aquel país, a la par que contribuyó al restablecimiento de los
vínculos científicos preexistentes. Pero para recuperar aquella corriente
de intercambios hispano-norteamericanos, tan activa en los años treinta,
hizo falta que transcurrieran casi tres décadas.
La pérdida de ese canal de interlocución con Estados Unidos
apenas preocupaba entonces al régimen impuesto tras la guerra civil es-
pañola. Ni sus intereses políticos ni sus proyectos culturales tenían a
aquel país como una referencia. La actitud fue de hostilidad apenas en-
cubierta, una conducta que se demostró muy negativa tanto para las ex-
pectativas de la política exterior de la dictadura como para el desarrollo
científico español. 
Antecedentes. Algunos ilustres
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Por parte de Estados Unidos, la entrada en la guerra otorgó una
nueva dimensión a sus relaciones con España, por su estratégica posi-
ción geográfica y su carácter de país neutral pero claramente escorado
hacia el Eje. En el marco de su campaña hacia los neutrales, se organizó
un aparato de propaganda informativa y cultural en España que iba a
perdurar más allá del intervalo bélico13. En el verano de 1942, los diri-
gentes norteamericanos tomaron la iniciativa para poner en marcha un
programa de relaciones culturales, asociado al esfuerzo propagandístico
derivado del conflicto militar. Se trataba de preservar la neutralidad es-
pañola y contrarrestar el extendido talante pro-germánico que imperaba
entre sus líderes. En 1942 se fundó la Casa Americana en Madrid y se
nombró un Agregado Cultural que debía coordinar las actividades cul-
turales de la embajada. Entre las medidas adoptadas figuraron la distri-
bución de noticias a la prensa y las emisoras de radio españolas, la
creación de una biblioteca
y la reanudación de los
canjes de publicaciones,
junto al apoyo a la difusión
del cine norteamericano.
Asimismo, se planteó la
posibilidad, que no llegó a
cuajar, de reanudar el inter-
cambio académico entre
ambos países.
Al concluir la con-
tienda, Estados Unidos
había logrado asentar un
eficiente dispositivo en
torno a la Casa Americana.
Las traducciones y distribu-
ción de material informativo, la biblioteca y la proyección cinematográfica
habían alcanzado una buena organización. También había conseguido es-
timular el canje de libros y revistas entre centros españoles y norteameri-
canos. El prestigio de las ediciones técnicas norteamericanas era elevado
y su demanda en ascenso, aunque continuaban los obstáculos de la censura,
las dificultades económicas y de permisos para su adquisición. Más com-
plicado resultaba satisfacer la petición de material de laboratorio o aparatos
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y productos para diversas
especialidades científicas.
En cualquier caso, la victo-
ria en la guerra propició una
mayor receptividad hacia la
actividad cultural de Esta-
dos Unidos. 
El problema radicaba
en la naturaleza política del
régimen franquista. Las
cortapisas existentes para
la libre circulación de per-
sonas y el comercio de
productos culturales no fa-
vorecían los intercambios.
Los responsables de la ac-
ción cultural norteameri-
cana en España estimaban
que el país había perdido
«por largo tiempo y en al-
gunos casos permanente-
mente una considerable
porción de sus líderes culturales». Un elevado porcentaje de los intelec-
tuales de la élite liberal había abandonado el país, aquellos que regre-
saron veían seriamente restringidas sus posibilidades de retornar a sus
anteriores ocupaciones. Por otro lado, las actuaciones desarrolladas en
el terreno cultural se hallaban viciadas por el control gubernamental, el
favoritismo y la incompetencia en la enseñanza universitaria, la falta de
libertad intelectual y la escasez de estímulos a la investigación científica
¿Qué interés podía despertar tal panorama en Estados Unidos? 
Por si fuera poco, el régimen franquista era considerado un vestigio
del pasado fascista. Como tal fue condenado al ostracismo tras el veto
impuesto en 1945 para su ingreso en la ONU, completado a finales de
1946 con las sanciones diplomáticas acordadas por aquella organización
internacional. Semejante situación aconsejaba imponer un compás de
espera. La intensificación de las relaciones culturales con la España fran-
Antecedentes. Algunos ilustres
«Don Quijote Franco», dibujo satírico del The
Star Telegram de 11 de diciembre de 1953.
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quista estaba lejos de ser una prioridad para el gobierno de Estados Uni-
dos, tampoco para los organismos culturales y científicos de aquel país. 
La percepción era diferente desde el lado español. Las relaciones
con Estados Unidos iban a adquirir una importancia creciente, hasta el
punto de poner progresivamente en sordina las anteriores diatribas an-
tiamericanas jaleadas por los órganos de expresión del gobierno fran-
quista14. No en vano, se esperaba que la potencia americana jugase un
papel crucial en la reincorporación española al marco internacional de
la posguerra. 
En ese escenario, se articuló una política de propaganda cultural
dirigida a los medios católicos, los sectores políticos conservadores y
anticomunistas, además de los grupos económicos con intereses poten-
ciales en el mercado español. El CSIC tomó el testigo de la JAE en el
envío de becarios al extranjero. Entre 1945 y 1948 visitaron Estados
Unidos varias misiones culturales y un tercio de las becas para ampliar
estudios tuvieron como destino aquel país (un total de 112, otorgadas en
su mayoría a médicos, biólogos, físicos, químicos e ingenieros aero-
náuticos e industriales). Estados Unidos pasó a convertirse en el prin-
cipal receptor de becarios españoles, rompiendo con la tendencia
predominante en las décadas iniciales del siglo que tenía su punto de
mira en las naciones europeas. La corriente perdió fuelle en los años si-
guientes y las becas se redujeron de forma sensible. El elevado coste
de los desplazamientos y estancias en Estados Unidos cuadraba mal con
la carencia de divisas que agobiaba la economía española. Mayor for-
tuna tuvo la reedición de los cursos de verano para profesores y estu-
diantes norteamericanos, que volvieron a organizarse en Madrid desde
1948, a iniciativa del Instituto de Cultura Hispánica.
Simultáneamente, la embajada española en Washington se empleó
a fondo para ganar apoyos entre las altas esferas americanas, recurriendo
a la formación de lo que dio en llamarse el Spanish lobby. Su financiación
se nutrió a menudo de los magros fondos culturales de que disponía la re-
presentación diplomática en aquel país. Por otro lado, la aproximación
hacia las universidades americanas se veía dificultada por los recelos po-
líticos que provocaba el régimen franquista, a lo que venía a añadirse la
influencia que tenían en los departamentos de español los profesores exi-
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liados. De ahí que cualquier acción a emprender debiera «eliminar los
factores que no sean puramente culturales y académicos»15.
Todos aquellos esfuerzos fueron vanos, al menos por el momento,
para captar el interés y mucho menos la colaboración del gobierno es-
tadounidense. Una prueba más de ello fue la exclusión de los circuitos
de intercambio cultural, educativo y científico desplegados por Estados
Unidos en la posguerra mundial. España quedó al margen de la anda-
dura inicial del Fulbright Program y, algo después, del International
Information and Educational Exchange Program. A decir verdad aque-
llo pasó bastante desapercibido para los dirigentes españoles, mucho
más preocupados entonces por acceder al Plan Marshall, algo que tam-
poco consiguieron. 
La génesis de los programas mencionados coincidió con la fase
de mayor rechazo y aislamiento internacional del franquismo. Sólo la
agudización de la guerra fría permitió la integración en esos cauces de
intercambio cultural, al compás de su incorporación al dispositivo estra-
tégico norteamericano. Para comprender mejor las coordenadas de aquel
proceso conviene hacer un sucinto recorrido por los hitos del devenir
cultural de la diplomacia estadounidense. 
Antecedentes- Algunos ilustres
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en la Casa Blanca el 16 de febrero de 1962.
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De las iniciativas concretas a la reacción 
frente al fascismo
Los programas norteamericanos de intercambio académico con el
exterior se remontaban a principios del siglo XX. La primera medida se
tomó en 1900, con posterioridad a la guerra hispano-norteamericana en
Cuba, cuando bajo iniciativa de la Universidad de Harvard y con res-
paldo gubernamental se impartieron cursos a educadores y maestros cu-
banos. Poco después, tras la rebelión Boxer en China, el gobierno
estadounidense decidió en 1907 devolver a su homólogo chino una parte
de las indemnizaciones recibidas como compensación por aquellos su-
cesos. Tales sumas se destinaron a programas educativos y al estableci-
miento de una China Foundation, que envió a Estados Unidos varios
miles de estudiantes de aquella nacionalidad. 
Tras la I Guerra Mundial, otra experiencia de colaboración propor-
cionó un interesante antecedente para las comisiones binacionales crea-
das tras la aprobación de la Fulbright Act en 1946. La liquidación de
fondos provenientes de la Belgian Relief Commission dio origen a la
Belgian-American Educational Foundation, que se convirtió en un
ejemplo de cooperación entre agencias gubernamentales y privadas de
ambos países en el terreno del intercambio educativo. Durante más de
25 años se financiaron en torno a 700 estancias de estudiantes belgas y
estadounidenses en centros universitarios del otro país. 
En todos los casos enunciados la responsabilidad de las activida-
des culturales había correspondido a entidades privadas, con una redu-
cida participación de instancias oficiales. Hasta finales de los años
treinta, Estados Unidos no se dotó de organismos gubernamentales que
Relaciones culturales y 
política exterior norteamericana
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se ocuparan de las relaciones culturales con el exterior, en la línea de las
actuaciones emprendidas previamente por Francia, Alemania, Italia,
Japón, la URSS y la propia España, o más tarde por Gran Bretaña. 
Tras la implicación del ejecutivo norteamericano en esta materia
latía la inquietud por la erosión que estaba sufriendo su posición en
América Latina. De un lado, existía una corriente de desconfianza al
sur del Río Grande hacia los móviles expansionistas e imperialistas
del poderoso vecino del norte. Del otro, comenzaron a apreciarse los
efectos de la propaganda de la Alemania nazi y la Italia fascista en
aquella región. Para contrarrestar ambos fenómenos, el Presidente
Franklin D. Roosevelt impulsó una good neighbor policy destinada a
afianzar la cooperación inter-americana. La promoción de las rela-
ciones culturales en el continente fue una de las consecuencias de la
nueva política, en aplicación de los acuerdos de la conferencia pan-
americana celebrada en Buenos Aires en 1936. Por entonces el fran-
cés era la segunda lengua en América Latina (tras el español o el
portugués), sólo un reducido número de estudiantes de la región acu-
día a centros norteamericanos, y el comercio de libros y revistas es-
tadounidenses con destino al resto del continente era inferior a las
importaciones de origen europeo. 
En sus compases preliminares, el Departamento de Estado
alentó la participación de las organizaciones no-gubernamentales en
los intercambios con los países latinoamericanos16. Poco después, en
1938, se constituyeron el Interdepartmental Committee on Scientific
and Cultural Cooperation with the American Republics y la Division
of Cultural Relations del Departamento de Estado. Al año siguiente,
se aprobó la asignación de fondos para un programa que abarcaría: el
intercambio de maestros, profesores, estudiantes y técnicos; el tras-
vase de información en todos los campos, incluyendo la ciencia y la
tecnología, junto a la difusión de las principales creaciones intelec-
tuales y culturales estadounidenses. En su realización participarían
varios departamentos y agencias federales, además de las entidades
privadas comprometidas desde tiempo atrás con esos intercambios
(Institute of International Education, American Library Association,
American Council of Learned Societies, las Fundaciones Carnegie,
Guggenheim, Rockefeller, etc.). 
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Por primera vez el gobierno
de Estados Unidos diseñaba pro-
gramas culturales hacia el exterior
guiados por consideraciones polí-
ticas, ya que el interés de aquella
zona aumentaba en paralelo al in-
cremento de las tensiones que sa-
cudían la escena internacional.
No obstante, se aspiraba a orien-
tarlos por el principio de la reci-
procidad, a primar la educación
sobre la propaganda y a dar prefe-
rencia al largo plazo frente al im-
pacto inmediato. 
El estallido de la guerra en
Europa acentuó la urgencia del
gobierno estadounidense por con-
solidar la cohesión hemisférica.
América Latina suponía un terri-
torio vital para la seguridad nor-
teamericana y una fuente esencial de aprovisionamiento de materias
primas estratégicas, máxime ante las perturbaciones existentes en el co-
mercio ultramarino. A partir del trabajo perfilado con anterioridad se
emprendieron proyectos de cooperación económica y comercial, cien-
tífico-técnicos, de bienestar social y salud pública, y de cultura e infor-
mación. Su denominador común fue favorecer el alineamiento de los
países latinoamericanos con Estados Unidos y sustraerles a la actuación
de las naciones del Eje. Nelson A. Rockefeller fue nombrado Coordina-
tor for Inter-American Affairs.
Tras la incorporación de Estados Unidos al conflicto bélico, las
actuaciones se extendieron a otros escenarios geográficos. El protago-
nismo fuera del área americana recayó en la Office of War Information
y en la Office of Strategic Services, fundados en junio de 1942. Durante
aquella coyuntura la cultura quedó subordinada a los móviles propa-
gandísticos, adquiriendo una cierta relevancia en varios países neutrales,
China, el norte de África, y en Oriente próximo y medio. La interven-
Relaciones culturales y política exterior norteamericana
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ción estadounidense también fue determinante en la Conferencia de Mi-
nistros Aliados de Educación reunida en Londres a finales de 1943, cuya
labor supuso el embrión de la UNESCO17.
Génesis del Programa Fulbright
Al concluir la guerra, se suscitó un intenso debate en el Congreso
estadounidense sobre la conveniencia de mantener o abandonar los pro-
gramas de intercambio cultural e información. La polémica sobre los
límites de una labor informativa que solía derivar con facilidad hacia la
propaganda eclipsó la dimensión cultural. La disputa enfrentaba a los
detractores de las manipulaciones que acarreaba la propaganda con los
partidarios de disponer de una red de información global. En cuanto a
las relaciones culturales, también había posturas encontradas sobre la
necesidad de una intervención oficial o la conveniencia de devolver el
protagonismo a las entidades privadas. El Presidente Truman optó por
transferir las atribuciones de aquellos programas al Departamento de
Estado, creándose con carácter provisional el Office of International In-
formation and Cultural Affairs. 
Simultáneamente, se emprendieron programas de “re-educación”
en dos de los países derrotados en la guerra ─Alemania y Japón─, donde
el arraigo previo de los regímenes fascistas hacía aconsejable «to open
windows on democracy». Gestionados por las autoridades militares de
ocupación, con independencia del Departamento de Estado, entre sus me-
didas incluyeron que unos 11.000 estudiantes, profesores y líderes ale-
manes en diversos sectores y otros 3.500 japoneses realizaran estancias de
estudio en Estados Unidos.
En aquel contexto de la inmediata posguerra, donde aún se con-
fiaba en asentar una paz duradera, cuando estaban a la orden del día las
controversias sobre cómo proyectar los valores norteamericanos al resto
del mundo, una propuesta logró la aprobación unánime de los represen-
tantes políticos y académicos. El gobierno americano acumulaba una
considerable suma en divisas extranjeras, resultado de su papel como
“arsenal de las democracias” durante la guerra. Una parte de esos fondos
podía invertirse en financiar el intercambio educativo de Estados Unidos
con otros países. Las deudas de guerra se convertirían así en inversiones
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de paz, que sufragarían la cooperación cultural internacional sin oca-
sionar costes añadidos al erario público. 
La idea fue formulada por el senador J. William Fulbright en sep-
tiembre de 1945, mediante la presentación de una enmienda a la Surplus
Property Act de 1944 (Ley de Propiedad de Excedentes)18. Aquel pro-
yecto, que obtuvo la aprobación del Presidente Truman en agosto de 1946,
estaba destinado a convertirse en uno de los cauces más importantes de




nado, partía de la con-
vicción de que las
inclinaciones al aisla-
miento habían pasado
a la historia. Tras el
desenlace de la guerra
los Estados Unidos te-




dad de la nación
norteamericana iba
más allá del triunfo
bélico, pues simboli-
zaba la expectativa de
progreso económico
y bienestar social co-
mo forma de prevenir
los conflictos interna-
cionales. Ahora bien, su liderazgo no podía basarse en la imposición,
por grandes que fueran sus capacidades militares y económicas. La pax
americana debía asentarse sobre la emulación de su modelo cultural y
socio-económico ¿Cómo hacerlo sin caer en prácticas de corte unilate-
ral, que remitían a la política tradicional de las potencias dominantes? 
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Se trataba de poner el acento en el intercambio como mecanismo
para superar el desequilibrio implícito en conductas pretéritas. Para con-
vencer era preciso hacer un esfuerzo por conocer y ser conocido, por
abrirse al exterior. El conocimiento mutuo constituía un cimiento para
la paz. La penuria mundial de dólares que se daba por entonces dificul-
taba los contactos, de ahí la oportunidad de que la potencia americana
tomase la iniciativa. El objetivo era que la sociedad estadounidense di-
rigiese su mirada hacia el mundo para comprenderlo mejor, al tiempo
que proyectaba una imagen de Estados Unidos que desterrase las visio-
nes equivocadas que tenían otros pueblos. Además, para que el pro-
grama actuara como un canal de sociabilidad internacional, debía
percibirse como una propuesta sin interferencias políticas, donde pri-
mase la cooperación cultural, educativa y científica. 
La figura de su impulsor fue clave para el éxito del programa. El
senador Fulbright consideraba que la promoción de una educación mul-
ticultural, sustentada




para generar un clima
de confianza interna-




una inmersión en la
cultura y la sociedad
de otros países acaba-
ban por integrarlos en
su experiencia vital,
por sentirlos como
algo propio, se con-
vertían en mediadores
culturales y sociales.
Fulbright conocía todo aquello de primera mano. Durante los años
veinte obtuvo una beca Rhodes para estudiar en Oxford, una estancia de
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cuatro años que le permitió sumergirse en un ámbito de educación in-
ternacional que moduló su forma de entender el mundo19. 
Esa forma de pensar, significativamente, enlazaba con la de quie-
nes habían favorecido la cristalización de una red de intercambios his-
pano-norteamericanos en las décadas iniciales del siglo. El intercambio
académico estaba llamado a ser un cauce de conocimiento, de relaciones,
de construcción de un mundo más consciente de su diversidad y más to-
lerante ante ella. Intercambio, conocimiento, educación, ciencia, cultura,
empatía, entendimiento internacional: a todos esos conceptos nació aso-
ciado el Programa Fulbright. 
En la tramitación del
programa intervenían diver-
sas instancias. La pieza fun-
damental era el Board of
Foreign Scholarships, for-
mado por diez miembros que
no recibían ninguna remune-
ración. En su composición
participaban distinguidos
profesores, educadores, ges-
tores culturales, estudiantes y
grupos de veteranos de gue-
rra, nombrados por el Presi-
dente norteamericano. Tenía
a su cargo la supervisión de
todo el proceso, incluida la
aprobación de los candidatos
seleccionados por las comi-
siones binacionales y por las
agencias bajo contrato con el
Departamento de Estado.
Debía velar también para que
el programa mantuviera su
autonomía frente al poder político y no descarrilara por los vericue-
tos burocráticos. Al Departamento de Estado le correspondía la ne-
gociación de los acuerdos bilaterales, la administración y
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coordinación del programa por medio del Internacional Exchange
Service, además de servir de enlace con las comisiones binacionales
en el exterior y con las agencias colaboradoras, públicas y privadas. 
Las Comisiones Binacionales, fundadas en los países con quienes se
concertaban los acuerdos, estaban compuestas por representantes guber-
namentales, de la educación, la cultura y los medios de negocios, ameri-
canos y extranjeros. Se ocupaban de la propuesta y ejecución del programa
anual para cada país, según los principios establecidos por el Board. 
Esa responsabilidad implicaba la gestión administrativa y la difusión
del programa, el proceso de selección previa de los candidatos, la solicitud
a las agencias contratadas de la financiación adicional para las becas, así
como la atención a los becarios americanos en el país. Las principales
agencias colaboradoras eran: el U.S. Office of Education del Department
of Health, Education and Welfare, para maestros que participaban en pro-
gramas de enseñanza primaria y secundaria; el Institute of International
Education, para programas de estudiantes universitarios; y el Conference
Board of Associated Research Councils, para programas dirigidos a inves-
tigadores y profesores universitarios. A ellas les competía examinar las
credenciales y destinos de los aspirantes americanos y extranjeros en las
diversas modalidades (teachers, students, research scholars y university
lecturers)20. Las credenciales las examinaban también comités especializa-
dos en cada materia, que actuaban como nexo con la sociedad civil. En la
selección se sopesaban factores de diversa índole:
«A guiding principle in the selection of all candidates for grants
under the Fulbright Act, in addition to professional qualifications,
is that they possess the abilities and personal characteristics
which will enable them to develop a true understanding of the peo-
ple in the host country and, upon their return, to communicate the
results of their experience to their fellow citizens. Candidates are
favored who display a broad range of interests, who have partici-
pated actively in community life, and who give evidence of a ca-
pacity for leadership»21.
Los dos primeros acuerdos se firmaron con China y Birmania (ac-
tual Myanmar) en 1947, a los que siguieron en las décadas sucesivas
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varias decenas más con un buen número de países europeos y, en menor
cuantía, latinoamericanos, africanos y asiáticos. Todas las comisiones
binacionales estuvieron formadas por representaciones paritarias. Tam-
bién en 1947 se puso en marcha el Seminario de Salzburgo (Austria) de
American Studies, al que se destinaron becas del Programa Fulbright.
Su financiación fue costeada con fondos en moneda local que per-
tenecían al gobierno americano, tal y como había propuesto el senador
Fulbright. Ateniéndose a dicha fórmula, los becarios americanos que
iban a otros países tenían cubiertos en divisas todos los gastos de viaje,
alojamiento y manutención. A los becarios que acudían a Estados Uni-
dos sólo se les pagaban los gastos de viaje con cargo al programa, el
coste de su estancia y estudios quedaba condicionado a la aportación
de los dólares necesarios a través de las universidades y organizaciones
privadas norteamericanas. Esa restricción acarreaba algunas cortapisas
al programa, pero al mismo tiempo introducía un filtro a los candidatos
extranjeros por parte de la colectividad académica que contribuía a in-
volucrarla más activamente en su desarrollo.
Guerra fría, información y cultura
En 1946 el senador H. Alexander Smith y el congresista Karl
E. Mundt lanzaron una nueva propuesta, que contemplaba la autori-
zación del uso de dólares en un programa de intercambio a escala
mundial. La medida encontró una fuerte resistencia en el Congreso,
pues sobrepasaba el ámbito estrictamente cultural y educativo que
había asumido el Programa Fulbright. Además, requería un compro-
miso de financiación anual. 
Volvió a reabrirse la polémica sobre los límites de la actuación gu-
bernamental en materia de información y propaganda en tiempo de paz.
Si esa intervención podía resultar inevitable en época de guerra, su man-
tenimiento más allá de la misma se juzgaba contrario a las tradiciones de
la política exterior americana. La propaganda se consideraba un «dirty
business», identificada con las artimañas y falsedades difundidas por las
naciones fascistas y totalitarias. Sin embargo, los acontecimientos inter-
nacionales y el exacerbamiento de la tensión con la Unión Soviética alar-
maron a la sociedad y a los políticos norteamericanos. Pese a las
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reticencias que despertaba, ganó terreno la idea de arbitrar medidas le-
gales y comprometer dotaciones presupuestarias para desplegar un pro-
grama informativo y cultural de alcance mundial. Finalmente, se asumió
la necesidad de realizar un esfuerzo de relaciones públicas que ampliase
los conocimientos sobre el pueblo americano en otros países, al tiempo
que irradiara una imagen precisa y clara de su política exterior22.
Conviene recordar que en marzo de 1947 el presidente de Estados
Unidos había proclamado su decisión de contener el expansionismo so-
viético (doctrina Truman). Unos meses después, el Secretario de Estado,
George C. Marshall, anunció en Harvard el firme propósito de acudir en
socorro de las democracias europeas, en peligro por la acción combi-
nada de las penurias económicas y el comunismo. Aquella declaración
fue la antesala del European Recovery Program (Plan Marshall). La es-
piral hacia la guerra fría tomó un ritmo acelerado en lo sucesivo.
La ayuda americana para la reconstrucción de Europa llevó im-
plícito un objetivo político. La recuperación económica ocupó la van-
guardia de la política exterior, al concebirse como un instrumento para
frenar las crisis sociales que actuaban como caldo de cultivo de la pro-
paganda comunista. Se facilitó la adquisición de productos americanos
sin gastar los escasos y preciados dólares, a la vez que se proporcionó
una asistencia técnica que aproximase los esquemas productivos y em-
presariales de ambas orillas del Atlántico. La aportación estadounidense
fue vital para devolver la confianza en el futuro a los inversores euro-
peos. Simultáneamente, la actuación concertada de medios guberna-
mentales y hombres de negocios norteamericanos favoreció la apertura
de los mercados a sus productos de exportación, e impulsó la expansión
de sus redes financieras y sus métodos de gestión de las empresas. 
Pero además de remediar las difíciles condiciones materiales que
podían abonar la simiente comunista, había que combatir también sus
efectos sobre las conciencias. Casi la mitad de los miembros del Con-
greso norteamericano realizaron viajes al extranjero entre 1946 y 1947,
recogiendo impresiones bastante coincidentes sobre los extendidos equí-
vocos y las deliberadas tergiversaciones que circulaban sobre Estados
Unidos. Un Comité del Congreso que se desplazó por varios países eu-
ropeos por espacio de dos meses confirmó idénticas apreciaciones. 
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Tras un proceso que duró dos años, a comienzos de 1948 se aprobó
la United States Information and Educational Exchange Act, más conocida
como Smith-Mundt Act. Esa norma legal habilitaba al gobierno para adop-
tar medidas encaminadas a fomentar un mejor conocimiento del país en el
extranjero, y para favorecer los contactos entre la sociedad norteamericana
y otros pueblos. Se le autorizaba a que emprendiese acciones globales de
información e intercambio cultural que contarían con asignaciones presu-
puestarias anuales. Su seguimiento se encomendaba a la U.S. Advisory
Commission on Educational Exchange, nombrada por el Presidente.
El marco previsto en el Programa Fulbright quedaba ampliamente
desbordado. Ahora se auspiciaba el envío al exterior de especialistas
americanos en cualquier dominio, junto a la invitación a líderes y pro-
fesionales extranjeros para que visitaran Estados Unidos y, al regresar
a sus países, se hicieran eco de sus observaciones sobre la sociedad e
instituciones americanas. Los resultados fueron perceptibles en poco
tiempo y se prolongaron durante toda la década de los años cincuenta. 
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Se abrieron centros de
recepción en las ciudades
más importantes del país para
facilitar la acogida de esos vi-
sitantes internacionales. El
Conference Board of Asso-
ciated Research Councils se
convirtió en la principal
agencia cooperadora en el in-
tercambio de profesores e in-
vestigadores23. Se creó la
National Association for Fo-
reign Student Affairs. Se pro-
movió la fundación y
dotación de las U.S. Informa-
tion Libraries a través del
mundo. Se puso en marcha el
Information Media Guaran-
tee Program, cuya finalidad
era que los distribuidores
norteamericanos aceptasen
vender sus publicaciones y
películas cobrando en divisas
extranjeras, que luego podían
convertir en dólares a un
cambio favorable. Se firma-
ron acuerdos que autorizaban
el empleo de préstamos, que
se remontaban a veces a la I Guerra Mundial, para fomentar los intercam-
bios culturales y educativos, con Filipinas, Finlandia, Irán, China, Corea,
India, Irlanda, etc. Además, se aprobó un conjunto de medidas legislativas
que facilitaron los programas de asistencia técnica. Asimismo, se animó la
colaboración de agencias privadas, algunas pioneras en este ámbito como
el American Field Service o la National Catholic Welfare Conference, que
recibieron un gran estímulo en 1956 con la llamada del Presidente Eisen-
hower a fomentar las actividades “people to people”. Varias decenas de
nuevos comités surgidos de la sociedad civil patrocinaron la comunicación
internacional en los campos más diversos.
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A partir de entonces se erigió un dispositivo global destinado a mo-
vilizar recursos educativos, informativos y propagandísticos para generar
una mejor comprensión de Estados Unidos en el mundo. El principio de
reciprocidad continuó orientando las iniciativas en el terreno del intercam-
bio cultural y educativo. Algo que no rigió para las actividades de infor-
mación. Política exterior, economía y cultura fueron espacios
interconectados en aquel escenario internacional de guerra fría. La batalla
para ganar las conciencias formó parte de la confrontación ideológica con
la Unión Soviética, e incluso hubo quien la consideró una parte esencial del
programa de defensa en términos de guerra psicológica24. 
La defensa de Occidente se asoció a la construcción de sociedades
libres, abiertas en términos políticos y prósperas económicamente. El in-
terés hacia las élites culturales recibió un tratamiento particular, buscando
contrapesar la atracción que despertaba la Unión Soviética en los medios
intelectuales de otros países. Pero también se cuidó la difusión de la cultura
de masas, que desde principios del siglo XX había adquirido una singular
relevancia en la sociedad americana. A través de diversos canales empe-
zaron a llegar a los países europeos con mayor profusión el jazz y el rock
and roll, la novela negra, los comics y la literatura de ficción, las revistas
y magazines, el cine americano y más tarde sus series televisivas. El mo-
delo americano aparecía identificado con el acceso a la modernidad, la so-
ciedad de consumo, el desarrollo tecnológico y los ideales democráticos.
Ese vasto esfuerzo de relaciones públicas debía favorecer la afini-
dad del bloque occidental en torno a los objetivos de la política exterior
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de Estados Unidos. El Plan Marshall y las misiones de asistencia técnica
aspiraban a reconstruir la economía europea, impregnándola del know-
how norteamericano. Los intercambios de profesores y estudiantes, el
envío de publicaciones, revistas, películas y programas de radio, las
Casas Americanas y los centros binacionales se convirtieron en vectores
para irradiar los ideales del país, el American way of life.
Sin duda se mantenía el propósito de que el intercambio cultural
y educativo fuera un cauce abierto al conocimiento mutuo, una influen-
cia de ida y vuelta. Pero en la práctica se apreció una mayor inclinación
a mostrar a los otros las bondades del modelo cultural, social y científico
estadounidense. Se llevaba a profesores y estudiantes visitantes a cen-
tros emblemáticos del país, se les hacía una inmersión en su vida coti-
diana y en su sistema
educativo, al tiempo que
se facilitaba su integra-
ción en los respectivos
ámbitos académicos e in-
vestigadores. Ese papel
de pantalla hacia el
mundo lo comprendieron
y valoraron los diferentes
presidentes norteamerica-
nos, al margen de su
color político.
Las prioridades e in-
tereses de la política 
exterior modulaban par-
cialmente las decisiones
tomadas en este terreno.
De hecho, en 1950 se puso
en marcha un programa
dotado de abundantes fondos, denominado Campaign of Truth, que con el
telón de fondo del conflicto desatado en Corea asumía abiertamente el ob-
jetivo de contrarrestar la propaganda comunista. Esa deriva hacia un sola-
pamiento de las actividades de información y cultura volvió a reavivar el
debate sobre los peligros que tal actitud entrañaba. Para prevenirlos, se
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trataron de diferenciar sus cometidos. Las primeras tenían un carácter uni-
lateral, priorizaban el corto plazo y respondían a motivaciones políticas. En
las segundas debían ponerse el acento en los intereses bilaterales, la reci-
procidad, el largo plazo y la orientación apolítica. Tal distinción también
se reflejó en el plano organizativo. 
En 1950 se establecieron en el Departamento de Estado dos divi-
siones que administrarían dos programas distintos: el Office of Inter-
national Information y el Office of Educational Exchange. Dos años
más tarde eran reorganizadas con la creación de la International Infor-
mation Administration y el International Education Exchange Service.
En 1953 se fundó la United States Information Agency, USIA, que fun-
cionó como agencia independiente haciéndose cargo de manera más es-
table de las tareas de información, a la par que se ocupaba de las
bibliotecas, el envío de libros o las exposiciones. 
Salvo en los ámbitos mencionados, el Departamento de Estado re-
tuvo las responsabilidades en materia de intercambios culturales, que
primero se transfirieron al Bureau of Public Affairs y, tras alguna otra
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variación ─el Bureau of International Cultural Relations establecido en
1958─, fueron asumidas en 1960 por el Bureau of Educational and Cul-
tural Affairs. Tal separación
de cometidos y medios, pese
a todo, fue mucho más evi-
dente en Estados Unidos que
en el exterior. El personal de
la USIA destacado en los di-
versos países intervenía en
la ejecución tanto del pro-
grama informativo como del
cultural. 
El Programa Fulbright
se benefició de las aporta-
ciones adicionales que con-
templaba el Programa de
Intercambio Informativo y
Educativo, al disponerse de
dólares para costear los estudios y estancias en Estados Unidos de los
becarios extranjeros. Una dimensión que no estaba contemplada en la
financiación original. Igualmente, en 1952 se autorizó el empleo de di-
visas extranjeras pertenecientes a Estados Unidos que procedían de
fuentes distintas a las inicialmente previstas. En 1954 se incluyeron en
esa categoría los remanentes monetarios derivados de la venta de exce-
dentes agrícolas en el exterior. Finalmente, en 1961 se aprobó la Mutual
Educational and Cultural Exchange Act, conocida como Fulbright-
Hays Act por sus promotores políticos. Su intención era mejorar la co-
ordinación de las diversas iniciativas puestas en marcha en el transcurso
de la década anterior, al tiempo que dotar de mayor flexibilidad a la ad-
ministración del programa. En lo sucesivo, los fondos a aplicar al Pro-
grama Fulbright tuvieron una procedencia mucho más variada, lo que
incrementó su disponibilidad al dejar de remitir a partidas específicas de
remanentes en divisas extranjeras. En el empleo de esas sumas continuó
teniendo prioridad la financiación de los intercambios de profesores y
estudiantes, pero también se contemplaban otras acciones culturales al
extenderse las competencias de las comisiones binacionales. 
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Las becas del Programa Fulbright, pese a su carácter más neutral, no
pudieron sustraerse completamente al clima de guerra fría que impregnó las
relaciones internacionales en aquella época. Pero, por paradójico que
pueda parecer, su mantenimiento bajo la órbita del Departamento de
Estado contribuyó a preservarlo, hasta cierto punto, del deslizamiento
hacia la confrontación beligerante que asumieron otros programas. Se
dio incluso la circunstancia de que en la ofensiva que el senador Joseph
R. McCarthy dirigió contra el Departamento de Estado, por sus supues-
tas connivencias izquierdistas, también el Programa Fulbright recibió
sus dardos envenenados. En 1951 el Board of Foreign Scholarships tuvo
que salir al paso de los intentos de indagar sobre la lealtad de los can-
didatos recomendados para las becas. En 1953 la ofensiva adquirió
mayor virulencia, cuestionándose la autonomía del programa con la ex-
cusa de ser permeable a supuestos candidatos de origen comunista. La
firme defensa que hizo el senador Fulbright del programa permitió sol-
ventar esas críticas25. 
En aquel contexto iba a producirse la tardía incorporación de Es-
paña a los circuitos de intercambio promovidos por Estados Unidos. Su
paulatina integración en los ejes de la política cultural y de información
norteamericana fue asociada al interés estratégico que adquirió el país
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durante la guerra fría. Los primeros acuerdos de índole cultural prece-
dieron, con escasa antelación, a la firma de los pactos bilaterales de
1953. Su objetivo original fue ir preparando a sectores escogidos de la
sociedad española para facilitar la consecución de los objetivos nortea-
mericanos.
Artículo sobre McCarthy y el Programa Fulbright.
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Abonando el terreno
La mirada de Estados Unidos volvió a posarse sobre España a raíz
de la escalada de la tensión internacional que acarreó la Guerra de
Corea. Desde principios de los años cincuenta se tanteó la posibilidad
de instalar bases militares en territorio español. La geografía acudió en
ayuda de la dictadura franquista y volvió a situarla en el mapa mundial,















El plano informativo estaba cubierto de forma aceptable, con la edi-
ción del boletín Noticias de Actualidad que circulaba entre los medios de
comunicación y de otros boletines de difusión más reducida para públicos
específicos (médicos e ingenieros), junto a los programas de la Voice of
America y los documentales informativos que se proyectaban en escuelas,
hospitales u organismos militares. No ocurría lo mismo con la acción edu-
Las Becas Fulbright 
llegan a España
Semana del libro norteamericano. Barcelona, 1950.
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cativa y cultural.
Se carecía de un
sistema de inter-
cambio de cono-





cluida en el Pro-
grama Fulbright,
lo que unido a la
escasez de dóla-
res disuadía a los
posibles intere-
sados en ampliar
estudios en Estados Unidos. A lo que se agregaba la existencia de un notable
déficit de conocimientos sobre lengua inglesa, e incluso una extendida igno-
rancia sobre la sociedad norteamericana más allá de tópicos y estereotipos. 
Los objetivos iniciales de Estados Unidos perseguían crear unas
condiciones favorables para su polí-
tica exterior y una corriente de sim-
patía hacia su modelo social e
institucional. Hasta aquí nada pecu-
liar. Más singular era que fuese inne-
cesario neutralizar la propaganda
comunista, pues el régimen fran-
quista ya se ocupaba de ello con ex-
tremado rigor. Otro rasgo de
diferenciación dentro del panorama
europeo era que se hiciese hincapié
en luchar contra el aislamiento y la
desconfianza de los españoles hacia
los organismos creados para preser-
var el “mundo libre”. Junto a ello, se
insistió en demostrar el poderío de
Estados Unidos y las ventajas de
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aceptar su presencia militar en el país. La promoción de los valores de-
mocráticos, las libertades individuales y el bienestar material, que tam-
bién servían de cobertura doctrinal a la propaganda americana en el
escenario europeo, ocuparon una posición secun-
daria para no entorpecer la buena disposición de
las autoridades españolas. 
En consonancia con lo anterior, la atracción
de las élites dirigentes del régimen constituyó una
tarea preferente, para persuadirlas de la capacidad
de liderazgo norteamericano y convertirlas en
una base de apoyo a su política. En un segundo
plano quedaron otras pretensiones, como ir im-
pregnando a las capas medias de los valores de-
mocráticos imperantes en Estados Unidos y en
Europa occidental. Lo que no significa que no se
emprendieran algunos pasos en tal dirección.
En 1952, con las negociaciones sobre las
bases en pleno apogeo, comenzó a aplicarse en
España el Programa de Intercambio Informativo y
Educativo. Había que preparar el terreno entre los
dirigentes y la opinión pública para encontrar una
acogida positiva a la futura presencia militar. Una
de las primeras iniciativas fue la incorporación al
Foreign Leaders Program, destinado a personas
de especial relieve y con capacidad para contribuir
significativamente a la formación de una opinión
pública en los países extranjeros favorable a Esta-
dos Unidos. Estaba dirigido, en suma, a ganar pro-
pagandistas para la causa americana. 
Ese mismo año la oferta de becas a estudiantes y profesores espa-
ñoles comenzó a tener una cierta visibilidad, aunque todavía fuera a pe-
queña escala. El papel pionero correspondió a un reducido número de
entidades: International Institute of Education, American Field Service,
Massachusetts Institute of Technology, American Home Economics As-
sociation, Bryn Mawr College, Universidad de Stanford y State Teachers
College de Jacksonville. Poco después su volumen iría creciendo, agre-
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gándose a aquel núcleo la Good Samaritan Foundation, las Fundaciones
del Amo en California y del doctor Castroviejo en New York, junto a va-
rias universidades americanas. Un Scholarship Advisory Committee coor-
dinó en España la convocatoria y tramitación de las peticiones de becas.
La información y recogida de solicitudes se realizaba a través de las
Casas Americanas. Así se reinició la cooperación educativa y científica
entre ambos países, con financiación básicamente estadounidense. 
En 1953 se suscribieron los pactos militares entre España y Esta-
dos Unidos. Aquel país entraba a formar parte del despliegue estratégico
norteamericano en Europa26. Simultáneamente, se abrieron varios ca-
nales que incrementaron los recursos formativos para profesionales es-
pañoles, sobre todo en aspectos ligados a sectores clave para el buen
funcionamiento de los acuerdos suscritos. Así, dentro del convenio de
asistencia técnica comenzó desarrollarse desde 1954 el Technical Ex-
change Program, con la intención de reforzar la economía española
como parte de la ayuda para la defensa (Defense Support). 
Su propósito era incrementar la productividad y el aprovecha-
miento de las capacidades económicas, poniendo en contacto a empre-
sarios y técnicos del país con centros oficiales, empresas y métodos
americanos. Aquel programa se mantuvo por espacio de una década,
durante la cual fueron enviados a Estados Unidos y a otros países euro-
peos un total de 2.222 técnicos y cuadros superiores de centros y em-
presas españoles, además de organizarse en España cientos de cursos
generales y especializados que llegaron a varios miles de profesionales
más. El capital humano que participó en aquellas actividades pudo apro-
ximarse a las condiciones de producción y racionalización del trabajo
que regían en el capitalismo occidental. Simultáneamente, la ayuda eco-
nómica actuó como catalizador de círculos empresariales, atentos a las
oportunidades que abrían los créditos y métodos de organización apor-
tados por la potencia americana27.
Recursos económicos y formación técnica aportó igualmente el
Military Assistance Training Program, incluido en el programa de
ayuda militar. El entrenamiento en centros de Estados Unidos o de Eu-
ropa familiarizó a los militares españoles con el armamento y métodos
imperantes en el bloque occidental. Al mismo tiempo, se trataba de
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«promote the US orientation of these officers»28. En proporción más ele-
vada que en otros programas de intercambio, varios miles de militares
recibieron formación por medio de aquel dispositivo.
Por otro lado, también en la década de los años cincuenta, se in-
centivó la creación de centros binacionales, que junto al despliegue del
United States Information Service lograsen permeabilizar a sectores
más amplios de la sociedad española. En 1951 se fundó el Instituto de
Estudios Norteamericanos en Barcelona, en 1953 la Asociación Cultural
Hispano-Norteamericana en Madrid, en 1957 el Centro de Estudios
Norteamericanos en Valencia, y en 1961 se organizó el Instituto His-
pano-Norteamericano
de Cultura.
Toda esa política de
relaciones públicas llegó
a España con cierto re-
traso y en dimensiones
inferiores a las de otros
países europeos. El deseo
de atraer a los cuadros
militares más prometedo-
res para asegurar su
buena disposición hacia
el despliegue de las bases
americanas en España,
coexistió con la ayuda
técnica para impulsar
sectores de su economía
considerados relevantes
dentro del esfuerzo de-
fensivo (industria, agri-
cultura y transportes). El
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«(1) to make the Spaniard feel confident in the ability of the United
Status to lead and defend the free world in the fight against com-
munism by increasing his knowledge of its history, culture, eco-
nomy and scientific techniques, and (2) to encourage the
participation of Spain in the internacional activities being carried
on by the free world to strengthen Europe»29.
Pero más allá de condicionantes de tipo político, aquella actuación
favoreció la apertura hacia el exterior de algunos sectores sociales. Los
canales de intercambio establecidos por Estados Unidos ampliaron las
posibilidades de formación de ingenieros, técnicos, profesores, cientí-
ficos y estudiantes. El Programa Fulbright ocupó un papel destacado en
ese proceso30.
Organización y puesta en marcha del 
Programa Fulbright 
Desde la óptica de Estados Unidos, era aconsejable que los acuer-
dos suscritos con España reposasen sobre una firme convicción en la
capacidad de liderazgo americana, al tiempo que sobre una mayor aper-
tura española hacia el bloque occidental. El programa de intercambio
educativo se orientaba en ese camino, seleccionando entre los beneficia-
rios de las becas a personas con proyección de futuro en medios educa-
tivos, culturales, informativos, políticos, económicos y tecnológicos,
sociales y civiles, o religiosos. Pero el radio que cubría era insuficiente.
Si resultaba fundamental intensificar el intercambio de personas, el
canal para hacerlo era el Programa Fulbright. 
En 1956 el gobierno estadounidense instó a su homólogo español
a incorporarse al Programa Fulbright. Una negociación que parecía sen-
cilla se demoró por espacio de dos años, debido a las resistencias del go-
bierno español. Entre los motivos aducidos estuvieron discrepancias
sobre los beneficiarios potenciales del programa y los costes suplemen-
tarios que podía ocasionar. Los españoles estaban interesados en la for-
mación del capital humano que requería el desarrollo económico y
tecnológico del país. Los norteamericanos estimaban que esa labor ya
la desarrollaban otros programas, por lo que convenía incidir en mayor
medida en los campos de las humanidades y las ciencias sociales. Final-
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mente, se llegó a un acuerdo para combinar ambas perspectivas, demos-
trando a los dirigentes españoles que no existía ningún propósito de im-
poner puntos de vista unilaterales. También hubo que asegurarles que
ese intercambio no ocasionaría pérdida de divisas. Según parece, en las
reservas de algunos sectores españoles pudo influir asimismo el recelo
ante el eventual reflejo liberalizador que pudiera provocar la estancia del
personal universitario e investigador en centros americanos. 
España entró a formar parte de los beneficiarios del Programa Ful-
bright en octubre de 195831. Por esa vía se esperaba lograr un incremento
sustancial de los recursos y que el intercambio se realizase en ambos sen-
tidos, no casi exclusivamente desde España hacia Estados Unidos como
ocurría hasta entonces. No era casual que el programa de intercambio fuera
considerado «of tremendous and growing importance by the post»32.
Los modestos pero prometedores resultados alcanzados hasta enton-
ces por el International Educational Exchange Program animaban la con-
fianza depositada en el Programa Fulbright. Con pocas excepciones, los
becarios españoles habían regresado con una imagen más favorable de Es-
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16 de octubre de 1958: firma en Madrid del Acuerdo Fulbright, por el que se
crea la Comisión de Intercambio Cultural entre España y Estados Unidos de
América. A la derecha, sentado, Fernando María Castiella, Ministro de 
Asuntos Exteriores; frente a él, John Davis Lodge, 
Embajador de Estados Unidos en España.  
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tados Unidos y su sociedad. Generalmente, se mostraban menos impre-
sionados por aspectos educativos que por su estructura política, económica
y social. Su estancia en aquel país, a juicio de los responsables estadouni-
denses, se traducía en una mejor comprensión y aprecio de las ideas e ins-
tituciones habituales en la comunidad de naciones de Europa occidental,
con sistemas democráticos y sociedades libres tan distintos a la España
sometida a la dictadura franquista. En suma, aquel programa había sumi-
nistrado, en la medida de sus posibilidades, 
«the means for key leaders, intellectuals and students to unders-
tand and appreciate the cultural, social and economic achieve-
ments of the United States, thus contributing to over-all United
States policy objectives in Spain such as: (1) creating a favorable
climate of opinion for United States bases in Spain; and (2) deve-
loping Spanish confidence in the United States as a friend and
partner, worthy of leadership in the common struggle against com-
munist aggression»33.
En torno a la mitad de aquellas becas se habían concentrado en los
campos de tecnología, ciencia y medicina, en reconocimiento a las nece-
sidades existentes en España en estos terrenos. También en el Programa
Fulbright se privilegiarían estas materias, ante las demandas españolas,
pero coordinándose con los responsables del Technical Exchange Program
para evitar la duplicación de esfuerzos. Por contra, un área descuidada con
antelación era la de estudios americanos, situación que habría de enmen-
darse concediéndole prioridad en el futuro inmediato. 
El Programa Fulbright en España echó a andar en 1959, sufragado
con el equivalente en pesetas de 600.000 dólares de fondos de contra-
partida procedentes de la ayuda económica de Estados Unidos ─en con-
creto del Acuerdo sobre Excedentes Agrícolas de 1955. Las becas
podían solicitarse por varias categorías como en el resto de los países.
A los becarios norteamericanos el programa les pagaba todos los gastos
de viaje y estancia. A los becarios españoles sólo se les sufragaban los
gastos de viaje. Para costear su estancia en Estados Unidos debía recu-
rrirse al dollar support, con fondos aportados por la Fundación Alias
Ahuja, el programa de intercambio educativo del Departamento de Es-
tado, junto a diversas universidades y fundaciones privadas norteame-
ricanas. La obtención del dollar support se gestionaba a través del
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International Institute of Education.
También existía la posibilidad de que
algunos estudiantes consiguieran ese
aporte adicional directamente de en-
tidades norteamericanas, sin pasar
por el filtro anterior. 
Para la aplicación del pro-
grama se estableció una Comisión
de Intercambio Cultural, integrada
por cinco miembros de cada país,
pertenecientes a la Embajada norte-
americana y a medios diplomáticos
españoles, periodistas y hombres de
negocios americanos en España,
junto a representantes del Ministe-
rio de Educación Nacional (MEN),
CSIC y la Universidad. En sus car-
gos directivos se designó como Pre-
sidente a Jacob Canter (Agregado
Cultural de la embajada norteameri-
cana), como Vicepresidente a José
Miguel Ruiz Morales (Director Ge-
neral de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores), y
como Tesorero a Harris Collins (Administrative Officer de la emba-
jada)34. Para el puesto de Director Ejecutivo fue nombrado Ramón Bela
Armada, y Matilde Medina como Directora Adjunta35. La Comisión se
reunió primero en dependencias del CSIC y más tarde se le asignó una
sede en la Biblioteca Nacional. 
La Comisión realizaba una selección preliminar entre los profeso-
res de universidad, de enseñanza media e investigadores españoles. Para
los licenciados y graduados se formaron comités de selección en los
distritos universitarios. Las listas de candidatos se remitían al Departa-
mento de Estado para su envío a las agencias colaboradoras, que gestio-
naban la provisión de fondos y la inscripción en las universidades o
centros correspondientes. Tras recibir la aceptación del Board of Fo-
reign Scholarships, se informaba a la Comisión a través de la embajada.
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Los candidatos norteamericanos eran seleccionados por las autoridades
académicas de aquel país, a partir de las solicitudes formuladas por las
universidades y centros españoles o bien de las peticiones de sus pro-
fesores y estudiantes que deseaban venir a España36.
El programa fue normalizando su funcionamiento en el transcurso
de los tres primeros años, a lo que colaboraron varias visitas de algunos
de los principales responsables de los servicios culturales norteamerica-
nos. También en aquel intervalo se agotó la dotación inicial fijada para
su sostenimiento. A finales de 1960 el gobierno estadounidense mani-
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festó su disponibilidad a continuar sufragando ese intercambio, para lo
cual se comprometió a aportar la suma de 1.650.000 dólares para los
cuatro cursos académicos comprendidos entre 1962-1963 y 1965-1966.
La cantidad anual se incrementó y se situó en torno a unos 400.000 dó-
lares para cada ejercicio presupuestario37. 
Simultáneamente, se revisó el acuerdo suscrito en 1958 para ade-
cuarlo a la nueva legislación norteamericana derivada de la aprobación de
la Fulbright-Hays Act, en septiembre de 1961. El agotamiento de los fon-
dos de contrapartida a los que en principio se había ligado el programa
condujo a asumir una mayor flexibilidad en su financiación. Los fondos a
aplicar se diversificaron, se animó a los países que disfrutaban de esos in-
tercambios a que colaboraran en su mantenimiento económico, y se abrió
la posibilidad de sufragar actividades culturales que fueran más allá de las
becas otorgadas hasta entonces. Un acuerdo de marzo de 1964 hizo efec-
tivas aquellas modificaciones para el caso español38.
Durante esos mismos años se perdió la oportunidad de otorgar una
dimensión mucho mayor al programa, tal y como plantearon los res-
ponsables norteamericanos. En mayo de 1962, un informe remitido al
Assistant Secretary of State for Educational and Cultural Affairs se pro-
nunciaba por incrementar de forma sustancial el conjunto de los pro-
gramas culturales en España. Se consideraba que la avanzada edad de
Franco y los cambios económicos del país le encaminaban hacia una
transición social y política en los años venideros, de ahí la conveniencia
de preparar el terreno:
«First of all, CU (Cultural) programs have to deal both with the
present government and those Spaniards that may be part of the
future government. In other words, the programs need also esta-
blish strong U. S. personal links with Spaniards, both in and out
of the present government, who will have important technical or
political roles in the next administration»39. 
Más adelante nos detendremos sobre este particular. Por el mo-
mento baste con retener el interés norteamericano por ampliar el radio
de su acción cultural, dentro de la cual se daba prioridad al Programa
Fulbright. Inicialmente se sopesó la posibilidad de destinar una suma
equivalente a 6,5 millones de dólares de fondos de contrapartida en pe-
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setas para los programas culturales. Esos fondos pertenecían ya al go-
bierno español, pero su atribución final requería el consentimiento nor-
teamericano. Tanto en Austria como en Irlanda se habían establecido
precedentes de esa actuación, destinándose remanentes de fondos de
contrapartida a incrementar sensiblemente los intercambios educativos.
La distribución tentativa que se hacía de aquella cantidad preveía que el
equivalente de 5 millones de dólares se reservase para el Programa Ful-
bright, 1 millón para el establecimiento de cátedras y seminarios de Ame-
rican Studies, y los restantes 500.000 dólares para una American House
que se construiría en la Universidad de Madrid40. La suma finalmente pro-
puesta a las autoridades españolas fue de 6 millones de dólares. 
La iniciativa respondía a las demandas españolas de incrementar
los intercambios con Estados Unidos, sobre todo en lo referente a la
ampliación de estudios por parte de técnicos y científicos españoles. No
hay que olvidar que por entonces estaba a punto de agotarse la ayuda
americana prevista en los acuerdos de 1953, lo que implicaba que deja-
ría de recibirse financiación para asistencia técnica. Con esta medida se
compensaría la supresión del Technical Exchange Program. Además, se
trataba de animar al gobierno español a participar en la financiación de
esos programas, siguiendo el ejemplo de otros países europeos. Después
de todo, aquellos fondos tenían origen americano y dándoles ese destino
se intensificarían las relaciones entre ambos países. 
Desde la Comisión Fulbright-España se argumentaba en favor
de esa actuación, señalando que las autoridades académicas españolas,
entre ellas el Ministro de Educación, estaban mostrando «un enorme
interés por el programa», ya que «con vistas al Plan de Desarrollo es
notoria la insuficiencia de técnicos y científicos en nuestro país, en re-
lación con las necesidades actuales y las previstas». A lo que se aña-
día que «son innumerables las compañías españolas que necesitan de
asistencia técnica extranjera, a un costo enorme». El citado Ministro
era Manuel Lora Tamayo, que por entonces trataba de dinamizar a la
universidad y la ciencia españolas para que fueran capaces de respon-
der a los desafíos planteados por el crecimiento económico y el cam-
bio social que se vivían en el país. De hecho, en el contexto del I Plan
de Desarrollo (1964-1968) se creó un Fondo Nacional para el Desarrollo
de la Investigación Científica y Técnica, entre cuyas medidas se con-
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templaba la financiación de estancias en el extranjero41. También el
embajador español en Washington, Antonio Garrigues, aportó su be-
neplácito, al considerar que representaba una oportunidad para «ga-
rantizar un programa muy ambicioso de formación de técnicos
españoles en los Estados Unidos».
El inconveniente radicaba en que emplear los remanentes de los
fondos de contrapartida en esa materia significaba detraerlos de otras
previsiones de gastos. Para sufragar la extensión de los intercambios
educativos había que prescindir de partidas previamente asignadas a
proyectos de desarrollo económico –obras hidráulicas, aeropuertos y
colonización. El gobierno español deseaba aumentar las posibilidades
formativas que se ofrecían en Estados Unidos, pero siempre y cuando
el gasto corriera a cargo de aquel país, sin hacer concesiones en otros
apartados. La frustración de las expectativas españolas en la renegocia-
ción de los convenios militares, que se saldó en septiembre de 1963 sin
avances sustanciales en sus principales posiciones, no animó presumi-
blemente a asumir una actitud más receptiva42. Desde el Ministerio de
Hacienda se justificó que no era viable la propuesta, ya que ocasionaría
reducciones presupuestarias en otros sectores esenciales43. 
Hasta unos años más tarde el gobierno español no sumó su contribu-
ción económica al Programa Fulbright. Desde finales de los años sesenta
el gobierno norteamericano redujo su contribución económica a aquel
cauce de intercambio. En parte, fue un reflejo de la disminución que su-
frieron los programas de cooperación a consecuencia de los problemas en
la balanza de pagos americana, agravados por el coste de la guerra de Viet-
nam. En parte, suponía también una llamada de atención al gobierno es-
pañol para que se comprometiese en la financiación del programa.
En el curso 1968-1969 la aportación norteamericana descendió a
280.000 dólares. Sólo entonces el Ministerio de Educación empezó a de-
dicar una modesta suma al programa ─75.000 dólares─, a lo que se sumó
en 1971 el Ministerio de Asuntos Exteriores ─en principio con otros
25.000 dólares. Era una práctica asumida desde hacía tiempo por diversos
gobiernos europeos que mantenían programas equivalentes. En aquellas
fechas se registró una notable caída en la media de las becas otorgadas.
Durante la década de los años sesenta esa media estuvo en torno a las 89
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para candidatos americanos y 65 para españoles. La disminución acarreó
efectos más evidentes sobre las becas concedidas a americanos, que no
superaron la media de 30 hasta 1975. Las asignadas a españoles también
mostraron una tendencia a la baja dentro de este programa hasta el curso
1973-1974, con una media de 49 becas. No obstante, para entonces ya se
había firmado y estaba en curso de aplicación el Convenio de Amistad y
Cooperación hispano-norteamericano de agosto de 1970, que comprendía
dos programas ─de cooperación cultural y educativa, y de cooperación
científica y técnica─ cuya financiación adicional permitió relanzar el envío
de becarios españoles a Estados Unidos. 
Vectores del intercambio
Desde el comienzo de la actividad de la Comisión Fulbright-España
se definieron una serie de áreas prioritarias en la concesión de las becas,
cuyas líneas directrices apenas se modificaron en el transcurso de su pri-
mera década de existencia. Esas áreas quedaron perfiladas en mayo de
1959 y se plasmaron en el programa de acción para el año siguiente44:
• Ciencias Puras y Aplicadas: comprendía Medicina, Biología,
Botánica, Zoología, Física, Química, Geología e Ingeniería. Su
propósito era incrementar el conocimiento en los avances de la
ciencia y la tecnología norteamericanas, mediante el envío de
científicos españoles a ampliar su formación a centros de Esta-
dos Unidos y la recepción en instituciones españolas de ameri-
canos que impartieran cursos o participaran en proyectos de
investigación. 
• Economía: destinada a mejorar la preparación de los especialis-
tas españoles mediante la transmisión de las aportaciones nor-
teamericanas, considerándose que tendría efectos beneficiosos
para el proceso de integración de España en las organizaciones
económicas internacionales y para su aplicación en el marco de
las empresas privadas. 
• Educación: dirigida a divulgar la organización educativa ame-
ricana y sus técnicas, un campo que hasta entonces había con-
tado con escasos especialistas españoles desplazados para
estudiar en Estados Unidos, en este apartado podía obtenerse
además el suplemento de las Teacher Education Grants. 
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• Humanidades: abarcaba Arte, Literatura, Historia y Filosofía, si
bien su principal interés era responder al incremento de la im-
portancia en Estados Unidos del estudio de la lengua y la cul-
tura españolas y en España de la lengua inglesa y la literatura
americana. Suponía un área clave para el conjunto del pro-
grama, por lo que se acordó dedicarle un tercio de las becas. 
• Enseñanza de idiomas: se orientaba hacia los profesores de es-
pañol e inglés, para que perfeccionasen la metodología de la en-
señanza de ambas lenguas por medio de estancias en el otro país. 
• Ciencias Sociales: cuyo objetivo era también poner en contacto
a los especialistas españoles con los progresos de sus homólo-
gos americanos. 
• Desarrollo Comunitario y Bienestar Social: enfocado a que los
becarios españoles conocieran la situación norteamericana,
sobre todo en materia de administración de hospitales.
Junto a esas áreas,
también se preveía dejar un
cupo de las becas disponi-
bles para materias sin asig-
nación previa, destinadas a
candidatos prometedores
de cualquier disciplina. El
objetivo general era favo-
recer los intercambios para
promover una compren-
sión recíproca sobre «the
respective systems of li-
ving, values and accom-
plishements of both coun-
tries». Por áreas, Ciencias
Puras y Aplicadas, Huma-
nidades, Enseñanza de
idiomas, junto a becas sin
especificar, fueron las que
obtuvieron mayor número
de becas. Economía les si-
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guió, aunque a distancia. Las otras tres áreas restantes siempre fueron bas-
tante por detrás.
Pero si de esa dimensión global desplazamos el foco a las áreas
que concentraron las becas de los candidatos de cada país puede apre-
ciarse que el intercambio reflejó intereses diferentes. En Ciencias Puras
y Aplicadas la proporción de becarios españoles fue abrumadoramente
superior, desequilibrio que se compensó en Humanidades donde la ten-
dencia fue favorable a los americanos. En Enseñanza de idiomas existió
una relativa igualdad, si exceptuamos las becas para el Summer Seminar
for American Teachers of Spanish45. Entre las becas sin especificar hubo
bastante paridad, algo que también se produjo en Ciencias Sociales. Las
de Economía beneficiaron con gran diferencia a candidatos españoles,
igual que en Educación y Desarrollo Comunitario. 
En otras palabras, el programa reflejó desde sus orígenes una dis-
tribución de papeles entre ambos países. Los beneficiarios españoles
procedieron principalmente de diversas especialidades de Ingeniería,
Química, Lengua y Literatura españolas, Lengua inglesa y Literatura
americana, Dirección de Empresas y Economía. Entre los becarios nor-
teamericanos las áreas que recibieron mayor atención fueron Lengua
inglesa y Metodología de la enseñanza del inglés, Historia, Geografía
y Literatura de Estados Unidos, Lengua y Literatura españolas, e His-
toria de España e Hispanoamérica. En el caso de los españoles existió
una relativa paridad entre materias humanísticas y científico-técnicas,
junto a un notable protagonismo del mundo de la economía. Por parte
estadounidense, el predominio de las materias humanísticas fue abruma-
dor, sobre todo de la enseñanza del inglés y el español. No se trataba
pues de unas relaciones equilibradas en términos de intercambio de co-
nocimientos, si bien se mantenían algunas pautas establecidas en las dé-
cadas iniciales del siglo: ciencia y tecnología norteamericanas a cambio
de lengua y civilización españolas.
La integración de los becarios en las respectivas sociedades y el
aprovechamiento de las oportunidades que ofrecía esa experiencia de-
pendieron obviamente de factores diversos, que partían de la propia ac-
titud, capacidad de adaptación y cualidades de los protagonistas. Sin
embargo, resulta evidente que las impresiones recibidas por unos y otros
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debieron ser muy distintas en su proceso de inmersión en sociedades
que por entonces presentaban notables diferencias de desarrollo, cos-
tumbres y pautas culturales.
Los becarios norteamericanos recibían al llegar a España un cur-
sillo de orientación, complementado con excusiones a los centros cul-
turales de la capital y a las ciudades monumentales de su entorno. Según
recuerdan algunos de los protagonistas: «Los becados se sentían entre
divertidos y molestos por las trilladas versiones de la política (espa-
ñola) que les administraban», lo que solía reforzar su percepción de
España como «un país exó-
tico (...), apartado de las
principales corrientes eu-
ropeas»46. Las sesiones im-
partidas en aquel curso se
hicieron más completas a
medida que fue discu-
rriendo la década, a lo que
contribuyó la incorporación
entre sus docentes de ex-
becarios españoles en Esta-
dos Unidos. Asimismo, la
Comisión se encargaba de
facilitar a los becarios ame-
ricanos una red de acogida,
tanto en Madrid como en
Barcelona ─los principales




recomendados, junto a la organización de actos sociales para favorecer
sus contactos con los medios académicos y culturales locales.
Más positivos en términos de imagen parece que fueron los
efectos sobre los becarios españoles, pues regresaban con una visión
más favorable de Estados Unidos y su sociedad. Valoraban la calidad
del sistema educativo norteamericano y los excelentes medios con
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que se contaba para la investigación, máxime cuando «en aquellos
años la ciencia española estaba en cenizas». Aquella experiencia su-
ponía una gran oportunidad, dado que «en el aspecto científico existía
una diferencia enorme», y que Estados Unidos constituía el país de
referencia en un buen número de campos del saber: «tenías la sensa-
ción de que allí estabas en el meollo donde se cocían las cosas, era
moverse desde una parte periférica al corazón del imperio de la cien-
cia, ahí sí que había medios, y no solamente medios, sino que había
ideas»47. Otra novedad fundamental para ellos radicaba en la estruc-
tura social, política y económica norteamericanas, el respeto hacia la
libertad individual y la tolerancia de la diversidad, el mayor bienestar
y calidad de vida. 
La estancia en aquel país se traducía en una mejor comprensión y
aprecio de las ideas e instituciones habituales en sistemas democráticos
y sociedades libres, tan distintos a la España sometida a la dictadura
franquista. Ese potencial de simpatía hacia el país americano debía man-
tenerse al regresar a su país e irradiarse hacia capas sociales más am-
plias, para lo cual se favoreció la constitución de una Asociación
Cultural Hispano-Norteamericana que aglutinaría a los ex-becarios. 
El desarrollo del programa, por otro lado, hubo de afrontar una
serie de dificultades que comenzaron a detectarse tempranamente. Entre
las que afectaron a los estudiantes españoles, quizás la más complicada
de resolver fue el problema para conseguir el dollar support ante el gran
número de candidaturas presentadas en dirección de empresas, econo-
mía, ingeniería, agronomía y sociología, así como en especialidades de
medicina relacionadas con trabajos de laboratorio. Tampoco era fácil
obtener ese apoyo económico para los investigadores españoles, pues ni
sus cortas estancias ni sus expectativas profesionales ─formación me-
todológica y en nuevas técnicas─ solían coincidir con los intereses de
las instituciones receptoras en Estados Unidos. No era más sencillo se-
leccionar a profesores de universidad que pudieran dar cursos o confe-
rencias en centros superiores americanos, ya que debían conocer el
inglés correctamente, algo que entonces resultaba poco frecuente. Quie-
nes más facilidades encontraban por parte norteamericana eran los es-
pecialistas en literatura española, los profesores de español de segunda
enseñanza o los profesores de lengua inglesa48.
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En lo que respecta al otro polo del intercambio, se apreciaba una
escasez de solicitudes de profesores de ciencias norteamericanos que
quisieran realizar estancias en España. El país no despertaba un gran
atractivo científico en muchas especialidades, a lo que se unía el desco-
nocimiento de la lengua. Ese language gap también reducía la efectivi-
dad de la enseñanza de quienes finalmente se decidían por desplazarse
a España. La experiencia de estos últimos les llevaba además a sugerir
una serie de cambios que deberían introducirse para mejorar las presta-
ciones futuras del programa: obligatoriedad y continuidad de los cursos
impartidos; necesidad de contar con material adecuado –bibliográfico y
experimental– para el desempeño de las tareas de los profesores; insis-
tencia en la enseñanza práctica, e incremento de la alta investigación
mejorando los equipos para llevarla a cabo49.
No parece que algunos de aquellos problemas fueran fáciles de re-
solver en los años siguientes, sobre todo en lo que respecta a la consecución
de becas para los candidatos españoles de ciertas áreas científicas, cuyo nú-
mero iría decreciendo. En contrapartida, se mantuvo una elevada demanda
de especialistas en lengua y literatura españolas por parte de las universi-
dades norteamericanas, que tuvo su reflejo asimismo en las sucesivas con-
vocatorias del Seminario de verano para profesores americanos celebrado
en Burgos. También la enseñanza del inglés en España avanzó a buen
ritmo, promovida por la atención que le concedieron los responsables del
programa al tiempo que por la demanda creciente de las universidades es-
pañolas. Desde el lado norteamericano siempre se hizo especial hincapié
en el desarrollo de los estudios de inglés, pues el conocimiento de la lengua
era un instrumento básico para cualquier política de imagen o de aproxi-
mación hacia la sociedad española.
En el año académico 1963-1964 se inició un English Teaching Pro-
ject, en respuesta al establecimiento del inglés como lengua obligatoria en
todas las escuelas técnicas y facultades de ciencias. Al año siguiente el Mi-
nisterio de Educación español decidió abrir sub-secciones de inglés en las
universidades de Valladolid, La Laguna, Sevilla y Granada. Hasta entonces
sólo existía en la Universidad de Madrid. La previsión era que los American
Studies se enseñaran en el tercer año de especialización. La Comisión Ful-
bright aportó profesores americanos a esas enseñanzas, al igual que a
otras universidades que impartían tales materias como optativas (Santiago
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de Compostela y Valencia). A par-
tir de 1966 se contó con un Ford
Foundation Program, en colabo-
ración con las Universidades de
Georgetown y Madrid, para la am-
pliación y mejora de la formación
de profesores de inglés en España,
que suministró laboratorios de
idiomas a las universidades que
disponían de esas enseñanzas. La
expansión del inglés se aceleró y
algunas de las anteriores sub-sec-
ciones se transformaron paulati-
namente en departamentos dentro
de las facultades de Filología50. Si-
multáneamente, comenzaron a or-
ganizarse con el patrocinio de la
Comisión Fulbright reuniones de
profesores de inglés y de Ameri-
can Studies, con el objetivo de in-
tercambiar experiencias y meto-
dologías docentes, además de fortalecer la cohesión de ese campo de
enseñanza51. Los recortes presupuestarios de finales de la década motivaron
la suspensión de algunas iniciativas, como le ocurrió al Seminario de Bur-
gos, pero se mantuvo el interés estratégico por la formación de profesores
españoles de inglés y la promoción de los American Studies52. 
A la postre, los beneficiarios de las becas Fulbright no fueron muy
numerosos durante aquella década, dado que los recursos empleados
tampoco resultaron cuantiosos. Pero ese canal fue fundamental, tanto
por las experiencias que proporcionó a los becarios y que luego trasla-
daron al sistema universitario y científico español, como por su impor-
tante efecto multiplicador: abrían perspectivas, proporcionaban
contactos, suministraban información, en resumidas cuentas, actuaban
como cultural interpreters entre los medios académicos y científicos
de ambos países. En términos generales, se estimaba que la mayor efec-
tividad del programa había correspondido a los becarios españoles en-
viados a Estados Unidos. Los resultados de los American graduate
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students que habían realizado investigaciones en España quedaban «in
a middle position», mientras que los American lectures salían peor pa-
rados en razón de sus «low achievements»:
«There is common agreement that Fulbright scholarships have
permitted a group of extremely competent Spaniards to carry out
graduate studies in fields which are significant for continued
growth in Spain. The development of capable professionals is ra-
rely a waste of money»53.
La Comisión Fulbright-España se había ganado en aquellos años
una reputación de «impartiality and integrity» en el proceso de selec-
ción. De hecho, ese canal de intercambió impulsó una corriente mayor
de estudiantes e investigadores españoles que acudían a Estados Unidos,
con financiación privada, en busca de una formación suplementaria54.
Paralelamente, también se habían extendido los programas de universi-
dades americanas que organizaban cursos de lengua y civilización en
España para sus estudiantes ─cuyo número ascendía a varios miles55. 
Sin embargo, en los años bisagra entre la década de los sesenta y los
setenta, el Programa Fulbright en España hubo de afrontar uno de sus mo-
mentos más delicados, con una drástica caída en su financiación que se
reflejó en la subsiguiente reducción de las becas otorgadas. Incluso llegó
a plantearse la posibilidad de su desaparición, si bien tampoco se descar-
taba que mejorara sustancialmente en un par de años, como acabó ocu-
rriendo finalmente56. En tal desenlace jugaron un papel relevante tanto los
proyectos educativos españoles como la negociación política que mante-
nían ambos gobiernos para la renovación del acuerdo militar bilateral. 
La reforma educativa española y el Convenio
de Amistad y Cooperación de 1970
La década de los años setenta no parecía empezar con buen pie
para el Programa Fulbright. Al fuerte descenso de su presupuesto se
unía la previsión de que concluyera el Elias Ahuja Scholarship Pro-
gram, cuya aportación en forma de dollar support había sido esencial
en las becas para españoles. Algo similar se barruntaba del programa fi-
nanciado por la Ford Foundation para la promoción de la enseñanza del
inglés, cuyo último año operativo podía ser el curso 1969-1970. Los re-
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cortes llegaron a afectar a los costes administrativos de la Comisión,
que ante la imposibilidad de disminuir su personal hubo de recurrir a
una reducción del 25% de las horas de trabajo57. En paralelo a esa situa-
ción se estaban gestando dos procesos que convergerían poco después. 
Por un lado, se fraguaba una ambiciosa reforma educativa en Es-
paña, cuya avanzadilla fue la publicación en 1969 del conocido como
Libro Blanco de la educación58. En tal contexto se consideraba indispen-
sable mejorar sustancialmente el nivel de los cuadros docentes e inves-
tigadores del país, para lo cual volvía a ponerse el acento en la
conveniencia de enviar a una parte de ellos a centros extranjeros de re-
ferencia. La Subdirección General de Enseñanza Superior del Ministerio
de Educación y Ciencia realizó una convocatoria de becas para licencia-
dos que quisieran ampliar estudios en el extranjero ─incluido Estados
Unidos─, dentro de los campos de Arquitectura, Ingeniería, Agricultura,
Matemáticas, Física, Química, Biología y Geología. La beca era por un
año renovable, cubría los gastos de viaje, matrícula universitaria y una
cantidad mensual para alojamiento y manutención. 
Por otro lado, los responsables de la política exterior española ve-
nían preparando una revisión de los convenios militares hispano-norte-
americanos, con las miras puestas en reequilibrar la fuerte dependencia
asumida con Estados Unidos. La posición negociadora se planteó en
esta ocasión con mayor firmeza que en 1963, buscando reducir los des-
medidos privilegios que tenían las fuerzas armadas americanas y avan-
zar en el establecimiento de una relación estratégica más equilibrada
─ya fuera mediante un tratado de seguridad mutua o con la entrada en
la OTAN. En el transcurso de las conversaciones, que se prolongaron
por espacio de dos años, uno de los temas que afloró fue la obtención
de contrapartidas en terrenos no militares.
El equipo negociador español planteó la cuestión en marzo de
1969, proponiendo establecer un Comité conjunto en materia científica
y educativa, que analizase la cooperación en tres ámbitos: «(1) ties bet-
ween NASA (National Aeronautics and Space Administration) and its
Spanish counterpart, INTA; (2) ties between the AEC (Atomic Energy
Commission) and the Spanish atomic energy Junta; and (3) educational
exchange»59. Ese Comité determinaría las líneas maestras de un pro-
grama de formación de profesores españoles en universidades nortea-
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mericanas, para el cual España requería la asistencia financiera de Esta-
dos Unidos. Desde la óptica norteamericana, no se veía clara la función
que desempeñaría ese organismo para estrechar los contactos de la
NASA y el AEC con sus respectivos interlocutores españoles, dado que
tales vínculos ya se venían desarrollando de forma muy satisfactoria sin
necesidad de intermediarios. En cuanto al tercer ámbito formulado en la
propuesta, los negociadores españoles enlazaban ese proyecto con los
planes de reforma universitaria que preparaba su gobierno, concibiendo
la aportación norteamericana como «a part of the negotiations for ex-
tension of the 1953 Defense Agreement with Spain». Las peticiones en
este apartado comprendían: la formación cada año en Estados Unidos
de 200 nuevos profesores, la asistencia para idéntica labor en España de
otros 700 más, el reciclaje profesional en Estados Unidos de 150 profe-
sores titulares y asociados, junto a los gastos administrativos. El presu-
puesto anual estimado de esa medida era de 8.400.000 dólares, que en los
cinco años de vigencia del acuerdo supondrían 42 millones de dólares. 
Según parece, el inspirador de aquella propuesta fue José Luis Vi-
llar Palasí, Ministro de Educación y Ciencia desde abril de 1968 e im-
pulsor de la reforma que acabó materializándose en la Ley General de
Educación de 197060. Dicha reforma aspiraba a sincronizar la universi-
dad y la investigación con las necesidades económicas y sociales del
país, al tiempo que se adoptaban métodos pedagógicos más modernos
y renovadores. La verdadera novedad no fueron los fundamentos de esa
reforma, tomados de las experiencias previas de otros países, sino su
aplicación en España61. Para su implantación y desarrollo se requería
una mejora de la formación del profesorado universitario y del personal
investigador. En tal sentido, las negociaciones con Estados Unidos re-
presentaban una magnífica oportunidad. 
La postura de Estados Unidos fue receptiva con respecto al pro-
grama de formación. Contribuir a la implantación de la reforma educa-
tiva «would certainly have a liberalizing effect on the Spanish cultural
establishment», y al igual que sus homólogos españoles, aunque no ne-
cesariamente por las mismas razones, consideraban que se trataba de
«an opportunity we should not let pass». Además, la citada reforma, en
su opinión, estaba «largely based on U.S. models»62. La suma solicitada
era excesiva para que fuera cubierta por los presupuestos culturales,
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pero «the assistance to the educational reform program may be related
to base negotiations as a possible quid pro quo for our future military
presence in Spain. This is being considered at the National Security
Council Review Group level»63. 
El desenlace de las negociaciones se demoró hasta el verano de
1970, lapso temporal en que se produjo el relevo al frente del Ministerio
de Asuntos Exteriores de Fernando Mª. Castiella por Gregorio López
Bravo. Pero ese cambio ministerial no alteró la voluntad de suscribir
un acuerdo general de cooperación que fuera más allá de la dimensión
militar. Los norteamericanos dieron pasos para apoyar la reforma edu-
cativa española antes de que se llegara a la firma del acuerdo. Se animó
al Banco Mundial a conceder asistencia económica para la construcción
y equipamiento de los Institutos de Ciencias de la Educación, previstos
en la reforma española. Se respaldó la participación del Fondo Especial
de Desarrollo de Naciones Unidas para costear el asesoramiento de ex-
pertos en la puesta en marcha del Centro Nacional de Investigación y
Desarrollo. Se obtuvo asimismo la contribución de la Ford Foundation
para la modernización de los sistemas educativos de las Universidades
Autónomas de Madrid y Barcelona, que por entonces se estaban orga-
nizando con carácter experimental. 
Las orientaciones de la reforma educativa también se incorporaron
tempranamente a las líneas directrices del Programa Fulbright en Es-
paña. En lo sucesivo, las áreas prioritarias a que se asignarían becas se
reformularon en: Ciencias Educativas (Pedagogía y Psicología), Cien-
cias Puras (Matemáticas y Física), Ciencias Aplicadas (Técnicas de
construcción ─viviendas, urbanismo, arquitectura e ingeniería civil─,
Agricultura y Silvicultura), Economía y Sociología (Planificación socio-
económica), Lenguaje y Literatura, y Humanidades. El objetivo era co-
laborar activamente: 
«1. By sending specialists in the planning of study curricula to aid
in the application of new methods and techniques in teaching.
2. By sending professors for Institutes of Educational Sciences.
3. By sending professors to staff new university faculties.
4. By advising on the technical organization of university depart-
ments»64.
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Antes de la conclusión del convenio, se sucedieron los contactos
para definir el alcance y contenidos de la cooperación no militar. En
abril de 1970, López Bravo retomó los capítulos de la negociación re-
lativos a cuestiones económicas y cooperación cultural, científica y téc-
nica durante una ronda de conversaciones en Washington. Las
pretensiones españolas se habían rebajado y ahora se barajaba un pro-
grama de formación para unos 200 candidatos anuales. Entre ese mes y
el siguiente, funcionarios norteamericanos viajaron a Madrid para en-
trevistarse con responsables educativos y diplomáticos, visitar centros
científicos y examinar las posibles medidas a tomar para incentivar los
intercambios. 
El sistema de investigación español se encontraba en un proceso de
cambio, apreciándose la carencia de una política científica nacional pero
con un conjunto de agentes potenciales de modernización. En consecuen-
cia, se identificaron los centros y laboratorios susceptibles de entablar una
colaboración efectiva con sus equivalentes norteamericanos, a la par que
se esbozó un repertorio de recomendaciones. Los campos de investigación
donde existían más capacidades por parte española eran: «1) nuclear
energy; 2) biological and medical sciences; 3) agriculture; 4) food tech-
nology; and 5) aerospace». Asimismo, se apuntaban otras áreas a cuya
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expansión el gobierno español concedía especial interés: «1) oceano-
graphy; 2) urban environment and pollution control; 3) education in
science and technology at secondary and higher school levels; 4) mineral
research». Más que un verdadero programa de cooperación científica, para
cuyo aprovechamiento no estaba preparado aún el sistema de I + D espa-
ñol, la propuesta contemplaba proporcionar ayuda técnica en los ámbitos
seleccionados. Los informes de los expertos estadounidenses indicaban
también que mientras los representantes del gobierno español consideraban
esa cooperación como «an important and integral component of the mili-
tary base agreement», los científicos con quienes entablaron contacto «ra-
rely referred to the military base negotiations (...), but invariably expressed
a strong desire to expand their working relations and exchanges of scien-
tists in areas of common interest»65.
La firma del Convenio de Amistad y Cooperación tuvo lugar final-
mente en agosto de 1970. Los dirigentes españoles hicieron algunos
avances en la recuperación de parcelas de soberanía, aunque fueron in-
capaces de lograr un verdadero tratado de defensa bilateral que com-
portase compromisos recíprocos, o la homologación estratégica
mediante el ingreso en la OTAN. El acuerdo se presentó como una
forma de superar el carácter estrictamente militar de los pactos de 1953,
lo que vino a maquillar las concesiones realizadas una vez más a Esta-
dos Unidos66. Al ejecutivo norteamericano también le interesaba, por
diversas razones, resaltar esa versión más cooperativa y menos belicista
de sus relaciones con España. Es más, le servía para atenuar las críticas
del senador Fulbright, Presidente de la Comisión de Asuntos Exteriores
del Senado, que veía con desagrado como la negociación bilateral había
sido escamoteada una vez más al debate público sobre la política del
gobierno norteamericano hacia el régimen franquista. 
Sea como fuere, el citado convenio posibilitó un renovado impulso
a la corriente de intercambios, al contemplar diversos programas de coo-
peración: cultural y educativa, científica y técnica, desarrollo urbano y me-
dio ambiente, agricultura, economía y medios informativos, además de la
colaboración defensiva, sobre la que se sustentaba a fin de cuentas todo lo
demás67. El programa de cooperación cultural y educativa capítulo II es-
taba destinado a la ampliación de los intercambios de profesores, investi-
gadores, científicos, intelectuales y estudiantes en todas las ramas del
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saber, dando preferencia a
las ciencias naturales y
aplicadas, las ciencias
económicas, junto a la len-
gua y la cultura de ambos




de especial interés los usos
civiles de la energía ató-
mica, la exploración del
espacio, las ciencias mari-
nas, las ciencias médicas y
biológicas, la tecnología
industrial, la electrónica y
las ciencias sociales. 
La financiación
prevista para ambos pro-
gramas, los non military
agreements (NMA), fue
de 3 millones de dólares
anuales: 2 millones para cooperación científica y técnica, y 1 millón
para cooperación cultural y educativa. Se trataba de una aportación
cuantiosa, aunque notablemente inferior a las demandas planteadas. Di-
chos fondos procederían del presupuesto del Departamento de Defensa
norteamericano. En el mes de noviembre el Ministro español de Desa-
rrollo ─Laureano López Rodó─ se reunía con responsables estadouni-
denses para exponerles que su gobierno estaba a punto de comenzar su
III Plan de Desarrollo. La cooperación no-militar del convenio bilateral
suscrito en agosto se consideraba una parte vital del mismo. Asimismo,
avanzaba una serie de áreas en que se solicitaba la asistencia norteame-
ricana. Antes de acabar aquel año se sucedieron varias reuniones para
articular los mecanismos de coordinación hispano-norteamericanos que
velarían por la correcta aplicación de los programas. En el caso esta-
dounidense la administración recayó en la National Science Foundation,
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en calidad de agencia ejecutiva, bajo supervisión del Departamento de
Estado. En el caso español tomó la iniciativa el Ministerio de Asuntos
Exteriores, pero la gestión del proceso correspondió inicialmente al Mi-
nisterio de Educación y Ciencia68.
En enero de 1971 se presentaron un conjunto de proyectos que
aspiraban a la obtención de fondos en el ámbito de la cooperación
científica y técnica, procedentes de varios organismos españoles: el
Ministerio de Educación y Ciencia, el Instituto Nacional de Técnica
Aeroespacial, la Junta de Energía Nuclear, el Patronato Juan de la
Cierva, el Instituto de Química-Física Rocasolano, el Instituto Quí-
mico de Sarriá, el Instituto de Biología Molecular y la Universidad de
Navarra. En lo relativo a la cooperación cultural y educativa, el único
solicitante fue el Ministerio de Educación y Ciencia. En el transcurso
del año se hizo una criba de las solicitudes formuladas hasta estable-
cer una lista de proyectos de «1st Priority: University Administrators,
English Teaching, National Scientific and Technical Information Ser-
vice, Institute of Molecular Biology and Institute of Automation», y
otra lista de proyectos de «2nd Priority: Oceanographic Studies,
Urban Affairs, Agricultural and Environmental Pollution»69. Sólo los
dos primeros proyectos, presentados por el Ministerio de Educación
y Ciencia, correspondieron al capítulo II ─cooperación cultural y
educativa. La formación de administradores de universidades se rea-
lizó en colaboración con el Sterling Institute of Educational Techno-
logy, la enseñanza del inglés para profesores de magisterio tuvo lugar
en la Georgetown University.
En paralelo a dichos programas, el gobierno español reafirmó su
decisión de seguir contribuyendo de forma regular a la financiación del
Programa Fulbright, cuya importancia había puesto de relieve el nuevo
Convenio. Se esperaba que sus horizontes crecieran «sustancialmente
rebasando el simple marco de intercambio de becarios, que ha consti-
tuido hasta ahora su tarea principal». Para ello, se creó un Comité Eje-
cutivo al que correspondería «marcar las directrices fundamentales del
desarrollo del Programa Fulbright y establecer las orientaciones prin-
cipales del mismo»70. Además, en el Program Year de 1971 se estable-
cieron dos líneas preferentes que agruparían las áreas definidas con
anterioridad: 
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«I. Educational Development:
A. Education: preparation of specialists in education qualified
to prepare teachers of the primary, secondary and university
levels; this implies support of the new Institutes of Educa-
tional Science as well as the developing fields of pedagogy
and psychology.
B. Support for specific developing fields considered of vital im-
portance: Mathematics, Physics, Economics, Sociology.
II. Technological Development: importation of specialists and for-
mation of specialists in those fields of great importance to a deve-
loping country:
• Urbanism and Construction (Architecture and Civil Engi-
neering)
• Infraestructure
• Agriculture and Forestry
• Techniques of socio-economic planning and evaluation»71.
Así pues, la labor de la Comisión Fulbright se concentró en prestar
su apoyo a los proyectos de reforma educativa y desarrollo tecnológico,
enviando becarios españoles a Estados Unidos para que se formaran o
ampliaran estudios en esas materias. En la distribución por áreas de las
becas durante la primera mitad de los años setenta, la mayor proporción
correspondió a Lenguaje y Literatura. A tal decisión contribuyó sin duda
que el inglés se convirtiera en la primera lengua extranjera tras la reforma
educativa, lo que motivó una demanda creciente de profesores cualifica-
dos. Para entonces los Estudios Americanos, o Anglo-Americanos, ya
habían sido incluidos en la estructura docente de los Departamentos de
Inglés de las universidades de Madrid, La Laguna, Valladolid, Barcelona,
Zaragoza, Salamanca, Santiago de Compostela, Granada, Sevilla y
Oviedo. Le siguieron a distancia las becas otorgadas a Economía y So-
ciología, en menor volumen a Ciencias Aplicadas, y descendiendo en la
escala a Ciencias Puras, Ciencias Educativas y Humanidades72. 
Al mismo tiempo, se seleccionaron asesores americanos cuya ac-
tuación se orientó hacia: la preparación de profesores en los campos
donde se habían detectado deficiencias, sobre todo Matemáticas, Física,
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Química, Economía y Sociología; la aplicación de técnicas y metodo-
logías modernas en los Institutos de Ciencias de la Educación de Ma-
drid, Barcelona y Santiago de Compostela; junto a la organización de los
planes docentes en la Facultad de Economía de la Universidad Autó-
noma de Madrid (Proyecto Lasuén), la Facultad de Ciencias Políticas y
Sociología de la Universidad Complutense de Madrid, la Escuela Supe-
rior Técnica de Telecomunicaciones de Madrid y los Institutos Politéc-
nicos de Madrid y Barcelona. 
A finales de 1972, el Ministerio de Asuntos Exteriores español y
la Embajada de Estados Unidos decidieron delegar la gestión del pro-
grama de cooperación cultural y educativa en la Comisión Fulbright.
En los años siguientes la Comisión se ocupó de la administración de su
propio programa y del recientemente encomendado, aunque mante-
niendo un tratamiento diferenciado para cada uno de ellos73. En enero
de 1973, el Ministerio de Asuntos Exteriores se hizo cargo de la direc-
ción de la sección española encargada del programa de cooperación cul-
tural y educativa. Se formó un Comité Supervisor que marcaría las
pautas a seguir en este terreno, al tiempo que se estableció un Comité
Nacional Asesor. En los cursos académicos 1973-1974 y 1974-1975 se
recibió una dotación anual de 800.000 dólares, en los dos períodos si-
guientes se elevó esa cantidad hasta el millón de dólares. El convenio
estuvo vigente hasta el ejercicio 1976-1977, alcanzando una suma total
para este programa de 3.600.000 dólares.
La mayor parte de los fondos disponibles se destinó a financiar un
programa de becas para estancias en Estados Unidos. El objetivo era res-
ponder a «las necesidades acuciantes de los centros educativos españo-
les por un mayor número de profesores capacitados, producidas en gran
parte por la masificación de la enseñanza». En consecuencia, sus des-
tinatarios fueron: «Catedráticos o Agregados numerarios de las univer-
sidades españolas que tuvieran interés en revisar sus conocimientos o
en ponerse al día en nuevas técnicas de su especialidad (...); jóvenes pro-
fesores numerarios o no numerarios (...) que necesitaran ampliar estu-
dios ...o terminar su tesis doctoral (...); e investigadores pertenecientes
al Consejo Superior de Investigaciones Científicas para conseguir una
mejor preparación en su especialidad, técnicas o métodos». Cuatro co-
mités de selección regionales, constituidos en Barcelona, Bilbao, Madrid
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y Sevilla, se responsabilizarían
de la elección de los candidatos.
En los dos primeros cursos de
aplicación del programa se con-
cedieron 117 becas. Por campos
de estudio, los que recibieron
mayor número de becas fueron
Química y Medicina, seguidos a
cierta distancia de Biología y
Física, y con menor cuantía
Ciencias Políticas y Sociología,
Economía y Geología74. 
El resto de los fondos se
adjudicaron a proyectos. Du-
rante los dos primeros años del
programa se subvencionaron: el
proyecto conmemorativo del
bicentenario de la independen-
cia norteamericana; la promo-
ción de los American Studies en
la Universidad de Salamanca ─donde se celebró en diciembre de 1975
un Seminario de Estudios Norteamericanos que abordó la futura cons-
titución de una Asociación Española de Estudios Anglo-Americanos─;
la Cátedra-Seminario Menéndez Pidal entre la Universidad Complu-
tense de Madrid y la de California para el estudio del Romancero Judeo-
Español, y el proyecto de intercambio entre la Maxwell School of
Public Administration de la Syracuse University y la Facultad de Cien-
cias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid.
Casi todos esos proyectos recibieron dotaciones complementarias de
otras fuentes de financiación.
La colaboración de la Comisión Fulbright, que contaba con un
personal especializado y competente, facilitó el desarrollo del programa.
El reconocimiento a su labor quedó reflejado en un informe del servicio
diplomático español, que además afirmaba: «en opinión del Departa-
mento de Estado, reiterada por la Embajada norteamericana en Ma-
drid, es una de las Comisiones que mejor funcionan en el mundo»75. 
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Las becas Fulbright coexistieron pues en aquella época con las ad-
judicadas por el programa de cooperación cultural y educativa. También
en aquellos años se registró un aumento, mucho más modesto, de las
cantidades libradas al Programa Fulbright por ambos gobiernos. En
cuanto al programa de cooperación científica y técnica, fue adminis-
trado por varios ministerios españoles, de forma independiente a la men-
cionada Comisión.
¿Qué impacto tuvieron aquellas medidas sobre el sistema univer-
sitario y científico español, en unos años de intenso proceso de cambio?
Es obvio que facilitaron la renovación de algunas estructuras educativas
y mejoraron la competencia de un grupo de profesores e investigadores,
sobre todo en ámbitos sensibles de la reforma que trataba de implan-
tarse. También generaron un clima de confianza que facilitó la colabo-
ración de destacados científicos españoles que trabajaban en Estados
Unidos, a consecuencia del exilio o por voluntad propia, como Severo
Ochoa, Nicolás Cabrera, Juan Oró, José M. Rodríguez Delgado o Fran-
cisco Grande Covián. Sólo Cabrera aceptó volver al país antes de la
muerte de Franco, pero todos ellos sumaron su concurso a la dinamiza-
ción de la ciencia española, estrechando los contactos con los colegas
de su país de origen y acogiendo a los becarios de sus especialidades que
se desplazaban a Estados Unidos. Igualmente encontraron una recepti-
vidad favorable los esfuerzos para la formación de técnicos y científicos
españoles en los terrenos de la aeronáutica o la energía nuclear, donde
tanto el Instituto Nacional de Técnica Aeronáutica (INTA) como la
Junta de Energía Nuclear (JEN) venían cultivando desde tiempo atrás
los vínculos con sus homólogos norteamericanos. Aquella corriente rin-
dió importantes frutos en los años venideros, aunque sería preciso un es-
tudio en profundidad, de carácter interdisciplinar, para determinar su
verdadero alcance76.
El proceso de transformación de la universidad y la política científica
españolas presentaba algunas fallas estructurales, como la insuficiencia de
la fiscalidad pública, la falta de renovación docente, o la inexistencia de
mecanismos de evaluación de méritos y de concesión de incentivos. Por
otro lado, los propósitos de subordinar la embrionaria planificación gu-
bernamental en este campo a la lógica del desarrollo económico no siem-
pre fueron bien recibidos por la comunidad académica y científica, que
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comenzaba a recuperar voz propia. Sus demandas perseguían un incre-
mento de los recursos y una mayor participación en la elaboración de la po-
lítica científica, al tiempo que el apoyo a la investigación básica de calidad
en lugar del papel asumido por la administración de proveedor subsidiario
de fondos y tecnología a las empresas. La crisis del petróleo, desde 1973,
redujo las perspectivas de crecimiento económico del país. La emergente
inversión en I + D quedó fijada en torno al 0,3% del PIB, situándose en la
escala inferior entre los países de la OCDE. Los becarios formados en el
extranjero constituían un capital humano que podía malograrse si no dis-
ponía de fondos para continuar sus actividades de investigación. La asis-
tencia americana procuró atender fundamentalmente las peticiones del
gobierno español, pero también dio salida a las expectativas de algunos
sectores que no respondían a la política del desarrollo impulsada por los
gestores tecnocráticos77. 
En un cómputo global, entre 1959 y 1975, el Programa Fulbright
español recibió 4.552.500 dólares. El gobierno norteamericano dedicó
al programa 3.895.793 dólares, por 656.707 del gobierno español. Asi-
mismo, la Comisión Fulbright gestionó también la suma de 1.600.000
dólares de los dos primeros años del programa de cooperación cultural
y educativa, de forma que dispuso de 6.152.500 dólares para el inter-





bio Educativo (la Smith-
Mundt Act o PL-402),
destinado a España con
anterioridad al estableci-
miento del Programa
Fulbright, y que cola-
boró tras su puesta en
marcha a sufragar par-
cialmente el dollar sup-
port. En conjunto la cifra
superó los 7 millones de
dólares78. 
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Esos desembolsos hicieron posible que se concedieran 1.081 becas
a postgraduados, profesores e investigadores españoles para desplazarse
a Estados Unidos, 60 de ellas para el Seminario de Salzburgo. Parale-
lamente, se otorgaron otras 927 becas para norteamericanos que vinie-
ron a España, de las que 219 fueron para asistir al Seminario de Burgos.
Si a lo anterior le añadiéramos las cantidades libradas en los programas
de asistencia técnica y militar, junto al programa de cooperación cien-
tífica y técnica, la aportación norteamericana alcanzaría proporciones
bastante elevadas en el cómputo de la formación de capital humano es-
pañol en el extranjero durante aquella época. 
Más allá del franquismo
La dinámica impulsada por los programas de cooperación y forma-
ción de capital humano, recogidos en el convenio de 1970, encajaba con los
ejes trazados por el ejecutivo norteamericano desde finales de los años cin-
cuenta, que tuvo continuidad en la década siguiente: mantener buenas re-
laciones con el régimen franquista para no perturbar su estabilidad y
asegurar una utilización fluida de las bases militares; evitar pese a ello una
identificación con la dictadura e ir abriendo camino a una forma de go-
bierno más representativa y democrática, que homologase a España con
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su entorno europeo; simultáneamente, acercarse a grupos e individuos de
dentro y fuera del régimen con capacidad para liderar la futura transición,
desde una posición favorable a los intereses norteamericanos. El balance
nunca dejó de ser contradictorio, ya que primó la opción pragmática de ga-
rantizar la disponibilidad de las bases sobre cualquier otro supuesto.
A tal prioridad se mostró reacio, por cierto, el senador Fulbright, que
no consideraba necesario desplegar bases militares en la España franquista.
En 1957, con las bases en
proceso de construcción, 
realizó una visita privada de
vacaciones al sur de España,
que le dio ocasión de entre-
vistarse con los responsables
del USIS-Madrid. Se mostró
interesado por la marcha de
las negociaciones para in-
cluir al país en el Programa
Fulbright, pues estaba con-
vencido de que «an ex-
change of persons program
is basic to successful USIS
activities». En cambio, fue
mucho menos receptivo
hacia los esfuerzos que se
hacían para explicar los ob-
jetivos militares norteameri-
canos a la sociedad española, y se oponía «strongly to blatant ‘propaganda’
campaigns, and to the idea that USIS could ‘put out fires’»79.
Pese a tales prevenciones, los programas de asistencia incorpora-
ron la finalidad añadida de permeabilizar a sectores determinados de la
sociedad española, como un elemento ligado a la preservación de la pre-
sencia militar norteamericana. Esas pautas ya estaban perfiladas a fina-
les de 1959, tanto entre los objetivos del Mutual Security Plan para
España como en el informe elaborado por el Operations Coordinating
Board, el principal órgano de enlace de los servicios norteamericanos
encargados de la política hacia este país80. El interés fundamental para
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Estados Unidos era apuntalar la participación española en el sistema de
defensa occidental. La colaboración con la dictadura era inevitable si se
deseaba mantener ese dispositivo, pero al mismo tiempo había que velar
por su salvaguardia de cara al futuro, de ahí la conveniencia de minimi-
zar la asociación de la ayuda estadounidense con el régimen de Franco. 
Para resolver esa difícil ecuación se recomendaba, por un lado, que
los militares norteamericanos cultivaran los vínculos personales y corpo-
rativos con sus homólogos españoles, con el objetivo de «encourage the
attendance of Spanish officers of all three services at US training facili-
ties both in this country and in Western Europe so as to facilitate the ac-
ceptance of US operational, logistics and training methods and
techniques, and promote the US orientation of these officers», todo lo
cual redundaría en incrementar «the influence of the US among groups
from which national leadership could emerge». Por otro lado, los progra-
mas de información, cultura, intercambio de personas y cooperación téc-
nica ofrecían la oportunidad de «familiarize key Spaniards with
American life and institutions and to expose them to outside thought and
influence». A través de esos circuitos se pretendía animar la participación
española en las organizaciones internacionales y reducir el aislamiento
del país, además de «to maintain broad contacts with the various influen-
tial opinion groups of the Spanish population in order to present our pre-
sence and programs in Spain in terms of their benefit to the Spanish
people». En suma, se trataba de atraer a sectores claves de opinión, fa-
voreciendo su identificación con los móviles de Estados Unidos: 
«The chief purpose of an educational exchange program with
Spain is, as with other countries, to contribute to the creation of
a climate of opinion favorable to the United States and its policies,
through an increase in understanding of our society and culture.
The strategic position of Spain and our considerable military and
economic investment and interest there only serve to accentuate
the importance to us of public opinion in that country. In expen-
ding United States funds to bring carefully selected Spanish tea-
chers, students, leaders and specialists to the United States, IES
(International Exchange Service) is confident that those grantees
will return to their homes with a better understanding and appre-
ciation of American social, political, economic and cultural achie-
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vements. There has been ample evidence that returned grantees
are far more inclined to be sympathetic with United States policies
and actions than if they had not had the opportunity to see and
become acquainted with American people and institutions at first
hand. This desirable result is further amplified by the fact that re-
turned grantees frequently become opinion makers in their com-
munities ─indeed, that potentiality is one of the criteria in the
choice of grantees. Conversely, American grantees in Spain are
in a position to influence large groups of people in political, cul-
tural, technical and academic fields».
La cita es un tanto larga pero muy ilustrativa. Esa labor se conce-
bía como un instrumento para reforzar la influencia norteamericana más
allá de la situación política del momento, anclando a las élites españolas
en la órbita del liderazgo internacional de Estados Unidos. Los progra-
mas de cooperación y formación de capital humano debían impregnar
a los grupos dirigentes del país, presentes o futuros, con la visión del
mundo de la potencia americana. 
El cambio del gobierno republicano de Dwight D. Eisenhower al
demócrata de John F. Kennedy no modificó sustancialmente los plan-
teamientos enunciados. A lo largo de la década de los años sesenta fue
reafirmándose la idea de que había que conservar los apoyos presentes
sin enajenarse los futuros, e impulsar la nave española hacia una deriva
democrática sin forzar el ritmo de la travesía. El embajador norteame-
ricano John Davis Lodge lo expresaba con singular claridad en un me-
morándum al Director del Office of Western European Affairs del
Departamento de Estado81. El dilema radicaba en: «(a) that we not lose
the useful relationship we have gained with the Franco regime (...); and
(b) that the regime which succeeds Franco shall be, if possible, no less
friendly to us than the Franco regime has been». En otras palabras, lo
que se planteaba era «to continue to enjoy the valuable cooperation of
the Franco regime and at the same time to prepare as well as we can for
the best possible cooperation with the eventual post-Franco regime».
Lograrlo obviamente no resultaba sencillo. 
Había que seguir fomentando una progresiva liberalización econó-
mica y política, integrando a España cada vez más en la “familia occi-
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dental”. Había que continuar prestando asistencia, para ayudar al país a
incrementar su nivel de vida. Había que favorecer el entendimiento
entre los grupos moderados integrados en el seno del poder franquista
o en la oposición, para restar así predicamento a los sectores extremistas
de derecha o izquierda. Cualquier intento de inducir a Franco a empren-
der un proceso democratizador estaba condenado al fracaso, por ello la
solución consistía en preparar a la sociedad española para afrontar el
post-franquismo: «Our job can probably be at best only to nudge the
Spanish ship in the right direction and even this must be done with great
care lest it be wrecked or carried away on an errant tide». ¿Cual era
pues la dirección correcta? Abrir el país para estimular el contacto con
otras sociedades, para propiciar el contagio de otras maneras de pensar
y el conocimiento de otras formas de gobierno. Lo demás quedaba en
manos de los propios españoles.
En suma, más que intervenir de forma directa se trataba de crear
las condiciones para la transición, de forma que se encaminara hacia
«the evolutionary rather than revolutionary way». Así pues, sin renun-
ciar a sostener «harmonius relations» con el régimen franquista, conve-
nía que se acompañaran del «maintenance, and extension as possible,
of discreet and productive relations with internal elements both within
and outside the regime, which might assume power and/or influence in
the post-Franco period, in order to encourage evolution toward more
democratic political processes». El horizonte deseable consistía en alen-
tar «a nonviolent evolution to a more representative, democratically-
based form of government friendly to the United States»82. Tarde o
temprano, se pensaba, la elevada edad de Franco o la expansión de los
movimientos de oposición iniciarían una etapa de transición hacia otro
sistema político. Cuando llegase ese momento, Estados Unidos tenía
que estar preparado para contar con sólidos apoyos que respaldasen sus
intereses en España.
Durante la presidencia del demócrata Lyndon B. Johnson apenas
hubo variaciones a esa línea de conducta. Estados Unidos podía aportar
su experiencia para animar el desarrollo «of a stable, popularly-based
system of government in post-Franco Spain and its full integration into
the European and Atlantic Communities». Se aspiraba a diluir la iden-
tificación norteamericana con el régimen de Franco, que podía ser per-
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judicial para sus intereses a largo plazo, aunque también convenía en-
cauzar las actitudes de los elementos moderados de las élites dirigentes
hacia los esfuerzos de modernización. Llegado el momento del cambio,
el reto consistiría en convencer a quienes podían protagonizar aquel
proceso, ya fueran pro-franquistas o anti-franquistas, de que era preciso
«forget the bitter past and concentrate upon the future». En resumidas
cuentas, las relaciones hispano-norteamericanas debían estar determina-
das «by practical considerations»83. Lo cierto es que procurar el enten-
dimiento con la dictadura para asegurar la preservación de las bases
militares y, al tiempo, preparar el tránsito ordenado hacia un sistema
más democrático no eran cuestiones fácilmente conciliables. Si tenemos
en cuenta que el objetivo primordial fue siempre de tipo estratégico, es
fácil deducir por dónde flaqueaba esa complicada ecuación política. 
De hecho, a medida que la oposición antifranquista del interior
se radicalizó también creció la audiencia del antiamericanismo como
un elemento aglutinador contra la dictadura. Desde finales de la dé-
cada de los años sesenta, se advirtió que las repercusiones entre los
grupos antifranquistas de la guerra de Vietnam y los disturbios racia-
les en varias ciudades norteamericanas estaban deteriorando la ima-
gen de Estados Unidos en España. Como recogía en sus informes la
embajada de aquel país, las manifestaciones estudiantiles contra el
régimen solían incorporar eslóganes del tipo «No more bases» y «Out
of Vietnam». Las reticencias provocadas por la renegociación de los
pactos militares entre los sectores dirigentes del franquismo tampoco
ayudaban en ese sentido84. 
Los programas culturales y científicos debían ocupar un destacado
lugar para contrarrestar esas críticas y establecer un cauce de compren-
sión mutua más allá de las diferencias políticas, pues permitían «to deal
both with the present government and those Spaniards that may be part
of the future government». O lo que es lo mismo, servían para anudar
lazos con los españoles «both in and out of the present government, who
will have important technical or political roles in the next administra-
tion». Los potenciales dirigentes de ese proceso se mostraban «confu-
sed, inexperienced and fearful of democratic procedures. They are
searching for viable political, economic, and social systems which will
best serve Spain’s needs in the future. In this situation U.S. influence is
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of particular significance». Donde resultaba más factible concentrar la
colaboración estadounidense, sin poner en peligro sus intereses de orden
militar, era «in information and cultural fields». De ahí la conveniencia
de fomentar estrechas relaciones con españoles «both official and non
official, working to better the lot of the Spanish people in the fields of
health, housing, education, scientific investigation, social security, land
reform, agricultural modernization, reforestation, modern managerial
and business practices». Para comienzos de la década de los años se-
tenta la «Priority 1» en el ámbito de los intercambios educativos y cul-
turales era la «Liberalization», que se conjugaba con la intención de
«assist Spain’s adjustment into a liberal Western community»85. 
El retorno de los republicanos al poder, con la presidencia de
Richard M. Nixon, tampoco alteró en principio los objetivos previos.
Junto al mantenimiento de las instalaciones militares y las amistosas
relaciones bilaterales, el horizonte político seguía situándose en: «en-
courage closer Spanish relations and identification with economic
and political organizations of Western Europe and the Atlantic com-
munity, incluiding NATO, in order to influence economic, social and
political liberalization in Spain». Para ello, se perseveraría en una
política prudente y ajustada a sus intereses, lo que implicaba «(a) for
the short term, preserve productive relations with the current Spanish
Government; and (b) for the long run, and to the extent possible wi-
thout jeopardizing our current position, develop discreet relations
with groups and individuals within and outside the government who
could have a voice in shaping future policies and who could influence
a democratic evolution in Spain»86.
El apoyo al Príncipe Juan Carlos, como baza para una transición
pacífica y controlada, era la alternativa que implicaba a su juicio menos
riesgos para la estabilidad del país y, por ende, para conservar las posi-
ciones adquiridas. Se mostraban confiados en el entendimiento entre el
sector más pragmático y aperturista de la clase política franquista y la
oposición moderada, que impediría una evolución de resultado incierto.
En la fase final de la dictadura se debilitaron los vínculos con los grupos
de oposición, fruto de la política realista de la administración republi-
cana que tuvo en Henry A. Kissinger a su máximo inspirador ─en cali-
dad de asesor de seguridad y después Secretario de Estado. Los
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gobiernos de Europa occidental apostaron activamente por la transición
a la democracia. Mientras tanto, la postura de Estados Unidos se ajustó
a la consigna de «to avoid involvement, but maintain sufficient flexibility
to protect our interests»87.
La firma del convenio de 1970 facilitó la posibilidad de acometer
esfuerzos complementarios a través de los instrumentos de la diploma-
cia pública. Además de los programas de cooperación suscritos, varios
eminentes educadores americanos habían sido consultados como aseso-
res durante el proceso de elaboración de la ley de reforma educativa.
Incluso algunos de sus principales protagonistas habían tenido una es-
trecha relación con aquel país:
«The group of Spanish educational experts in charge of the prepa-
ration of the educational reform bill was led by former leader
grantee and Minister of Education, José Luis Villar Palasí. The
principal architect of the law, Under Secretary of Education Ri-
cardo Díez Hochleitner, is a former Columbia University student
and U.N. education expert. Many other important contributors
studied in or visited the United States under U.S. Government or
private auspices»88.
Se trataba de una influencia indirecta y que, en cualquier caso, calaba
en sectores puntuales, si bien no por ello menos importantes. Tal actuación
respondía a la estrategia pergeñada desde tiempo atrás. Desde la embajada
norteamericana en Madrid se concebía la colaboración para el desarrollo
de la reforma educativa como una magnífica ocasión para influir en «the
future structure of Spanish society»89. Los programas de cooperación se
adaptaban perfectamente a la política de flexibilidad atenta a la defensa
de sus propios intereses. Por aquella vía era factible eludir compromisos
políticos incómodos, que suponían plantearse hasta donde llegaba la com-
penetración con la dictadura o el apoyo para el retorno de la democracia a
España. Su despliegue permitía desarrollar contactos estrechos con una
amplia gama de grupos sociales, susceptibles de respaldar sus posiciones
más allá de la coyuntura política. Esa opción sorteaba otros terrenos mo-
vedizos que podían afectar a la condiciones de utilización de las bases mi-
litares que, a fin de cuentas, estaban expuestas a las negociaciones
periódicas con las autoridades del régimen.
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La cooperación cultural y científica
era una inversión de futuro, dirigida ha-
cia un «longer-range, lower-profile im-
provement of the educational system».
Nada sospechoso. Una muestra de la so-
lidaridad americana con el progreso y
bienestar de la sociedad española. Pero
también una baza que hacer valer en las
conversaciones con los dirigentes del
país, franquistas o post-franquistas. De
hecho, cuando se preparaba la siguiente
renovación de los acuerdos bilaterales,
prevista para 1975, las instrucciones re-
mitidas por Kissinger al embajador vo-
lante norteamericano ─Robert J.
McCloskey─ incluían una disponibilidad
absoluta en el terreno de la cooperación
no militar, sobre todo en materia educa-
tiva y cultural, científica, tecnológica y
agrícola. En ningún otro de los ámbitos
sujetos a discusión se exponía una pre-
disposición similar, sino todo lo contrario
pues se aspiraba a mantener el status quo
de su presencia en España. La idea era «try to project an image of atta-
ching importance to our non-military, as well as our defense, coopera-
tion with Spain»90. 
Dejar las puertas abiertas al porvenir sin cerrárselas en el presente
¿era una postura viable en una tesitura tan delicada? ¿a qué coste? Desde
luego, por las cantidades que Estados Unidos dedicó a los programas de
cooperación en aquellos años, tampoco parece que estuviera interesado
en gastar demasiado, aunque también hay que reconocer que se incre-
mentó sustancialmente la aportación con respecto a los años preceden-
tes. Los recursos destinados resultaron escasos para evitar la erosión de
la imagen de Estados Unidos, motivada por su asociación con la dicta-
dura derivada de la prioridad otorgada a las bases militares. Pese a ello,
la apuesta por el perfil bajo y de largo alcance tuvo efectos evidentes
sobre el sistema educativo y científico español. 
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Las autoridades españolas pusieron gran interés en aquella co-
rriente de intercambios, al considerar que podía paliar la insuficiencia
de profesores universitarios, técnicos e investigadores con que afrontar
los objetivos de los Planes de Desarrollo. Además, desde la perspectiva
española, la ayuda en formación de capital humano para la reforma del
sistema educativo y científico-técnico se convirtió en una contrapartida
por la colaboración militar con Estados Unidos, sobre todo cuando dejó
de recibirse la ayuda económica ligada a los convenios de 1953.
Esa vía de formación proporcionó una asistencia muy relevante,
pues hasta finales de los años sesenta el resto de los programas de becas
para el extranjero fueron bastante reducidos. Las becas Fulbright y los
programas de cooperación convirtieron a Estados Unidos en el principal
destino de profesores y estudiantes españoles desde finales de los años
cincuenta. Sin que existan todavía estudios en profundidad sobre sus
repercusiones en el panorama cultural y científico español, los sondeos
realizados tienden a valorar como altamente positivo el «efecto difu-
sión» resultante de las contribuciones de quienes ampliaron su forma-
ción en Estados Unidos91. Tampoco conviene desdeñar su «efecto
multiplicador», como ya se puso de relieve. 
Junto a esa dimensión altruista, los programas norteamericanos de
formación de capital humano incorporaron una utilidad política añadida.
Por un lado, ponían en contacto a un sector de las élites españolas con
los esquemas políticos, económicos, sociales y culturales del mundo
occidental, facilitando su cohesión con el bloque articulado sobre el li-
derazgo americano. Por otro, proyectaban una imagen de compromiso
de Estados Unidos con el desarrollo de España, por encima de su régi-
men político, que amortiguaba el impacto negativo que provocaba la
presencia de las bases militares. Finalmente, suponían una inversión
susceptible de rentabilizarse también en un futuro más o menos inme-
diato, pues permitían ir configurando una red de amistades y solidari-
dades en medios influyentes de la sociedad española, que iba más allá
de los grupos que apoyaban al franquismo. Su papel podía resultar fun-
damental cuando llegase la hora de la transición política.
En los años venideros las relaciones con Estados Unidos se inter-
pretaron más en clave de política interior que de política exterior. La
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imagen norteamericana quedó lastrada por el pasado reciente. La condes-
cendencia con el régimen franquista suponía una herencia difícil de asu-
mir, sin que se tomaran las suficientes distancias cuando todavía se
estaba a tiempo. Como reconocían los propios informes norteamericanos,
su presencia militar en territorio español por espacio de dos décadas,
asentada sobre un compromiso bilateral asimétrico que no comportaba
una garantía de seguridad, «has long been the cause of resentment in
some Spanish political and press circles»92. La idea de que los pactos bi-
laterales suponían más un factor de riesgo que de protección fue tomando
forma y extendiéndose entre la opinión pública. En tal contexto, los pro-
gramas de intercambio cultural y científico mantuvieron un espacio de
confianza, un canal de proximidad y colaboración.
Dibujo de Robert Bastian publicado en el San Francisco Chronicle, 1966. 
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Seminario en Washington de los becarios Fulbright – Ministerio de Economía
y Hacienda y Ministerio de Administraciones Públicas, 1991.
Seminario en Toledo para los becarios americanos, 1988. 
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Hacia el equilibrio de las relaciones bilaterales 
¿En qué medida afectó la transformación política que se vivió en
España desde la muerte del general Franco a la corriente de intercam-
bios culturales y científicos con Estados Unidos? ¿Los vaivenes de las
relaciones bilaterales sacudieron también este ámbito? ¿Esos factores
tuvieron alguna repercusión apreciable sobre la marcha del Programa
Fulbright en el país? Antes de acometer la respuesta a tales cuestiones
resulta conveniente abordar los principales jalones de las relaciones his-
pano-norteamericanas en aquellos años, para situar el análisis posterior
en unas coordenadas más precisas. 
La transición española siguió el rumbo vislumbrado por las auto-
ridades norteamericanas, sin adoptar rupturas bruscas con el pasado ni
veleidades revolucionarias. El país acabó integrándose en la OTAN y en
la Europa comunitaria. La voluntad de cambio pacífico pero profundo,
asumida por el conjunto de la sociedad española, fue el elemento clave
de aquel proceso, si bien el escenario internacional no dejó de influir en
el éxito de la transición. Estados Unidos apoyó decididamente esa tra-
yectoria, actitud que se vio empañada a veces por declaraciones poco
afortunadas de alguno de sus líderes políticos ─es ya un lugar común la
cita de las manifestaciones del entonces Secretario de Estado, Alexander
M. Haig Jr., calificando el intento de golpe de estado del 23-F como
«un tema interno de España». La sombra de la colaboración con el fran-
quismo se proyectó sobre la etapa posterior, calando en amplios sectores
de la sociedad española la impresión de que los gobiernos norteameri-
canos estaban más preocupados por sus intereses a corto plazo que por
la suerte de la joven democracia. En cualquier caso, los dirigentes de la
España democrática nunca cuestionaron el vínculo estratégico con Es-
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tados Unidos, aunque sí se empeñaron en revisar sus condiciones, lo
que ocasionó algunas fricciones bilaterales93. 
El horizonte deseable para el arranque de la transición, desde la
óptica americana, era que la facción de la clase política franquista que
se decantó por una postura reformista fuese capaz de pilotar el proceso,
con Juan Carlos I como árbitro. El consejo de Kissinger a José Mª.
Areilza ─primer Ministro de Asuntos Exteriores de la restaurada monar-
quía─ fue ir despacio pero seguro, controlar el ritmo de la transición, no
organizar elecciones hasta contar con un partido que ofreciera garantías
de poder ganarlas. Esa secuencia, además, permitía asegurar que no co-
rría peligro la disponibilidad de las bases americanas.
El respaldo al primer gobierno de la monarquía quedó patente con
la firma en enero de 1976 del Tratado de Amistad y Cooperación, que
incluyó acuerdos complementarios para ciencia y tecnología, y para edu-
cación y cultura, sobre los que nos detendremos más adelante94. Aquel
texto se había negociado en su mayor parte todavía en época franquista,
pero su elevación a la categoría de tratado ─algo que nunca consiguió
el régimen anterior─ suponía una muestra del apoyo norteamericano a
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la senda democrática emprendida. El primer viaje al extranjero de Juan
Carlos I tuvo como destino precisamente Estados Unidos, en junio de
1976. En el discurso que pronunció ante una sesión conjunta del Con-
greso y el Senado se comprometió a impulsar la evolución democrática
del país95. La visita se saldó
asimismo con la obtención
de un ventajoso crédito
económico. Con la oposi-
ción se adoptó una posi-
ción más tibia: mantener
contactos sin asumir nin-
gún tipo de compromisos
y perseverar en la estrate-
gia de atracción selectiva
por medio de la política
cultural e informativa.
Para el gobierno espa-
ñol la sintonía con Estados
Unidos otorgaba un espal-
darazo internacional a la
transición y contribuía a
asentar internamente el pro-
ceso. El Tratado de 1976 se
concebía como un arreglo
provisional sin variaciones
sensibles sobre los temas de
fondo ─salvo la salida de
Rota de los submarinos Po-
seidón y las armas nucleares
que transportaban. Tanto Areilza como su sucesor al frente de la diploma-
cia española, Marcelino Oreja, consideraban que el reequilibrio de la re-
lación estratégica pasaba por franquear la puerta de la OTAN96. El
problema era que esa iniciativa despertaba poco entusiasmo en la opinión
pública, sobre todo entre los partidos de la oposición. En cambio, la opción
europea sí generaba un amplio consenso. Dada la prioridad de estabilizar
el incipiente régimen democrático, se optó por un consenso por omisión,
es decir, no tocar los temas internacionales susceptibles de provocar en-
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frentamientos para no erosionar los acuerdos internos. En consecuencia, se
avanzó hacia la integración en la Comunidad Económica Europea (CEE)
y no se suscitó el tema OTAN hasta llegada la hora de la renegociación con
Estados Unidos, a lo que vino a unirse el aldabonazo de la intentona gol-
pista del 23-F. 
El cambio de gobierno, con el relevo de Adolfo Suárez por Leo-
poldo Calvo-Sotelo, fue acompañado de la petición de ingreso en la
OTAN en mayo de 1982. En opinión de los dirigentes políticos espa-
ñoles del momento, la pertenencia a la OTAN era vital para corregir
el desequilibrio asumido en 1953, pues atenuaba el valor de la relación
militar bilateral al situarla en un marco multilateral. De hecho, el
nuevo Convenio de Amistad, Defensa y Cooperación, suscrito en julio
de 1982, quedaba subordinado al Tratado de Washington. Sus efectos
inmediatos posibilitaron un mayor control de las actividades militares
estadounidenses en España. También se firmaron acuerdos comple-
mentarios sobre autorizaciones de uso del territorio nacional para mi-
siones militares, suministro de material y adiestramiento para las
fuerzas armadas españolas, desarrollo económico, cooperación cien-
tífica y tecnológica, y cooperación cultural y educativa97.
La perspectiva de la entrada en la OTAN generó una oleada de
desaprobación en la sociedad española. La percepción más extendida
era que el gobierno de un partido en descomposición, la Unión de Cen-
tro Democrático (UCD), había roto el consenso previo al pretender in-
corporarse a una alianza militar controlada por Estados Unidos. En un
país donde no habían existido desde hacía décadas debates sobre las al-
ternativas de la política exterior, ni la opinión pública había tenido ac-
ceso a información contrastada sobre la materia, se propaló la
interpretación de que aquello suponía ponerse en primera fila del en-
frentamiento bipolar. El recurso a una supuesta tradición de neutralidad,
muy popular aunque poco riguroso respecto a la situación real del país
y su historia previa, sirvió como aglutinante de la oposición. El Partido
Socialista Obrero Español (PSOE), junto a otras fuerzas políticas de iz-
quierda, aprovechó la ocasión para arremeter contra un gobierno débil,
abanderando la protesta contra esa medida como un medio para acelerar
la convocatoria de elecciones. 
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En octubre de 1982 se produjo la victoria electoral del PSOE,
acompañada de la paralización del ingreso en la OTAN y el compromiso
de convocar un referéndum sobre la eventual permanencia en la orga-
nización. Pero no se cuestionó la implantación de las bases americanas,
al ratificarse el acuerdo bilateral firmado unos meses atrás. Lo que sí que
se hizo fue desvincular la relación militar bilateral de la entrada en la
OTAN ─Protocolo de febrero de 1983. El acceso de los socialistas al
poder y las veleidades anti-atlantistas de algunos de sus dirigentes sus-
citaron la desconfianza de la administración norteamericana, a cuyo
frente estaba desde 1981 el republicano Ronald Reagan. Las reticencias
entre ambos ejecutivos se limaron en parte tras la visita que realizó el
Presidente del gobierno español, Felipe González, a Estados Unidos en
junio de 1983. La conformidad que mostró con el despliegue de misiles
americanos en Europa occidental atemperó las reservas de sus interlo-
cutores. Pero el tema de la OTAN seguía gravitando sobre las relaciones
bilaterales, además de motivar posturas divergentes en el seno del
PSOE. 
En octubre de 1984, González presentó en el Congreso la posición
oficial de su gobierno en materia de política de seguridad ─documento
conocido como «el decálogo»─, cuyas orientaciones fundamentales con-
sistían en: disposición a no salir de la OTAN pero sin integrarse en su es-
tructura militar, incorporación a la UEO, declaración del país como espacio
desnuclearizado, y reducción de la presencia militar norteamericana. Con
ello se marcaba una preferencia por la europeización de las opciones de-
fensivas de la política exterior española. El ingreso español en la CEE, en
enero de 1986, reafirmó esa orientación. Poco después, en marzo de aquel
año, tuvo lugar el referéndum sobre la OTAN. El voto mayoritario respaldó
la permanencia (52,5% a favor, 39,8% en contra) con condiciones: man-
tenerse fuera de la estructura militar integrada; no instalación, almacena-
miento o introducción de amas nucleares en su territorio, y disminución
progresiva de los efectivos estadounidenses98.
El gobierno estadounidense respiró aliviado, aunque no recibió con
agrado el empeño de reducir su presencia militar, pues podía tener un
efecto dominó en otros puntos de Europa. La negociación posterior duró
dos años, hasta 1988. La administración Reagan estaba en un momento
álgido del pulso con la Unión Soviética, cualquier retroceso de sus posi-
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ciones en España podía valorarse como un signo de debilidad. Para los ne-
gociadores españoles había que enderezar para siempre la senda torcida
que se remontaba a 1953, algo que tuvieron muy presente los dos ministros
socialistas de Asuntos Exteriores bajo cuya batuta se desarrollaron las con-
versaciones bilaterales ─Fernando Morán y Francisco Fernández Ordo-
ñez99. Además de la promesa del referéndum, existía un gobierno con
mayoría absoluta, reforzado por su ingreso en la CEE. Igualmente, se de-
cidió separar el acuerdo militar de las facetas civiles presentes en los acuer-
dos desde 1970, para impedir regateos con las contrapartidas. 
El Convenio de cooperación para la defensa se firmó en diciembre
de 1988, con una duración de ocho años. Estados Unidos aceptó la re-
ducción sustancial de tropas ─cercana al 40% de sus efectivos y sobre
todo del Ala Táctica 401 establecida en Torrejón, una vieja reivindica-
ción española. Al tiempo, se aumentaron los controles sobre usos y au-
torizaciones de las bases. El respaldo mayoritario de la sociedad
española, junto a la pertenencia a la OTAN y la Unión Europea, dieron
el margen de maniobra imprescindible para corregir un desequilibrio
que duró varias décadas. 
Multiplicación de los contactos y las vías 
de conocimiento mutuo
Los desencuentros que afectaron en algunas coyunturas al plano
político, pese a sus secuelas en el terreno de la opinión pública, no in-
terfirieron la continuidad y profundización del conocimiento mutuo y
las relaciones culturales bilaterales. Es más, desde el advenimiento de
la democracia se apreció un avance en ese ámbito de dimensiones es-
pectaculares. 
La transición española captó el interés del mundo académico, polí-
tico e informativo norteamericanos100. Por primera vez, después de la gue-
rra civil española, España volvió a ser noticia y objeto de debate.
Politólogos, sociólogos, historiadores, economistas, etc., afrontaron la
tarea de explicar a sus compatriotas que ocurría en aquel país que salía de
la larga noche de una dictadura con tantas ganas de superar los traumas
de su pasado reciente. En universidades como Columbia, Duke, George-
town, Harvard, Tufts o Yale se organizaron seminarios y conferencias,
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incluso en dos de ellas ─Georgetown y Tufts─ se crearon cátedras ad hoc
sobre temas españoles (Prince of Asturias Chairs). En la New York Uni-
versity se fundó el King Juan Carlos I of Spain Center. También se ocu-
paron de aquel proceso político algunos de los más prestigiosos
think-tanks americanos ─Carnegie Endowment, Council for Foreign Re-
lations, American Enterprise Institute for Public Policy Research, Hoover
Institution o Wilson Center─, y fundaciones como la Ford, la Rockefeller
o la Tinker incorporaron a España en sus programas. Algo similar ocurrió
con los medios de comunicación. Publicaciones como The New York
Times, The Washington Post, Los Angeles Times, The Christian Science
Monitor, Time Magazine, Newsweek o Chicago Daily News dieron cuenta
de la evolución española, que igualmente se asomó a las ondas y las pan-
tallas norteamericanas. Otra institución de aquel país, el Spanish Institute
de Nueva York, fue una tribuna constante en la divulgación del pensa-
miento, la cultura y el arte españoles.
En respuesta a ese interés, desde España los medios de informa-
ción siguieron atentamente los acontecimientos norteamericanos por la
relevancia mundial que solía tener cuanto ocurría en aquel país. Las ini-
ciativas de índole cultural y académica resultaron en su mayor parte
algo más tardías, y en buena medida insuficientes para colmar las apre-
ciables lagunas de conocimiento sobre Estados Unidos existentes en la
sociedad española. 
A finales de 1976 se creó la Spanish Association of Anglo-North
American Studies (AEDEAN) con la vocación de avanzar en ese terreno
desde una perspectiva sobre todo filológica. En los años ochenta varios
seminarios sirvieron para reflexionar sobre las diversas orientaciones
de esos estudios. Más recientemente, en 1992, se constituyó la Spanish
Association for American Studies (SAAS) con el propósito de concen-
trar su atención en Estados Unidos. Entre la génesis de ambas asocia-
ciones hay que situar la fundación en 1986 del Centro de Estudios
Norteamericanos de la Universidad de Alcalá (CENUA), convertido en
2001 en el Instituto Universitario de Investigación en Estudios Nortea-
mericanos. Institución pionera de carácter interdisciplinar, se ha dedi-
cado fundamentalmente a examinar la cultura, la sociedad, la economía
y la política de aquel país, además de organizar programas para post-
graduados con un sistema docente de inspiración norteamericana101. 
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También durante los años noventa el Instituto Cervantes empezó
a desarrollar sus actividades en Estados Unidos, contando actualmente
con sedes en Nueva York, Chicago y Alburquerque, junto a aulas en
Calgary y Seattle. A tales esfuerzos sumó su contribución desde 1996 la
Fundación Consejo España-Estados Unidos, con la participación de lí-
deres gubernamentales y empresariales, dedicada a fomentar los víncu-
los comerciales y financieros, junto a los educativos y culturales, entre
ambas comunidades. 
A partir de aquella misma década, España se convirtió en el tercer
destino preferido de los universitarios norteamericanos que realizaban
cursos fuera de su país ─tras Gran Bretaña e Italia─, con más de 20.000
estudiantes en el curso 2004-2005. Asimismo, el volumen de españoles
que cursan estudios en universidades estadounidenses ha aumentado a
un ritmo creciente y ya es el séptimo país europeo en esa escala. Por otro
lado, el español es la primera lengua extranjera en los centros de ense-
ñanza secundaria y en las universidades de Estados Unidos. El número
de alumnos matriculados en español supera al conjunto que cursa otras
lenguas ─el 70% en enseñanza secundaria, el 53,4% en educación su-
perior. La mayoría de esos estudiantes no son hispanos y el español ha
sido el idioma extranjero más popular desde los años setenta, con ante-
lación a que la comunidad hispana fuese la minoría étnica mayoritaria102. 
Entretanto ¿qué ha ocurrido con el Programa Fulbright y los progra-
mas de cooperación bilaterales que pervivieron por espacio de casi dos
décadas? Avancemos algunos datos esclarecedores antes de pasar a una
valoración más detenida. En la actualidad el Programa Fulbright para Es-
paña es el tercero más grande del mundo, tanto en presupuesto como en nú-
mero de estudiantes de cada país que se desplazan al otro para ampliar su
formación ─sólo se encuentran por delante Alemania y Japón. 
Las becas para españoles dejaron de ceñirse exclusivamente al pago
de los viajes, pasando a cubrir todos los costes de su estancia. Junto a las
becas se pusieron en marcha otras actuaciones que dilataron los cauces del
intercambio, tales como las ayudas institucionales, para proyectos de in-
vestigación o para difusión de la cultura española en Estados Unidos. Más
significativo aún, el país americano dejó de ser el principal donante del
programa, ocupando su lugar los fondos provenientes de entidades pú-
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blicas y privadas españolas. En resumidas cuentas, el programa amplió su
radio de acción, al tiempo que el protagonismo en la financiación y en la
determinación de sus objetivos pasó a decantarse del lado español, aunque
siempre con la perspectiva de mantener el carácter bilateral que le im-
prime su seña de identidad. 
En cuanto a los programas de cooperación ligados a los pactos mi-
litares, supusieron un incentivo considerable a la pujanza de esa co-
rriente transatlántica, tanto por los recursos empleados como por las
oportunidades que abrieron en unos momentos cruciales para España,
pues por entonces iban a acometerse la reforma universitaria y la defi-
nición de la política científica. En ambos escenarios una de las cuestio-
nes básicas estribaba en la mejora de la formación del capital humano.
Esos programas subsistieron hasta mediados de los años noventa, pero
desde el convenio suscrito en 1988 quedaron segregados de los acuerdos
en materia de seguridad. El proceso hacia la plena autonomía culminó
con la firma, en octubre de 1994, del Acuerdo de Cooperación Educa-
tiva, Cultural y Científica, por el cual se creó la Comisión de Intercam-
bio Cultural, Educativo y Científico ─nueva denominación institucional
de la Comisión Fulbright-España. Dicho acuerdo ha sido prorrogado
ininterrumpidamente hasta nuestros días. 
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Firma del Acuerdo Fulbright en Madrid, 7 de octubre de 1994. A la derecha
Javier Solana, Ministro de Asuntos Exteriores; y a la izquierda Richard
Gardner, Embajador de Estados Unidos en España.
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Las cifras globales son bastante ilustrativas. Limitándonos a las
becas otorgadas por el Programa Fulbright y por los programas concer-
tados entre la Comisión y varios ministerios españoles e instituciones
privadas, desde 1959 a 2008 han beneficiado a unos 4.070 españoles y
1.700 estadounidenses. En total 5.770 becarios103. La proporción entre
unos y otros cambió sensiblemente durante el período democrático, pues
si en la etapa anterior habían estado casi a la par desde 1975 las becas
concedidas a españoles superaron ampliamente las asignadas a estadou-
nidenses. En cuanto a los fondos destinados al programa, tampoco dejan
lugar a dudas. Entre 1959 y 1975 se habían dedicado algo más de 6 mi-
llones de dólares, en su mayoría de procedencia estadounidense. En un
lapso de tiempo similar de los inicios del período democrático, desde
1976 a 1991, esa cantidad pasó a superar los 47 millones de dólares,
ahora con participación mayoritaria española en su sostenimiento. En la
actualidad, el monto de los presupuestos librados al programa a lo largo
de su existencia supera los 152 millones de dólares. 
Dinamismo del Programa Fulbright
La llegada de la democracia tardó algún tiempo en tener efectos de
consideración sobre la marcha del Programa Fulbright. En principio, la
Comisión reafirmó su propósito de colaboración con las medidas guber-
namentales, bien con el IV Plan de Desarrollo mientras éste se mantuvo,
bien con las nuevas prioridades marcadas al abandonar la senda de esa
planificación indicativa. Se continuó trabajando por la expansión de los
American Studies, los intercambios institucionales entre universidades
de ambos países, la ayuda a los Institutos de Ciencias de la Educación,
la mejora de la formación de jóvenes profesores ─en los campos de Ma-
temáticas, Física, Economía, Sociología y Química─, y el incremento
del conocimiento sobre la lengua y cultura españolas en Estados Uni-
dos104. En noviembre de 1976 la Comisión trasladó su sede a la calle
Cartagena, 83-85105.
La gestión del programa de cooperación cultural y educativa
(NMA) por parte de la Comisión se prolongó hasta 1977. En el cómputo
general de los cuatro años que duró aquel programa, el área de Ciencias
obtuvo más de la mitad de las becas otorgadas, sucediéndole con bas-
tante diferencia Ciencias de la salud106. También se continuaron adjudi-
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cando fondos a proyectos. De los cuatros ini-
ciados en 1973, tan sólo el relativo a la Cáte-
dra-Seminario Menéndez Pidal abarcó todo
el período, los otros tres terminaron en el
curso 1975-1976. Durante los dos ejercicios
finales se aprobaron otros diez nuevos pro-
yectos. Entre ellos destacó el que llevó a cabo
el Instituto Internacional de Música, con la
organización de Programas de Verano de Mú-
sica de Cámara en España107. Con respecto a
los otros, estuvieron relacionados con cues-
tiones de innovación educativa y perfeccio-
namiento del profesorado; promoción de
técnicas económicas de marketing, control de
recursos, gestión de empresas y tecnología, o algunas acciones de inter-
cambio universitario. 
El informe final de aquel programa afirmaba que había procurado
«intensificar el potencial de recursos humanos de ambos países», si bien
asumía que estuvo enfocado fundamentalmente al «fortalecimiento de las
estructuras académicas, culturales y administrativas de la Educación Su-
perior, especialmente dentro de España». Los principales beneficiarios
fueron profesores y estudiantes españoles a quienes las estancias en Esta-
dos Unidos permitieron ampliar su formación en nuevas técnicas y meto-
dologías. Una encuesta llevada a cabo para evaluar la efectividad del
programa arrojaba resultados altamente satisfactorios. Un elevado porcen-
taje de los becarios encuestados valoraba su experiencia como muy posi-
tiva desde el punto de vista científico (95%), mantenía contactos con
colegas americanos (74%) y había realizado alguna publicación en aquel
país (61%), trabajaba en la Universidad (71%) o en el CSIC (19%). En
suma, se consideraba que el disfrute de la beca había mejorado las expec-
tativas en el terreno profesional (78%)108. 
El Tratado de Amistad y Cooperación de 1976 reconoció nueva-
mente la importante labor desarrollada por el Programa Fulbright-Hays
─nombre oficial desde las reformas introducidas en 1961─, al tiempo
que señalaba la común disposición de ambos gobiernos para seguir con-
tribuyendo a su financiación. El Tratado contemplaba la creación de dos
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Ramón Bela y Armada,
primer Director Ejecutivo
de la Comisión Fulbright.
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comités conjuntos, uno sobre Cooperación Científica y Tecnológica y
otro para Asuntos Educativos y Culturales. Este último debería colabo-
rar con la Comisión Fulbright para «reforzar la eficacia de la acción
de las dos partes». 
Pero antes de que los fondos asignados a ambos comités volvieran
a impulsar los mecanismos del intercambio bilateral, la Comisión debió
sortear algún momento de incertidumbre. Sus recursos se habían mante-
nido desde su creación casi siempre por encima de los 300.000 dólares
anuales, pero cayeron por debajo de esa cifra entre 1969 y 1973. Los fon-
dos aportados por el NMA, 2 millones de dólares más entre 1975 y 1977,
permitieron capear el temporal. La media de becarios españoles remontó
durante los cuatro años que duró el programa, pasando a situarse en 129
al año. No ocurrió lo mismo
con los becarios americanos,
que apenas registraron un
crecimiento apreciable. Sin
embargo, tras el final del
NMA la modesta asignación
presupuestaria de la Comi-
sión Fulbright tan sólo daba
para costear un reducido nú-
mero de becas. 
La situación cambió
en 1979, gracias al patroci-
nio acordado por el Banco
de Bilbao que se mantuvo
hasta 1985. La captación de
fondos privados revitalizó el
Programa Fulbright. A ese renovado impulso contribuyó también de
manera destacada la Caixa, cuyo concurso duró desde 1983 hasta
1992109. Antes de concluir la década de los años ochenta se unieron al
grupo de colaboradores la Fundación Centro de Estudios Comerciales
y la Fundación de la Confederación Española de Organizaciones Em-
presariales (CEOE), aunque con participaciones menores que las ante-
riores. En definitiva, el respaldo de esas entidades privadas supuso un
claro signo de reconocimiento al valor que tenía la formación de espa-
Viento de poniente
Folletos informativos de becas Fulbright-
Banco de Bilbao, 1980.
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ñoles en Estados Unidos. La implicación de las fundaciones privadas en
los programas de intercambio había sido promovida por el gobierno
norteamericano desde los años sesenta, como una forma de materializar
su «People’s Diplomacy». En las relaciones hispano-norteamericanas
tal orientación se materializó en las ayudas recibidas de las Fundaciones
Ford, del Amo o Elías Ahuja, entre otras instituciones, pero nunca había
alcanzado una magnitud equivalente a la que adquirió tras el retorno de
la democracia.
Otro hecho de singular importancia en la historia del Programa
Fulbright en España ocurrió también por entonces. El Ministerio de
Educación y Ciencia (MEC) decidió sufragar, desde 1981, una convo-
catoria de becas con destino a Estados Unidos y gestionada por la Co-
misión110. Las becas Fulbright-MEC exponían de forma inequívoca la
apuesta de los poderes públicos españoles por fomentar los vínculos
hispano-norteamericanos. A partir de 1982 la cantidad asignada por esta
vía superó el millón de dólares y no dejó de crecer a lo largo de toda la
década. La medida fue puesta en marcha por un gobierno de la UCD.
Con la alternancia política que llevó al PSOE a ocuparse de las respon-
sabilidades gubernamentales se incrementaron las partidas económicas
para su desarrollo. En lo sucesivo el Ministerio de Educación y Ciencia
pasó a convertirse en la principal fuente de financiación del programa.
El aumento presupuestario fue más cuantioso después de que los con-
tenidos culturales y científicos adquirieron autonomía al margen de las
negociaciones militares. 
Antes de acabar aquella década otros organismos públicos dieron
su confianza y los fondos precisos para que la Comisión Fulbright ges-
tionase nuevos programas de becas de perfeccionamiento y ampliación
de conocimientos al otro lado del Atlántico ─los ministerios de Sanidad
y Consumo (MSC), Administraciones Públicas (MAP), Economía y Ha-
cienda (MEH), y Asuntos Sociales (MTAS). El Ministerio de Asuntos
Exteriores (MAE) mantuvo su subvención y la fue elevando con el dis-
currir de la década. El conjunto de aportaciones permitió una expansión
y diversificación sin precedentes de la corriente transatlántica. A ella se
sumó el gobierno estadounidense, que acrecentó a su vez la contribución
económica que realizaba al Programa Fulbright, aunque lejos de los
desembolsos efectuados desde el lado español. 
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Como consecuencia de todo lo anterior, en la década de los
ochenta se alcanzaron cifras record en el número total de becas conce-
didas a españoles: 1.636. No ocurrió lo mismo con los becarios ameri-
canos, cuyo volumen fue bastante más reducido: 193. La distancia entre
los recursos financieros aportados por cada parte, unida a la diferencia
de objetivos perseguidos por los dos interlocutores, terminó por inclinar
la balanza de forma muy acusada hacia la parte española. Las nuevas
contribuciones económicas estuvieron dirigidas casi exclusivamente a
costear las estancias en Estados Unidos de estudiantes, profesores e in-
vestigadores españoles. 
Con ello se reafirmaba una tendencia ya manifiesta en la década
precedente. Mientras desde 1959 a 1969 se otorgaron 653 becas a espa-
ñoles por 775 a americanos, en los años comprendidos entre 1970 y
1979 hubo 822 becas para españoles por 265 para americanos. Así pues,
la relación sólo fue favorable a los becarios americanos en los compases
iniciales del programa en buena medida debido a las becas destinadas
al Seminario de Burgos. A partir de los años noventa fue atenuándose
esa desproporción, aunque las diferencias entre ambos sentidos del in-
tercambio continuaran siendo notables.
Las nuevas fuentes de financiación incorporaron a menudo obje-
tivos específicos en cada una de las convocatorias. Los programas de-
rivados de los convenios con Estados Unidos también priorizaron
determinadas líneas en la asignación de recursos. La Comisión Fulbright
se esforzó por encajar todo ello en su marco general de actividad, con
la idea de buscar la mayor complementariedad posible. 
El conjunto de becas que aparecían agrupadas en el Programa Ful-
bright compartían una serie de características comunes: pago de los bi-
lletes de ida y vuelta a Estados Unidos; gastos de matrícula en caso
necesario; alojamiento y manutención o una asignación mensual; más
los servicios prestados por las instituciones gestoras estadounidenses
(costeados por el gobierno norteamericano), referentes al seguro de en-
fermedad y accidentes, gestión de matrícula, admisión en el centro uni-
versitario o científico, y asistencia general. Algunas de las becas
incorporaban cursos de inglés y orientación académica, una cantidad
para libros y otra para exceso de equipaje, o bien una asignación má-
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xima anual para gastos derivados de la investigación. Los períodos de
duración eran variables, aunque lo habitual es que fueran por un curso
académico ─entre 9 y 12 meses. 
Las becas solían estar dirigidas a licenciados y graduados en escuelas
técnicas superiores, aunque en la convocatoria Fulbright/MEC tenían pre-
ferencia los doctores que realizaran investigaciones en centros norteame-
ricanos. En todas se exigía un excelente conocimiento del inglés y un
proyecto de estudios o investigación. El proceso de selección se hacía
según las normas establecidas por el Programa Fulbright. La actividad de
la Comisión era respaldada desde Estados Unidos por el Institute of Inter-
national Education, que gestionaba los trámites universitarios de los estu-
diantes, y el Council for International Exchange of Scholars, que se
ocupaba de la recepción de los investigadores postdoctorales.
Según los patrocinadores de cada programa las becas mostraban
algunas señas distintivas. En las becas Fulbright/Banco de Bilbao existía
una predilección por campos de estudio conectados con el mundo de
los negocios ─Economía y Administración de Empresas, Sociología,
Ciencias Sociales y Políticas, etc. Para optar a las becas Fulbright/La
Caixa debía procederse de universidades de Cataluña y Baleares. En la
selección de candidatos postdoctorales para las Fulbright/MEC se daba
prioridad a las especialidades de Ciencias. En fin, las Fulbright/MSC se
dirigían a profesionales de la salud pública. 
La sucesiva incorporación de los patrocinadores, la evolución de
las relaciones bilaterales y, en mayor medida aún, los cambios que se
fueron produciendo en el horizonte universitario y científico español
influyeron a la hora de definir las líneas de actuación de la Comisión
Fulbright. A finales de los años setenta todavía se daba preferencia a las
Ciencias Sociales y Políticas, American Studies, Arte y Humanidades,
y Lenguaje y Lingüística ─dedicado básicamente a la enseñanza del in-
glés en España y del español en Estados Unidos111. Desde 1982, sin em-
bargo, la convocatoria Fulbright/MEC implicó un aumento considerable
de las becas concedidas a candidatos del área de Ciencias Puras y Apli-
cadas. Tras ella se encontraba Ciencias Sociales y Políticas, que se fu-
sionó con Economía. Entre ambas absorbieron buena parte del
crecimiento experimentado en el volumen de becarios112. Por entonces
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la economía española presentaba preocupantes síntomas de inestabili-
dad, con un crecimiento de la inflación y una depreciación de la peseta
frente al dólar, que llevó a incrementar las partidas para costes de trans-
porte y mantenimiento en Estados Unidos.
Hacia mediados de la década, las áreas fueron reajustadas y agru-
padas en torno a cuatro proyectos. Ciencia y Tecnología obtuvo una po-
sición prioritaria en el reparto de las becas, en consonancia con las
orientaciones del MEC que había «consistently manifested interest» en
esa dirección. La plena apertura internacional del país y sus nuevos de-
safíos justificaban: «this trend in an increasing need for specialized
scientific and technological preparation as Spain approaches integra-
tion into the Western European and Atlantic communities». Ciencias
Sociales y Políticas fue otra área que continuó recibiendo atención pre-
ferente. Economía y Administración de Empresas cobró entidad propia,
beneficiándose del interés de algunos de los patrocinadores privados
del intercambio. La última de las divisiones fue Artes y Letras, que ob-
tuvo el menor porcentaje de becarios113.
En octubre de 1983, con motivo del 25 aniversario de la crea-
ción de la Comisión Fulbright en España, la Universidad de Alcalá
otorgó la distinción de Doctor Honoris Causa al ya ex-senador J. Wi-
lliam Fulbright114. En 1985 la Comisión trasladó su sede al Paseo del
Prado, 28. Un año después se produjo el relevo de Ramón Bela como
Director Ejecutivo de la Comisión Fulbright, tras casi tres décadas a
su frente. Para sucederle se nombró en abril de 1986 a María Jesús
Pablos, que contaba con una acreditada experiencia en materia de in-
tercambios culturales115. 
La coyuntura era muy importante. En agosto de 1983 se había
aprobado la Ley Orgánica de Reforma Universitaria, en abril de 1986
le tocó el turno a la Ley de Fomento y Coordinación General de la In-
vestigación Científica y Técnica (más conocida como Ley de la Cien-
cia). La democracia española empezó a preocuparse por dotar de co-
hesión y continuidad a los esfuerzos desplegados para mejorar la
capacidad universitaria y científica del país. Varios estudios analizaron
la situación de partida y sus posibilidades de evolución. Se comenzó
a editar una revista destinada a informar y elaborar diagnósticos, con
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la intención de que actuase como foro de reflexión colectivo (Política
Científica, que se publicó entre 1985 y 1997). Se crearon diversos or-
ganismos con la misión de coordinar y realizar un seguimiento de las
actividades emprendidas (la Comisión Interministerial de Ciencia y
Tecnología-CICYT, la Agencia Nacional de Evaluación y Prospectiva-
ANEP y la Comisión Nacional Evaluadora de la Actividad Investiga-
dora-CNEAI). En fin, desde 1988 se empezaron a aplicar los Planes
Nacionales de I + D con periodicidad cuatrienal, que a partir del año
2000 se convirtieron en Planes Nacionales de I + D + I (Investigación
Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica)116. En todo ese entra-
mado, los intercambios con el extranjero volvieron a concebirse como
un medio esencial para revitalizar el tejido universitario y científico,
como un escenario clave para la formación y renovación de los efec-
tivos humanos que precisaba el país para su modernización117. 
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Inauguración de la sede de la Comisión en Paseo del Prado en octubre de 1985.
De izquierda a derecha: Ramón Bela, Director Ejecutivo; Thomas Enders, Em-
bajador de Estados Unidos; Luis Yañez-Barnuevo, Secretario de Estado para la
Cooperación Internacional; y Joaquín Arango, Subsecretario de Educación.
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Elizabeth  Anderson, Directora Ejecutiva Adjunta de la Comisión Fulbright;
Thomas Middleton, Director Ejecutivo Adjunto del Comité Conjunto para la
Cooperación Cultural y Educativa y Matilde Medina, primera Directora 
Adjunta de la Comisión.
Ramón Bela y el pintor Josep Guinovart en 1985.
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Al producirse también por entonces el ingreso español en la Co-
munidad Europea, en 1986, se acrecentaron los vínculos y oportunida-
des que ofrecía el sistema universitario y científico de los vecinos
continentales. El anclaje europeo fue una nueva fuente de recursos, un
espacio abierto a la colaboración y a la competencia para conseguir fi-
nanciación comunitaria. Ese pilar se ha consolidado en las dos décadas
transcurridas. Sin embargo, no por ello disminuyó la confianza de las
instituciones españolas, públicas y privadas, en la excelencia de la cien-
cia y la tecnología estadounidenses, que tuvo su traslación al incremento
de los programas de becas. 
Las universidades y centros de investigación de aquel país eran con-
siderados modélicos y referencia obligada por un amplio sector del mundo
académico y científico español. Diversos indicadores científicos dejan
constancia del papel que continuó jugando Estados Unidos en el terreno de
la colaboración científica. Por un lado, investigadores post-doctorales con-
tinuaron realizando allí sus estancias de formación y ampliación de cono-
cimientos, en un volumen casi equivalente al de todos los países de la
Unión Europea. Por otro, las relaciones entre las comunidades científicas
de los dos países se estrecharon aún más mediante el crecimiento regis-
trado en los proyectos conjuntos, los seminarios y encuentros. Otra muestra
patente de esa proximidad fue el sensible aumento de co-autorías de pu-
blicaciones científicas entre españoles y estadounidenses118. 
Paralelamente, el flujo de estudiantes españoles que acudían a cen-
tros americanos, a título particular, no paraba de crecer. El inglés se
había convertido en la primera lengua extranjera del país. La mayor au-
tonomía de las universidades para rediseñar sus estructuras y organiza-
ción docente hizo que, de nuevo, varias de ellas (Alcalá, Málaga,
Complutense de Madrid y Central de Barcelona) solicitaran la asistencia
de expertos norteamericanos en esa labor. 
La Comisión, entretanto, se había configurado como «an umbrella
organization for a variety of exchange programs». El creciente interés
español por la transferencia de conocimientos desde Estados Unidos,
con su correspondiente reflejo en el volumen de becarios que allí acu-
dían a formarse, provocó un desequilibrio en la corriente de intercam-
bio. La Comisión trató en lo sucesivo de volver a orientarse «towards
a true ‘binational’ exchange»119.
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En 1988 se suscribió el Convenio de cooperación para la de-
fensa, que como ya se avanzó representó un avance considerable hacia
el equilibrio de las relaciones bilaterales. En lo sucesivo, el esquema
de las relaciones giró en torno al principio de que ambas naciones
compartían intereses y valores fundamentales, que las hacía copartí-
cipes de todas las esferas de colaboración. Prueba de ello fue el con-
siderable crecimiento de la participación española en los programas de
intercambio, que llevó el presupuesto anual de la Comisión aquel año
a una cifra cercana a los 4 millones y medio de dólares. También Es-
paña despertaba una atención creciente en Estados Unidos, por su con-
tribución a la historia occidental que iba a conmemorarse con la
próxima celebración del V Centenario del Descubrimiento de Amé-
rica, al tiempo que por las expectativas generadas por la reciente evo-
lución política y social del país. 
Los planes de actividades elaborados por la Comisión a finales
de esa década e inicios de la siguiente esbozaban diversas recomenda-
ciones y propuestas para continuar con aquel proceso de acercamiento
hispano-norteamericano120. Sin descuidar la ciencia y la tecnología
como campos esenciales para la concesión de futuras becas, se apos-
taba por reforzar aquellas áreas «que mejor puedan propiciar el enten-
dimiento, como la economía, las ciencias sociales y políticas, así
como las artes y las letras». Simultáneamente, se hacía un llama-
miento a ir más allá de los fuertes lazos ya establecidos a título indi-
vidual, conjugándolos con el «fortalecimiento de relaciones
institucionales dentro del mundo académico y de la Administración»,
susceptibles de dar a aquellos esfuerzos un «efecto multiplicador».
Junto a lo anterior, convenía «ampliar los horizontes» y «atraer la
creatividad del sector privado que, aunque no ligado directamente al
mundo universitario, está en definitiva involucrado en la tarea diaria
de desarrollar ideas y trasladarlas a la realidad nacional». 
Hacia tales inquietudes procuraban orientarse las convocatorias
de becas, que se ampliaron por entonces a funcionarios españoles de
distintos ámbitos de las administraciones públicas. También se logra-
ron nuevas incorporaciones entre la iniciativa privada. A través de la
Fundación CEOE, empresas como el Corte Inglés y la Fundación
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Coca-Cola España sufragaron becas de ampliación de estudios en
ciencias de la información. La Fundación Centro de Estudios Comer-
ciales patrocinó dos nuevos programas, uno en asociación con la Ken-
nedy School of Government de la Universidad de Harvard y otro
dirigido a promover una mayor participación americana en los inter-
cambios. A la reactivación del componente norteamericano contribuyó
asimismo el incremento de becas concedidas en varias convocatorias
de organismos estadounidenses, junto al aumento presupuestario pro-
cedente de la USIA. No en vano, recuperar el sentido bilateral de la
corriente de intercambio remitía al propósito original del Programa
Fulbright: «to help build bridges of understanding between our two
societies».
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Inauguración de las Jornadas sobre Gestión de la universidad: experiencias esta-
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Investigación; detrás de él Mª Jesús Pablos, Directora Ejecutiva de la 
Comisión; Miguel Arias Estévez, copresidente de la 
Comision Fulbright.
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Contrapartida civil de la presencia militar: 
los acuerdos de cooperación
Si bien los convenios bilaterales habían girado desde 1953 sobre la
centralidad de la dimensión militar, la senda emprendida en 1970 de situar
las relaciones entre ambos países en un marco global fue retomada y pro-
fundizada a lo largo del período democrático. Desde el Tratado de Amistad
y Cooperación de 1976, pasando por los sucesivos acuerdos suscritos con
posterioridad, siempre estuvo presente la atención hacia la cooperación
científica y tecnológica, y cultural y educativa. 
En el texto de 1976 se contemplaba la creación de un Comité Con-
junto para Cooperación Científica y Tecnológica (Acuerdo complementa-
rio nº. 3), cuyas actividades se orientarían «principalmente a los campos
de la investigación aplicada y al desarrollo tecnológico». Los ámbitos se-
leccionados fueron: «energía, industrialización, problemas urbanos y
(medio) ambiente, agricultura y recursos naturales». También se establecía
otro Comité Conjunto para Asuntos Educativos y Culturales (Acuerdo
complementario nº. 4), con el objetivo de ampliar el programa de intercam-
bio hispano-norteamericano a «todas las ramas de la enseñanza, especial-
mente las ciencias naturales y aplicadas, la economía, el idioma y la
cultura de los dos países». La expansión del sistema educativo español
volvía a identificarse como un terreno de cooperación preferente, en el
cual Estados Unidos prestaría su ayuda «en materia de investigación y
desarrollo, especialización de profesores y demás personal docente». Tal
labor iría acompañada del suministro de «equipo y material a los labora-
torios de investigación educativa y de enseñanza, así como a las bibliote-
cas, en la medida adecuada para las Universidades y otros centros de
enseñanza superior»121.
La administración de ambos programas fue encomendada a una Se-
cretaría Ejecutiva conjunta [Joint Administrative Staff], que comenzó a
funcionar en julio de 1977 en las dependencias de la Comisión Fulbright.
El Director Ejecutivo de la Comisión era también Secretario Ejecutivo de
dichos comités122. Cada programa fijaba sus prioridades y las medidas a
aplicar de forma independiente al Programa Fulbright, aunque en ambos
casos la Comisión prestó su asesoramiento como «a focal point for bina-
tional cultural relations on academic and non-academic levels». La cola-
boración anterior en el desarrollo del NMA se estimaba «altamente
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satisfactoria», un juicio positivo que se extendía a su personal: «bilingües,
profundos conocedores de los sistemas de educación tanto de España
como de Estados Unidos, tienen experiencia en los detalles inherentes al
funcionamiento del programa, y han demostrado durante mucho tiempo
su dedicación a su trabajo»123.
Los acuerdos fueron prorrogados un año más de lo previsto, abar-
cando su duración desde 1977 a 1982. En aquellos seis años se recibió una
suma total de 27.717.684 dólares para ciencia y tecnología, y 14.400.000
dólares para educación y cultura. Los fondos del programa de ciencia y tec-
nología se destinaron fundamentalmente a ayudas de investigación coope-
rativa, becas post-doctorales y ayudas para estancias de corta duración124.
La primera modalidad recibió la mayor parte de la financiación disponible.
En las asignaciones para educación y cultura se priorizó la concesión de
becas para personal investigador y ampliación de estudios, junto a las ayu-
das institucionales y para la difusión de la cultura española en Estados Uni-
dos125. Según las autoridades españolas esa cooperación cumplió «un papel
extraordinariamente importante para nuestra Universidad, para la for-
mación y especialización de nuestros equipos educativos e investigadores
y para la difusión de nuestro arte en el primer mercado mundial». De ahí
su posición al renegociar el convenio bilateral: 
«una mayor aportación a esta cooperación serviría no sólo para
fortalecerla sino también, desde un punto de vista político, para pre-
sentar los eventuales acuerdos con Estados Unidos como acuerdos
reales de amistad y cooperación y no sólo como unos acuerdos mi-
litares, a los que únicamente de manera simbólica... se les unían
unos acuerdos complementarios sobre cooperación científica, cultu-
ral y educativa»126.
El Convenio de Amistad, Defensa y Cooperación de 1982 hizo suyos
tales planteamientos reforzando ambas vertientes de las relaciones bilate-
rales. El denominado Convenio complementario nº 7 se ocupaba de la 
cooperación orientada hacia la «modernización económica y el bienestar
social», junto al «conocimiento mutuo de ambos países». Los ámbitos y
pautas de actuación no diferían sustancialmente del acuerdo anterior.
Dos Comités Conjuntos ─para la Cooperación Científica y Tecno-
lógica, y Cultural y Educativa─, volverían a definir las actuaciones a
emprender. De nuevo se respaldó expresamente el Programa Fulbright-
Hays127. 
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Las dotaciones previstas se incrementaron de forma considera-
ble128. Según los datos con que contamos, en el período de aplicación de
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Grupo teatral Ditirambo en una gira de promoción del
nuevo teatro español por universidades estadounidenses
en el año 1978.
Programas de convocatorias de becas y ayudas del Comité Conjunto hispano
norteamericano para la Cooperación Cultural y Educativa.
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bución no varió sustancialmente del periodo anterior: becas, ayudas ins-
titucionales y difusión de la cultura española en Estados Unidos. Junto
a los recursos aportados previamente sumaban 37.518.000130. Durante el
intervalo de once años correspondiente a los acuerdos suscritos en el pe-
ríodo democrático, el conjunto de aportaciones americanas para coope-
ración cultural y científica alcanzó los 103 millones de dólares. 
Los objetivos y medidas definidos por los comités conjuntos apenas
variaron entre uno y otro período. En términos globales, se trató de un re-
pertorio de acciones encaminadas
a impulsar el desarrollo educa-
tivo, científico y tecnológico. Las
ayudas institucionales favorecie-
ron la renovación de las universi-
dades, centros de investigación,
museos y bibliotecas, mediante
la adquisición de bienes de
equipo y materiales o con el inter-
cambio de información científica
y tecnológica. Los proyectos con-
juntos estrecharon vínculos entre
grupos de investigación. Las 
becas mejoraron la formación y
especialización del personal do-
cente e investigador. Las subven-
ciones para la promoción artística
dieron a conocer diversas parce-
las de la creación cultural131.
Algunas de aquellas activi-
dades revistieron mayor notorie-
dad y alcanzaron más eco
público132. Ese fue el caso del avanzado instrumental suministrado al Mi-
nisterio de Cultura para preservar las pinturas prehistóricas de las cuevas
de Altamira; de los equipos proporcionados para mejorar las labores de
conservación de los fondos pictóricos del Museo del Prado; de la colección
de American Studies enviada al departamento de Inglés de la Universidad
de Salamanca, o de las ayudas al Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo
del CSIC para paliar las pérdidas en sus fondos bibliográficos provocadas
por el incendio que sufrieron sus instalaciones. 
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Portada de la publicación resultado del
Estudio para la conservación de las 
pinturas rupestres de Altamira.




relieve gracias a exposicio-
nes de pintura y escultura
─de Goya, Calder, Still,
Halley, Miró, Sorolla, Chi-
llida, etc. ─; recitales de
música del Coro Nacional
de España, la Joven Or-
questa Nacional o el Orfeón
Donostiarra; giras del Ba-
llet Nacional, de la Paul
Taylor Dance Company o
de compañías de teatro
como Els Joglars o Els Co-
mediants; ciclos de cine or-
ganizados por la Filmoteca
Nacional y el American
Films Institute o en home-
naje a García Berlanga. 
Incluso llegó a emi-
tirse durante varios años un
programa radiofónico ─La
Hora de España─, realizado por Radio Nacional y cuya audiencia po-
tencial era la población hispanoparlante norteamericana. 
Los proyectos de ciencia y tecnología acapararon buena parte de
los recursos. Hubo iniciativas con repercusiones sociales y económicas
inmediatas, como el estudio oceanográfico de las Rías Baixas de Gali-
cia, para analizar los flujos de sustancias nutritivas que influían en el
cultivo del mejillón. Otro de ellos examinó las posibilidades de utiliza-
ción de energías alternativas, mediante la construcción de una torre de
energía solar en la provincia de Almería. Entre los que tuvieron mayor
trascendencia, por sus implicaciones médicas, destacó el avance en los
conocimientos para la lucha contra el cáncer realizado por el equipo de
investigadores dirigido por Mariano Barbacid. Asimismo, se concedió
especial atención a la enseñanza del inglés y el español en la segunda
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representó el grupo Teatro del Aire, 
en el año 1981.
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enseñanza del otro país ─sin dejar de lado otras lenguas oficiales espa-
ñolas, como demostró el apoyo a la confección del Diccionario Inglés-
Catalán. Los proyectos de investigación cooperativa permitieron la
estancia en España de profesores y expertos norteamericanos de primer
nivel, entre ellos dos premios Nóbel de Economía ─Lawrence R. Klein
y James M. Buchanan. Todo ello sin olvidar el incremento sin preceden-
tes en el número de becas e intercambios de personal.
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Catálogos de algunas de las exposiciones subvencionadas por el Comité 
Conjunto Hispano-Norteamericano para la Cooperación 
Cultural y Educativa.
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Los dos comités prolongaron su trabajo hasta 1989, fecha en que
cesó en sus funciones el de cooperación científica y tecnológica. En
junio del mismo año un Acuerdo de Cooperación Cultural y Educativa
hizo posible que el otro comité continuase temporalmente su actividad,
al poner a su disposición los remanentes de créditos y los intereses de
ingresos existentes. La financiación se agotó tras la convocatoria de
ayudas y becas para el curso 1993-1994, y con ella la vigencia del or-
ganismo133. Un nuevo acuerdo firmado en junio de 1994 recuperó el Co-
mité Conjunto para la Cooperación Científica y Tecnológica134, con el
propósito de dar salida a otro remanente de 3 millones de dólares. Desde
1998 la dirección ejecutiva de la Comisión Fulbright se ocupó de la se-
cretaría general del comité por un período de tres años, hasta que se
acabaron los fondos. Con ellos se fomentó la cooperación entre univer-
sidades, centros de investigación, organismos gubernamentales, institu-
ciones y empresas.
El ciclo de convenios se cerró en octubre de 1994 con el Acuerdo
en materia de Cooperación
Educativa, Cultural y Cientí-
fica, que se ha venido pro-
rrogando hasta el presente.
Aquel precepto legal supuso
una necesaria puesta al día
de los procedimientos que
regulaban este ámbito, tras
más de tres décadas de ac-
tuación. También reflejaba
la sensible transformación
experimentada en las rela-
ciones hispano-norteameri-
canas tras el Convenio de
cooperación para la defensa
de 1988. Por entonces llegó
a plantearse la conveniencia
de mantener programas de
cooperación científica con Es-
tados Unidos. No hay que
olvidar que acababa de apro-
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Portada del libro del Plan Nacional de Inves-
tigación Científica y Desarrollo Tecnológico.
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barse el I Plan Nacional de Investigación y Desarrollo Tecnológico, que
incorporaba recursos suficientes como no tener que recurrir a otros paí-
ses. Frente a tal tesitura, se constató la 
«opinión unánime de los organismos e instituciones españoles
consultados, (de) que la importancia de Norteamérica como
fuente de conocimiento científico exige por nuestra parte el man-
tenimiento de un mecanismo específico que siga impulsando una
relación bilateral de tan probada eficacia en el inmediato pa-
sado»135.
En el nuevo esquema de relaciones bilaterales se separaban las di-
mensiones culturales y científicas de los avatares en la conexión estra-
tégica. Terminaba así la contrapartida civil de la presencia militar
norteamericana en España. El acuerdo de 1994 situaba en el núcleo de
la corriente de intercambios a la Comisión Fulbright, que pasaba a adop-
tar la denominación oficial de Comisión de Intercambio Cultural, Edu-
cativo y Científico. 
Reconocida como organismo binacional, su sostenimiento que-
daba garantizado por un fondo común que ambos gobiernos librarían
anualmente, a ser posible con cantidades equivalentes. Aunque la apor-
tación española continuó siendo más elevada, el ejecutivo norteameri-
cano duplicó a partir de la década de los años noventa el monto de las
asignaciones a la Comisión. Se admitían además fondos de otras proce-
dencias que fueran compatibles con el desarrollo de sus fines, una prác-
tica ya ensayada en el pasado pero que no estaba recogida en las
anteriores normas reguladoras. Semejante base económica se emplearía
para financiar: «estudios, investigaciones, enseñanzas y otras activida-
des de índole educativa, cultural y científica» de nacionales de ambos
países; «visitas e intercambios... de personas cualificadas, especial-
mente estudiantes, titulados en prácticas, investigadores, maestros, ins-
tructores, profesores, administradores, artistas y profesionales», junto
a «cualquier otro tipo de programas educativos y culturales». La Co-
misión, por último, actuaría como centro de información en España
sobre el sistema educativo de Estados Unidos y las oportunidades de
estudio ofrecidas por sus instituciones136.
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La madurez de medio siglo
Durante la década de los años noventa las relaciones bilaterales
adoptaron un ritmo más sosegado, pasados los duros episodios del re-
feréndum de la OTAN y la negociación de un compromiso de seguridad
aceptable para ambas partes. La actitud española en la primera Guerra
del Golfo de 1991, prestando apoyo logístico y permitiendo el empleo
de las bases españolas a la aviación estadounidense, demostró que era
un aliado fiable. Tal disposición favorable también se puso de relieve
durante la presidencia española de la Unión Europea en 1995, en cuyo
transcurso se promovió una mayor cooperación Europa-Estados Unidos
mediante la Agenda Transatlántica. Aquel mismo año Javier Solana, di-
rigente socialista y ex-Ministro, fue designado Secretario General de la
OTAN, con la aquiescencia norteamericana. 
Esa tendencia hacia unas relaciones más armónicas, entre dos países
aliados y unidos por fuertes vínculos de índole muy variada ─políticos,
económicos, culturales, sin dejar de lado obviamente los estratégicos─
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tuvo su traslación al plano de la opinión pública. Las actitudes contrarias
tanto al mantenimiento de la presencia militar norteamericana en España
como a su liderazgo mundial fueron perdiendo virulencia de forma paula-
tina, aunque lenta. Subsistía un poso de antiamericanismo, pero mitigado
al haber desaparecido la percepción de que las relaciones bilaterales esta-
ban marcadas por la subordinación a la potencia americana137. 
Los cambios políticos en España, con la victoria electoral del Par-
tido Popular en 1996, condujeron a la búsqueda de una mayor proximi-
dad con Estados Unidos138. Tras revalidar su permanencia en el
gobierno, esta vez con mayoría absoluta en el año 2000, se emitió la
Declaración Política Conjunta de enero de 2001. Ambos gobiernos ma-
nifestaron su propósito de establecer un diálogo político reforzado, con
la institucionalización de consultas regulares. También pasaron revista
a los ámbitos de interés bilateral, donde figuraba la cooperación cientí-
fica y cultural haciéndose una referencia específica a reforzar los pro-
gramas de intercambio de la Comisión Fulbright139.
La tónica de buenas relaciones se acrecentó tras los atentados
del 11-S en Estados Unidos y la preocupación antiterrorista compar-
tida por los líderes de ambos ejecutivos, George W. Bush y José Mª.
Aznar. La lucha contra el terrorismo actuó como fermento del enten-
dimiento entre los dirigentes políticos españoles y norteamericanos. El
momento cumbre de aquella sintonía fue el respaldo que otorgó el go-
bierno español, en marzo de 2003, a la invasión americana de Irak.
Aquella decisión, que secundaba la política unilateralista del gobierno
estadounidense, tuvo un elevado precio en términos de opinión pú-
blica. La guerra de Irak volvió a pulsar la tecla del sentimiento antia-
mericano en la sociedad española, que se situó entre las más críticas
hacia la política estadounidense en el escenario europeo. Los fantas-
mas de satelización del pasado se reactivaron, al calor de las críticas
que reivindicaban el europeismo frente a la vocación atlantista del go-
bierno. Si hasta entonces ambas coordenadas habían convivido sin
mayores sobresaltos, ahora el debate político y mediático tendía a en-
casillarlas en posiciones contrapuestas140.
El atentado del 11-M de 2004 en Madrid, pocos días antes de la
convocatoria electoral, avivó la polémica en la sociedad española res-
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pecto a las hipotecas estratégicas innecesarias que se estaban asumiendo
con Estados Unidos. En la estela de aquella conmoción el PSOE obtuvo
la victoria en las elecciones. Una de las primeras decisiones del nuevo
ejecutivo fue la retirada de las tropas españolas destacadas en Irak, me-
dida que el PSOE había incorporado como promesa electoral en su pro-
grama de gobierno. Tal decisión, tomada de forma repentina y sin
negociar una retirada gradual, unida a varios gestos poco amistosos
hacia el país americano provocó un enfriamiento de las relaciones bila-
terales. En los años siguientes se fueron tendiendo vías de aproxima-
ción, llegando a la situación presente donde esos contenciosos parecen
ya casi plenamente superados.
Las desavenencias políticas aludidas, en cualquier caso, se vieron
mitigadas gracias a la diversidad de intereses comunes existentes entre
ambas sociedades, que han construido nexos más intensos y plurales. El
destacado papel de mediación cultural llevado a cabo por la Comisión Ful-
bright constituye una muestra sobresaliente de la densidad que han adqui-
rido las relaciones bilaterales. Su trayectoria a lo largo de medio siglo es
un anclaje para la inteligencia entre los dos países, al abrigo de discrepan-
cias ocasionales ante actuaciones de sus respectivos gobiernos. De ello ha
dado pruebas en la conducción de su propio programa, en su habilidad
para aglutinar apoyos públicos y privados, en su preocupación por mante-
ner la interconexión con las universidades y centros de investigación, sin
dejar de lado su asistencia a la labor de los comités conjuntos hispano-nor-
teamericanos. En todas esas facetas ha demostrado una apreciable capaci-





al trabajo realizado se
hizo público en 1993,
con motivo del 35 ani-
versario de su constitu-
ción. Durante aquella
efeméride se preparó la
publicación y distribu-
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ción del primer directorio de
ex-becarios, destinado a servir
como instrumento de identifi-
cación de los protagonistas del
intercambio141. En el mes de
mayo se organizaron unas Jor-
nadas Internacionales sobre
Periodismo de precisión. In-
vestigación en bases de datos,
que congregaron en Madrid a
varios premios Pulitzer nortea-
mericanos para debatir sobre
una forma de hacer periodismo
en vanguardia en Estados Uni-
dos pero apenas conocida en
España. A continuación, se
concedió al Príncipe de Astu-
rias el título de becario de ho-
nor de la Comisión Fulbright,
poco antes de que partiera a
Estados Unidos para ampliar sus estudios. Ese tratamiento honorífico, em-
pleado por primera vez, venía a simbolizar tanto el arraigo del Programa
Fulbright en España como su proyección de futuro. 
El Ministro de Obras Públicas y Transportes, José Borrel ─ex-
becario Fulbright─, destacó en aquella ocasión el compromiso del
gobierno español con su mantenimiento y aludió al nuevo convenio
en vías de negociación que, «lejos ya de las antiguas fórmulas que lo
ligaban a la cooperación militar, está basado en una plena normali-
dad relacional entre dos países que, no sólo se entienden, sino que se
dan la mano para avanzar». Las ventajas que ofrecía el programa
fueron enumeradas por otro ex-becario Fulbright, el eminente hispa-
nista Edward Malefakis:
«First and foremost, it gives to an important sector of the Spanish
intellectual elites access to the American university system, which
is still, despite its many defects, the finest in the world. (...) Second,
the program provides a human support system that helps the gran-
Portada del Directorio de Becarios que se
elaboró con motivo de la celebración del 
35 Aniversario del Programa Fulbright 
en España, en 1993. 
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tee adapt to the new style of life he or she will encounter. (...)Third,
by being Fulbrighters, Spanish students enter a network that en-
compasses people from all countries of the world. (...) Fourth, by
getting to know intimately a country and a language that promise
to remain the world’s leaders for long as we can forsee, the Spa-
nish grantee gains a stronger hold on the future. Fifth, since the
U.S. is and promises to remain the world’s most diversified nation,
both because of its ethnic heterogeneity and its absence of rigid
structures, a year living there can be an enormously broadening
experience, teaching one lessons that are often more important
than those learned in his professional training. (...)Last but by no
means least, the Fulbright program permits a significant core of
America’s intellectual elite to get to know Spain, and by so doing
to be able to explain and defend it to other Americans, thus lesse-
ning the neglect of Spanish culture that has long characterized the
United States»142.
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Entrega de la beca de honor Fulbright a S.A.R. El Príncipe de Asturias en la
Casa de América en Madrid el 6 de mayo de 1993 con motivo de la celebración
del 35 Aniversario. De izda. a decha.: José Borrell, Ministro de Obras Públicas y
Transporte; S.A. R. El Príncipe de Asturias; Charles Dunne, Presidente del BFS;
Mr. Leonard L. Baldyga, Director del Office of European Affairs, United States
Information Agency y Mª Jesús Pablos, Directora Ejecutiva de la Comisión.
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Al año siguiente se firmó el acuerdo de 1994 que permitió, de alguna
manera, recuperar el espíritu primigenio del Programa Fulbright. En primer
lugar, se apostaba por una corriente bilateral lo más equilibrada posible en
materia de intercambios, revitalizando los mermados contingentes norte-
americanos que acudían a España. Aunque los desequilibrios no desapa-
recieron, sin duda se atenuaron. Entre 1990 y 1999 se otorgaron 1.517
becas a españoles por 569 a americanos. Desde el año 2000 al 2008 el nú-
mero de becas concedidas a españoles ha sido de 1.195 por 584 becas ad-
judicadas a americanos. Por otro lado, volvió a cobrar centralidad el
programa troncal de la Comisión desde sus orígenes: becas para licencia-
dos españoles que hicieran sus estudios de post-grado en Estados Unidos,
junto a becas para doctorandos norteamericanos que ampliasen estudios o
realizaran investigaciones en España. Tal programa prácticamente había
desaparecido para dejar paso al financiado por el MEC. La garantía de
contar con una financiación bilateral sostenida, gracias al incremento de las
aportaciones anuales de Estados Unidos, despejó incertidumbres sobre la
continuidad de ese programa troncal en el futuro.
En los albores de los años noventa la Comisión Fulbright trasladó su
sede a la calle General Martínez Campos, 24, donde ha permanecido
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José Borrell, Ministro de Obras Públicas y Transportes entrega la beca de
honor Fulbright a S.A.R. El Príncipe de Asturias.
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desde entonces. Su activi-
dad debió hacer frente al
efecto combinado del fin
de los acuerdos de conte-
nido general entre España
y Estados Unidos ─con la
financiación que incorpo-
raban para cooperación
cultural y científica─ y las
secuelas de la crisis econó-
mica española de 1992.
Con el apoyo de la USIA
se logró duplicar la asigna-
ción estadounidense para
el año fiscal 1992-1993,
justo cuando los fondos de
origen español se resentían
del ajuste presupuesta-
rio143. En lo sucesivo el in-
cremento de las contribu-
ciones norteamericanas
expresó su interés por pre-
servar la corresponsabilidad del programa. 
Ante el fin de los convenios de cooperación sufragados por Esta-
dos Unidos, el MEC aumentó el número de becas para licenciados y
graduados, manteniendo como áreas prioritarias la ciencia y la tecnolo-
gía, junto a algunas ramas de las ciencias políticas y sociales, economía
y humanidades. Hasta 1995 financió el mayor programa de becas para
licenciados administrado por la Comisión Fulbright. A partir de esa
fecha sólo persistió la convocatoria para becas postdoctorales, además
de patrocinarse un programa de estudios artísticos desde la Secretaría de
Estado de Cultura. Las anteriores aportaciones de otros ministerios con-
tinuaron con algunas variaciones. En 1996 se incorporó el Ministerio de
Obras Públicas y Urbanismo. El Ministerio de Asuntos Exteriores y 
Cooperación perseveró ininterrumpidamente en su apoyo hasta el pre-
sente. A medida que fue remitiendo la borrasca económica la financia-
ción española volvió a aumentar144. 
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Fotografía de los becarios americanos durante
el Seminario celebrado en Galicia, 1992.
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El apoyo de entidades públicas se extendió también a las comuni-
dades autónomas, conforme éstas adquirieron competencias en materia
cultural. En 1999 la Generalitat de Cataluña suscribió un acuerdo con
la Comisión Fulbright para ofrecer becas postdoctorales a candidatos
de universidades de su territorio, a la par que asumió parcialmente la fi-
nanciación de profesores norteamericanos que impartían clases en uni-
versidades catalanas. En 2004 la Comunidad Autónoma de Madrid
delegó en la Comisión su programa de becas con Estados Unidos y en
2006 lo hizo la Junta de Andalucía. Otras comunidades cofinanciaron
programas de intercambio de docentes de enseñanza secundaria ─Cas-
tilla-La Mancha, Murcia y Navarra.
La Comisión se distinguió una vez más por su capacidad para gene-
rar el respaldo de ambas sociedades, plasmado en un volumen significativo
de becas todos los años. La movilización de recursos privados tampoco
perdió vitalidad, nuevos patrocinadores ocuparon el lugar que dejaron va-
cante los anteriores. En 1994 se inició la colaboración del Banco Central
Hispano ─actual Santander. En 1996 se incorporó la Fundación Ramón
Areces junto a varias Cajas de ahorros en distintas autonomías. Las apor-
taciones de la CEOE, Fundación Coca-Cola España y El Corte Inglés per-
duraron, y se agregaron al grupo de patrocinadores privados el Instituto de
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Firma del Convenio con la Junta de Andalucía en 2006. De izda. a decha.
Josie Shumake, Copresidente de la Comisión Fulbright, José Domínguez
Abascal, Secretario General de Universidades, Investigación y Tecnología; y
Mª Jesús Pablos, Directora Ejecutiva de la Comisión.
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Empresa, el Instituto Internacional en España, la Sociedad General de Au-
tores y Editores, y la Spanish Association for American Studies.
Democracia y pujanza de la corriente transatlántica
Firma del Acuerdo con el Banco Central Hispano en la Casa de América en
1993. De izda. a decha. José María Amusategui, Presidente del Banco Central
Hispano; Delfín Colomé, Copresidente español de la Comisión Fulbright;
Jacob Gillespi, Copresidente americano de la Comisión y Miguel Arias, 
Director de la Casa de América.
Becarios Fulbright- Fundación CEOE con el Embajador de Estados Unidos
Joseph Zappala y Ferret Salat, Presidente de la Fundación CEOE en 1991.
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En la actualidad, la Comisión obtiene su financiación a través de
dotaciones de ambos gobiernos, de diferentes organismos oficiales,
empresas y otras instituciones privadas. Su presupuesto en el escaso
intervalo del siglo XXI recorrido hasta ahora no ha dejado de crecer,
superando por primera vez en su historia en el ejercicio 2007-2008 el
techo de los 10 millones de dólares, que permitieron el intercambio
de 181 becarios españoles y 97 americanos. En su Patronato se man-
tiene una representación paritaria de los dos países, bajo la co-presi-
dencia del Director General de Relaciones Culturales y Científicas
del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, y la Consejera
de Cultura, Educación y Prensa de la Embajada de Estados Unidos.
El interlocutor de la Comisión española en el país americano es el J.
William Fulbright Scholarship Board. 
Desde la década de los años noventa hasta el presente, se ha
mantenido la prioridad acordada al Fulbright Core Program dirigido
a graduados de ambos países, además de la voluntad de tender hacia
la progresiva equiparación del intercambio de becarios. Esa corriente
transatlántica no ha dado síntomas de desfallecimiento. La importan-
cia de la conexión hispano-norteamericana para el desarrollo cultural
y científico español no se cuestiona, al considerarse que los centros
estadounidenses constituyen un destino idóneo para completar la for-
mación de sus cuadros académicos, científicos y profesionales. La
España democrática ha reconocido el valor de la mediación cultural
que proporciona la Comisión y su actuación como «the epicenter for
cultural, educational and scientific activities between the United Sta-
tes and Spain»145.
Es más, la Comisión española se ha convertido en pionera dentro
del escenario europeo en la búsqueda de nuevas fórmulas para promover
las relaciones transnacionales y transatlánticas. Así lo puso de relieve el
Simposio Europeo Fulbright organizado en Toledo en noviembre de
2005, dedicado al tema «La diversidad de los intercambios educativos
y culturales». En sus sesiones se debatió sobre los cambios sociales re-
cientes, los desafíos de la fuerte presencia de emigración musulmana
en el continente, y las eventuales medidas a emprender para que la par-
ticipación europea incluyera a «más participantes, más jóvenes y que
procedan de colectivos menos representados en los programas admi-
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nistrados hasta ahora»146. Se trataba, en definitiva, de renovar el com-
promiso en favor de la educación multicultural que estuvo en la génesis
del Programa Fulbright, como medio para favorecer la comprensión in-
ternacional. 
La reflexión sobre
el futuro debe asentarse,
a su vez, en una recapitu-
lación sobre la trayecto-
ria previa, máxime si el
camino recorrido al-
canza ya la perspectiva
de medio siglo. Con esa
idea comenzó hace unos
años la preparación del




nidad de afrontar un ba-
lance de lo realizado y
esbozar líneas de acción
para el porvenir. 
Un primer paso
consistía en determinar
cuáles habían sido los tra-
zos gruesos del programa:
sus fuentes de financia-
ción, las áreas y especialidades hacia las que se orientó la concesión de las
becas. En los gráficos que se ofrecen como anexo en el DVD que comple-
menta este trabajo se encontrará una información actualizada al respecto.
Puede apreciarse la diversidad de la financiación obtenida y las oscilaciones
registradas en el número de becarios de ambos países. También se observa
como la llegada de la democracia a España se tradujo en un espectacular
aumento de las becas para ciudadanos de esta nacionalidad, o como las dis-
tancias entre becarios españoles y americanos han tendido a aminorarse
desde mediados de los años noventa. 
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Sesión de apertura del Simposio Europeo 
Fulbright celebrado en Toledo en 2005 . Con la
presencia, entre otros de Eduardo Aguirre, 
Embajador de EE.UU. en España; Leire Pajín,
Secretaria de Estado de Cooperación 
Internacional, Ministerio de Asuntos Exteriores 
y de Cooperación (MAEC); Dina Powell, 
Assistant Secretary for Educational and 
Cultural Affairs (ECA), U.S. 
Department of State.
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En un cómputo global, desde la puesta en práctica del programa hasta
el presente, es posible constatar que la distribución por áreas ha sido mucho
más compensada en el caso español que en el norteamericano. En torno a
la mitad de las becas asignadas a españoles se enmarcaban en disciplinas
de Ciencias Sociales y Jurídicas (30,48%) y Arte y Humanidades
(20,12%). La otra mitad benefició a becarios procedentes de Ciencias
(25,15%), Ingeniería y Arquitectura (12,45%) y Ciencias de la salud
(11,80%). Entre las becas concedidas a americanos existió una abrumadora
mayoría a favor de Arte y Humanidades (62,98%) y Ciencias Sociales y
Jurídicas (23,07%), con porcentajes muy inferiores para Ciencias (6,93%),
Ingeniería y Arquitectura (4,04%) y Ciencias de la salud (2,98 %)147. Si de
esa clasificación por áreas pasamos a un desglose por especialidades, se ad-
vierte una descompensación similar aunque más matizada:
¿Qué efectos sobre el conocimiento mutuo, sobre las imágenes
respectivas, sobre las áreas científicas concretas ha generado ese caudal
humano e intelectual? Para evaluar de forma precisa los efectos de aquel
viento de poniente que llegaba desde Estados Unidos resulta indispen-
sable acometer un estudio en profundidad, que reconstruya las trayec-
torias de los individuos y grupos que han conseguido impregnar a la
sociedad española de los conocimientos adquiridos en su aventura ame-
ricana. Entretanto, se pueden extraer algunas conclusiones interesantes
del estudio llevado a cabo por Metroscopia:
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Ciencias Económicas 8,89 Historia 16
Ciencias Biológicas 8,19 Educación (idiomas) 8,24
Química 5,75 Artistas 5,44
Medicina 5,6 Música y musicología 4
Educación (idiomas) 4,8 Idiomas 3,68
Derecho 4,16 Ciencias Económicas 3,07
Física 3,61 Historia del Arte 2,89
Artistas 3,51 Ciencias Políticas 2,72
Literatura 3,29 Antropología 2,54
BECARIOS ESPAÑOLES BECARIOS AMERICANOS
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• El Programa ha sido un éxito en el terreno individual, la experien-
cia formativa se considera sobresaliente, con un impacto relevante
sobre el posterior desarrollo profesional. Se manifiesta un alto
grado de satisfacción con el sistema universitario y científico es-
tadounidense: medios materiales, calidad y atención de los profe-
sores, capacidad investigadora, metodología, etc. La experiencia
resultó asimismo muy enriquecedora en el plano personal, al rea-
lizar una inmersión en otra sociedad y su cultura, lo que se traduce
en una percepción positiva de la sociedad americana.
• Sin embargo, se advierte que los brillantes resultados individuales
no han tenido un correlato equivalente en el terreno colectivo,
donde se aprecia una incidencia mucho menor de los contactos
institucionales, materializados en programas universitarios de in-
tercambio, proyectos de investigación conjuntos, etc. Se señala la
dificultad de trasladar la experiencia formativa americana al sis-
tema español de I + D, al carecer de mecanismos de seguimiento,
difusión y apoyo tras el retorno de los becarios a su país de origen.
Finalmente, la percepción positiva de los becarios no se ha pro-
yectado al conjunto de la sociedad española148.
Así pues, mientras el programa ofrece unos magníficos resultados
en la dimensión personal, ha sido menos fecundo en la generación de un
espacio de conocimiento más integrado o en el acercamiento entre
ambas sociedades. Al menos esa es la impresión que se desprende de las
encuestas realizadas entre los becarios del programa. 
Para avanzar hacia una valoración más ponderada y completa era
preciso ir desbrozando el terreno, conocer las fases y claves que habían
sustentado ese medio siglo de intercambios culturales y científicos, re-
construir sus ejes fundamentales. Un punto de partida elemental consis-
tía en analizar los fondos documentales de la Comisión Fulbright,
protagonista de excepción en el diálogo trasatlántico. El inconveniente
era que la Comisión tenía un archivo administrativo que carecía de la ca-
talogación y el almacenamiento de la información precisos para un ar-
chivo histórico, tampoco disponía en consecuencia de un sistema de
consulta ágil y completa. Existía otra complicación añadida, casi toda
la documentación anterior a 1982 había sido transferida al Archivo Ge-
neral de la Administración, en Alcalá de Henares.
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De acuerdo con el equipo directivo de la Comisión, se acometió un
proyecto de creación de un archivo histórico que permitiese organizar todos
sus fondos documentales. El
objetivo final era que los
materiales generados por la
Comisión a lo largo de su
historia, independiente-
mente de su ubicación, fue-
ran accesibles a la consulta
pública, dado su interés para
el estudio del intercambio
cultural y científico entre
España y Estados Unidos.
El diseño del archivo fue
elaborado y llevado a cabo
por investigadores y docu-
mentalistas, procedentes del
Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, la
Universidad Complutense y
el Archivo Histórico Nacional, con la activa colaboración del personal de
la propia Comisión. La Comunidad de Madrid y el CSIC contribuyeron a
la financiación del proyecto entre 2004 y 2005149. 
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Uno de los depósitos del archivo de la 
Comisión antes de iniciar su organización
El archivo de la Comisión en la actualidad 
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El Archivo de la Comisión Fulbright-España (ACFE) es hoy por
hoy una realidad, que además se ha extendido a la clasificación de los
fondos de los Comités Conjuntos150. La organización y análisis de esa
documentación, complementada con la investigación desarrollada en
otros archivos españoles y sobre todo norteamericanos, constituyen la
base de la aproximación a la historia de la Comisión Fulbright que ofre-
cen estas páginas. 
Por otro lado, también se consideró fundamental que el 50 Aniver-
sario diese ocasión para reflexionar sobre las metas conseguidas y las
mejoras a introducir, para suscitar un contraste de opiniones entre los
protagonistas del intercambio, y para dar al programa una mayor pro-
yección en la sociedad española. Si el principal activo había consistido
en ampliar la formación de varios miles de estudiantes, profesores y
científicos ¿cómo afrontar el futuro inmediato?, ¿convenía plantearse
otras medidas que potenciasen la aproximación cultural, educativa y
científica entre ambas sociedades? ¿qué iniciativas serían las más indi-
cadas para intensificar el conocimiento mutuo? 
Tales cuestiones estuvieron en el origen de la reunión celebrada en
enero de 2008 sobre «La cooperación cultural y científica entre España y
Estados Unidos a través de la Comisión Fulbright. Balance y retos de fu-
turo». Aquella jornada congregó a varias decenas de ex-becarios Fulbright,
junto a otros especialistas relacionados con el mundo universitario, cien-
tífico y empresarial de los dos países. Los debates se organizaron a partir
de grupos de trabajo que emitieron propuestas encaminadas a situar al pro-
grama ante los nuevos horizontes y desafíos que se otean tras medio siglo
de existencia151.
Con las deliberaciones abordadas en aquel foro se abrió el 50 Ani-
versario de la Comisión Fulbright en España. Desde entonces se han
sucedido diversas muestras de reconocimiento hacia su trayectoria. En
febrero el foco se desplazó a Estados Unidos. La Orchestra of New
Spain ofreció dos conciertos de música barroca española en homenaje
a la Comisión, en el Latino Cultural Center de Dallas y en la National
Gallery of Art de Washington. Tanto la Embajada española en la capital
norteamericana como el Departamento de Estado ofrecieron a su vez
recepciones en honor de la Comisión. 
Democracia y pujanza de la corriente transatlántica
VientoESPOK:Maquetación 1  23/07/2009  12:11  Página 145
146
A lo largo de todo el año los medios de comunicación de ambos pa-
íses se hicieron eco de la relevancia y amplitud de la labor desplegada. La
Comisión ha aparecido en las páginas de The Washington Post y del He-
rald Tribune International, de La Gaceta de los Negocios y de Cinco Días,
de El País y El Mundo, de la Agencia EFE y de otras publicaciones de
ámbito regional o ligadas al mundo universitario. También se ha paseado
por las ondas de Radio Nacional de España en Estados Unidos. En el mes
de julio, los cursos de verano
de la Universidad Complu-
tense en El Escorial analizaron
su contribución en el curso
sobre El Programa Fulbright:
Medio siglo de intercambios
culturales y científicos con Es-
tados Unidos152.
Con la distancia del
tiempo transcurrido se apre-
cia que aquellos ecos de otro
mundo han sido remplazados
por una proximidad sin prece-
dentes entre ambas socieda-
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Instituto Internacional, Madrid 2008.
Cartel anunciador de la jornada 
celebrada en enero de 2008.
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des. Los becarios que cruzan el Atlántico en uno u otro sentido ya no ex-
perimentan la sensación de extrañeza de otras épocas. Aunque el espacio
físico entre los dos países no haya variado, la sensación de lejanía per-
tenece al pasado. La Comisión Fulbright ha actuado como cauce de co-
nocimientos y experiencias, ha tejido una red de miles de personas que
han hecho posible esa progresiva cercanía, se ha convertido en un
agente de incalculable valor en las relaciones entre España y Estados
Unidos. 
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Artículos en relación a los aniversarios del programa Fulbright 
aparecidos en la prensa nacional
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1 Esta ultima expresión la utiliza Javier Solana en su «Prólogo» al Estudio socio-
lógico sobre los ex-becarios del Programa Fulbright en España, realizado en
septiembre de 2007 por Metroscopia para la Comisión Fulbright-España. El ex-
tracto anterior procede de la entrevista realizada para dicho estudio a Josep Bo-
rrell (mayo de 2007), el resto de las citas que se incluyen a continuación
proceden del mismo trabajo.
2 Entrevista a Santos Julia (abril de 2007).
3 Las citas están extraídas de las entrevistas a Joan Guinovart, Agustín Maravall
y Mariano Barbacid (mayo de 2007).
4 Entrevista a José Álvarez Junco (mayo de 2007).
5 La cooperación cultural y científica entre España y Estados Unidos a través de
la Comisión Fulbright. Balance y retos de futuro, Documento de trabajo, Ma-
drid, 2008.
6 Los datos y reflexiones ofrecidos en este epígrafe se basan en los trabajos de A.
NIÑO, en particular en su artículo «Las relaciones culturales como punto de re-
encuentro hispano-estadounidense», en L. DELGADO y Mª. D. ELIZALDE
(eds.): España y Estados Unidos en el siglo XX, Madrid, CSIC, 2005, pp. 57-94.
Remitimos a su lectura para un análisis en profundidad de lo aquí expuesto.
7 Información complementaria puede encontrarse en C. NARANJO, Mª. D.
LUQUE y M. A. PUIG-SAMPER, Los lazos de la cultura. El Centro de Estudios
Históricos de Madrid y la Universidad de Puerto Rico, 1916-1939, Madrid,
CSIC, 2002.
8 Entre los profesores auxiliares estuvieron Dámaso Alonso o Samuel Gili y Gaya;
entre los conferenciantes Salvador de Madariaga, Américo Castro, Antonio Gar-
cía Solalinde, Fernando de los Ríos o Tomás Navarro Tomás.
9 E. RODRÍGUEZ OCAÑA; J. BERNABEU MESTRE y J. L. BARONA, «La
Fundación Rockefeller y España, 1914-1936. Un acuerdo para la modernización
científica y sanitaria», en J. L. GARCÍA, J. M. MORENO y G. RUIZ (eds.),
Estudios de historia de las técnicas, la arqueología industrial y las ciencias,
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Salamanca, Junta de Castilla y León, 1998, vol. 2, pp. 531-539; E. RODRÍ-
GUEZ OCAÑA, «Foreign Expertise, Political Pragmatism and Professional
Elite: The Rockefeller Foundation in Spain, 1919-39», Stud. Hist. Phil. Biol.
and Biomed. Sci., 3, XXXI, (2000), pp. 447-461; T. F. GLICK, «Dictating to
the Dictator: August Trowbridge, the Rockefeller Foundation, and the support
of Physics in Spain, 1923-1927», Minerva, 43 (2005), pp. 121-145..
10 Entre los beneficiarios se encontraban Severo Ochoa, Ramón Castrovido,
Ramón Pérez de Ayala, Federico de Onís, Jose Pijoan, Nicanor Zabaleta o María
de Maeztu. Hubo 55 pensionados ─que recibieron una ayuda económica del Es-
tado para costearse estancias que duraron entre 6 y 24 meses─, 40 equiparados
a pensionados ─que viajaron por sus propios medios pero obtuvieron el recono-
cimiento de sus estudios por parte de la JAE─, y 31 becarios ─que dispusieron
de una ayuda para residir en un college durante un año académico. A. NIÑO, «La
aportación norteamericana al desarrollo científico español en el primer tercio
del siglo XX», texto inédito presentado en el Seminario interdisciplinar sobre La
americanización en España: 50 años de influencia económica y social, Madrid,
12-13 de septiembre de 2002.
11 Más información sobre los pensionados, sus especialidades y los cursos para
extranjeros organizados por la JAE, en J. FORMENTÍN y M. J. VILLEGAS, Re-
laciones culturales entre España y América: La Junta para Ampliación de Es-
tudios (1907-1936), Madrid, Mapfre, 1992, pp. 191 y ss.
12 Los condicionantes de la acogida norteamericana en A. NIÑO, «El exilio inte-
lectual republicano en los Estados Unidos», Cuadernos de Historia Contempo-
ránea, vol. extraordinario (2007), pp. 229-244, y «El exilio de 1939 y la
movilización estadounidense a favor de los académicos españoles», en Exils,
pasagges et transitions. Chemins d’une recherche sur les marges, Clermont-
Ferrand, Presses Universitaires Blaise-Pascal, 2008, pp. 73-83.
13 Ver L. DELGADO GOMEZ ESCALONILLA, «Las relaciones culturales entre
España y Estados Unidos. De la Guerra Mundial a los pactos de 1953», Cuader-
nos de Historia Contemporánea, 25(2003), pp. 35-59. Dossier 50 años de rela-
ciones entre España y los Estados Unidos.
14 Lo que no significa que no persistiese una corriente de antiamericanismo entre los
principales sectores que lo apoyaban. Ver D. FERNÁNDEZ, «El antiamerica-
nismo en la España del primer franquismo (1939-1953): el Ejército, la Iglesia y
Falange frente a Estados Unidos», Ayer, 62 (2006), pp. 257-282, y A. SEREGNI,
El antiamericanismo español, Madrid, Síntesis, 2007.
15 «Relaciones culturales. Memorándum», 12-I-1955; «Informe Política cultural
en los Estados Unidos. Penetración cultural en las Universidades Norteamerica-
nas», 5-II-1955. AMAE (Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores-España),
R-5213/7.
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16 Una conducta que respondía a la mayor implicación previa de esas organizacio-
nes en el avance de los conocimientos sobre la región y el establecimiento de
vínculos a diversos niveles. Ver R.D. SALVATORE, Imágenes de un imperio.
Estados Unidos y las formas de representación de América Latina, Buenos
Aires, Ed. Sudamericana, 2006.
17 Para los antecedentes expuestos ver el informe «A brief History of Department
of State involvement in International Exchange». Special Collections, University
of Arkansas Libraries, Bureau of Educational and Cultural Affairs Historical
Collection (CU), Group I, Box 2. Mas información sobre aquellos programas pio-
neros de intercambio cultural en H. HANSON, The Cultural-Cooperation Pro-
gram 1938-1943, Washington, U.S. Government Printing Office, 1944; C. A.
THOMSON and W. H. C. LAVES, Cultural Relations and U.S. Foreign Policy,
Bloomington, Indiana University Press, 1963, pp. 27-56; J. M. ESPINOSA,
Inter-American Beginnings of U.S. Cultural Diplomacy 1936-1948, Washington,
U.S. Department of State, 1976; F. NINKOVICH, The Diplomacy of Ideas, U.S.
Foreign Policy and Cultural Relations, 1938-1950, New York, Cambridge Uni-
versity Press, 1981.
18 El discurso original de Fulbright en Congressional Record, vol. 91 (September
27, 1945), p. 9044.
19 Sobre el pensamiento del Senador Fulbright pueden consultarse las obras J. W.
FULBRIGHT, The Arrogance of Power, New York, Vintage, 1966, y J. W. FUL-
BRIGHT and S. P. TILLMAN, The Price of Empire, New York, Pantheon, 1989. 
20 Una información sintética sobre el funcionamiento del programa en «The Edu-
cational Exchange Program under the Fulbright Act», V-1961. NARA (National
Archives and Records Administration), RG 59, Bureau of Educational and Cul-
tural Affairs, Leaders and Specialists Programs, 1950-65, Box 106. Más infor-
mación en W. JOHNSON and F. COLLIGAN, The Fulbright Program: A
History, Chicago, University of Chicago Press, 1965.
21 «The Educational Exchange…», doc. cit.
22 Los principales jalones de esa polémica y sus efectos sobre la organización del
intercambio cultural con el extranjero en C. A. THOMSON and W. H. C.
LAVES, Cultural Relations…, pp. 63 y ss.
23 Ese organismo representaba a los cuatros consejos nacionales de investigación:
American Council of Education, American Council of Learned Societies, Nacio-
nal Research Council y Social Science Research Council.
24 Además de las obras citadas, para la reconstrucción del clima que dio lugar al
reforzamiento de los programas de información y cultura norteamericanos ver
P. COOMBS, The Fourth Dimension of Foreign Policy: Educational and Cul-
tural Affairs, New York, Harper & Row, 1964; C. FRANKEL, The Neglected As-
pect of Foreign Affairs: American Educational and Cultural Policy Abroad,
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Washington D.C., 1966; R. PELLS, Not Like Us. How Europeans Have Loved,
Hated, and Transformed American Culture Since World War II, New York, Ba-
sicBooks, 1997; W.L. HIXSON, Parting the Curtain: Propaganda, Culture and
the Cold War, 1945-1961, New York, St. Martins Griffin, 1998; G. SCOTT-
SMITH, The Politics of Apolitical Culture. The Congress for Cultural Freedom,
the CIA and the Post-War American Hegemony, London-New York, Routledge,
2002; G. SCOTT-SMITH and H. KRABBENDAM (eds.), The Cultural Cold
War in Western Europe, 1945-1960, London/Portland-OR, Frank Cass, 2003;
J.-F. SIRINELLI et G.-H. SOUTOU (dir.): Culture et guerre froide, Paris, PUPS,
2007.
25 Los efectos de la guerra fría sobre el Programa Fulbright en W. JOHNSON and
F. COLLIGAN, The Fulbright Program…, pp. 68-104.
26 Sobre las negociaciones y efectos de aquellos pactos militares ver A. VIÑAS, En
las garras del águila. Los pactos con Estados Unidos, de Francisco Franco a
Felipe González (1945-1995), Barcelona, Crítica, 2003.
27 N. PUIG y A. ÁLVARO, «Estados Unidos y la modernización de los empresa-
rios españoles 1950-1975: un estudio preliminar», Historia del Presente, 1
(2002), pp. 8-29; N. PUIG, «La ayuda económica de Estados Unidos y la ame-
ricanización de los empresarios españoles», en España y Estados Unidos…, pp.
181-205.
28 «Mutual Security Objectives Plan. Spain», 30-X-1959. NARA, RG 59, Lot Files,
Office of Western European Affairs, 1953-62, Spain, Box 4.
29 «Educational Exchange: Study of ICA-IES Relationship», 3-I-1956. NARA,
RG 59, DF 511.523/1-356. 
30 Un análisis más amplio sobre la implantación de esos programas en España y la
negociación del Programa Fulbright en L. DELGADO GOMEZ ESCALONI-
LLA, «Cooperación cultural y científica en clave política: «Crear un clima de
opinión favorable a las bases U.S.A. en España»», en España y Estados Uni-
dos…, pp. 207-243.
31 «Acuerdo entre el Gobierno de España y el Gobierno de los Estados Unidos de
América para financiar ciertos programas de Intercambio Cultural (Acuerdo
Fulbright)», 16-X-1958. BOE, 3-XII-1958.
32 «Inspection Report. USIS Spain», 29-V-1959. NARA, RG 306, Inspection Re-
port and Related Records, 1954-62, Spain, Box. 8.
33 «Annual Report on Educational Exchange Activities in Spain, 31-VII-1959».
NARA, RG 59, DF 511.523/7-3159.
34 El resto de los integrantes de la comisión fueron: Ralph Forte (Corresponsal en
España del Daily News de New York), Ross A. Ross (Director de Motocar S.A.
y Presidente del American Club), Robert Waid (Director de Maquinaria S.A.),
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Antonio Tena Artigas (Secretario General Técnico del Ministerio de Educación),
José María Albareda (Secretario General del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas), Eduardo Toda Oliva (Jefe de la Sección de Intercambio Cultural
de la Dirección General de Relaciones Culturales) y José María Oriol (Presidente
del Consejo Administrativo de Hidroeléctrica Española S.A.). «Educational Ex-
change: Organization of Fulbright Commission and Staff», 12-XI-1958; «Em-
bassy Madrid to Secretary of State», 4-XII-1958 y 12-III-1959. NARA, RG 59,
DF 511.52/11-1258, 511.523/1-2359 y 511.523/3-1259. «Actas de la Comisión
Fulbright», 10-III, 31-VII y 1-XII-1959. Archivo de la Comisión Fulbright-Es-
paña (ACFE), caja 1/1, 6 y 8. 
35 Ramón Bela era Licenciado en Derecho por la Universidad de Madrid y funcio-
nario desde 1949 del Instituto de Cultura Hispánica, que contaba con una Sec-
ción de Estados Unidos. Allí había ejercido funciones de Jefe de Negociado en
los Departamentos de Intercambio e Información y desde 1951 estaba a cargo
de la mencionada sección. Matilde Medina había dado clases antes de la guerra
civil en el Departamento de Español y Literatura inglesa del Hollywood School
for Girls, y más tarde realizó cursos de Biblioteconomía en el Instituto Interna-
cional de Boston en Madrid. Desde 1933 era bibliotecaria del Museo Naval,
labor que compatibilizaba con la colaboración asidua con la Casa Americana de
Madrid, con el American Women’s Club de Madrid donde impartía conferencias,
con la elaboración de artículos sobre España para la prensa norteamericana, y
con la preparación en idiomas de los aspirantes a ingresar en la Carrera Diplo-
mática. «Ramon Bela bio data», 7-II-1970. Archivo General de la Administra-
ción-Ministerio de Asuntos Exteriores (AGA-MAE), 54/10570. «Matilde
Medina a José Miguel Ruiz Morales», 7-I-1959; «Director adjunto de Comisión
Fulbright», 11-VIII-1959. AMAE, R-9541/3.
36 Sobre el funcionamiento inicial del Programa Fulbright en España ver «Memoran-
dum presentado por la Comisión de Intercambio Cultural entre España y los Esta-
dos Unidos de América, al Sr. Embajador de España en Washington», 13-V-1963.
Archivo General de la Administración-Comisión Fulbright (AGA-CF), 54/10552.
37 Finalmente la cifra concedida fue algo inferior a la prevista: 1.550.438 dólares.
38 «Education. Commission for Cultural Exchange and Financing of Exchange
Programs. Agreement Between the United States of America and Spain», 18-III-
1964. Treaties and Other International Acts Series 5737, Washington D.C., De-
partment of State, 1964.
39 «Educational and Cultural Exchanges. A Tool of U. S. Policy. The Case of
Spain», 15-V-1962. CU, Group XVII, Box 337.
40 «Request for Reservation of Spanish-Owned Counterpart Funds», 10-V-1963.
CU, Group V, Box 174. 
41 Ver J. GRACIA y M. A. RUIZ CARNICER, La España de Franco (1939-1975).
Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2001, pp. 322-324, y L. SANZ ME-
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NÉNDEZ, Estado, ciencia y tecnología en España: 1939-1997, Madrid,
Alianza, 1997, pp. 140-143.
42 Ver A. VIÑAS, En las garras del águila..., pp. 333-371; F. TERMIS SOTO, Re-
nunciando a todo. El régimen franquista y los Estados Unidos desde 1945 hasta
1963, Madrid UNED-Biblioteca Nueva, 2005, pp. 207-221.
43 «José Miguel Ruiz Morales a Alfonso de la Serna (Director General de Relacio-
nes Culturales)», 24-IX-1963; «Memorandum sobre el Programa Fulbright»,
18-XII-1963; «Alfonso de la Serna a Mariano Navarro Rubio (Ministro de Ha-
cienda)», 23-III-1964. AMAE, R-9541/2 y 4.
44 «Acta de la Comisión Fulbright», 5-V-1959. ACFE, caja 1/3. «Annual Program
Proposal. Program Year 1960», 5-V-1959. AMAE, R-9541/3.
45 El seminario de verano comenzó a celebrarse en Burgos desde el verano de 1961
y continuó hasta el curso 1967-1968, fecha en que los recortes presupuestarios
motivaron el fin de la subvención a esa actividad. Se impartían cursos de Len-
gua, Literatura, Historia y Arte de España. Las clases se completaban con excur-
siones a diversos puntos turísticos de España. Más detalles de su gestación en
«Acta de la Comisión Fulbright», 10-IV y 16-V-1961. ACFE, caja 1/22 y 23. 
46 Sobre la organización del curso de orientación, «Acta de la Comisión Fulbright»,
13-X-1960. ACFE, caja 1/16. Impresiones de becarios americanos en G. JACK-
SON, Memoria de un historiador, Madrid, Temas de Hoy, 2001, p. 109; y E.
MALEFAKIS, «El Programa Fulbright en España: La Tercera Parte de un siglo»,
en La Dirección General de Relaciones Culturales y Científicas 1946-1996,
Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1997, p. 251. 
47 Las citas están extraídas de las entrevistas realizadas a Federico García Moliner
(julio de 2007), Antonio García Bellido (junio de 2007) y Joan Guinovart (mayo
de 2007) para el estudio de Metroscopia ya citado.
48 «Memorandum presentado por la Comisión de Intercambio Cultural... », doc. cit. 
49 «Programa Fulbright», III-1962. AMAE, R-9541/2. «Inspection Report. USIS-
Spain», 5-VI-1962. NARA, RG 306, Box 8. «Annual Report. Program Year
1964», 13-X-1965. AMAE-R, 9541/4. 
50 En 1966 contaban con Departamento de Inglés las Universidades de Madrid,
La Laguna, Valladolid, Barcelona, Zaragoza y Deusto. En Salamanca, Santiago
de Compostela y Granada se estudiaba por entonces una reorganización similar.
En Valencia se creó también una Cátedra de American Studies. Durante aquella
década el gobierno norteamericano cooperó con su homólogo británico en la
promoción de la enseñanza del inglés en el extranjero, aunando esfuerzos hacia
un objetivo que era estratégico para la proyección cultural de ambos. «A brief
History of Department of State... », doc. cit.
51 También los profesores que enseñaban Lengua y Literatura españolas en Estados
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Unidos tuvieron ocasión de contrastar opiniones y métodos de trabajo, en varios
cursos y seminarios patrocinados por el Instituto de Cultura Hispánica.
52 Para ampliar todos los datos apuntados, ver «Annual Report. Program Year
1963», 10-XI-1964; «Annual Report. Program Year 1964», 13-X-1965; «Annual
Report. Program Year 1966», 13-II-1968; «Annual Report. Program Year 1967»,
8-X-1968. AGA-CF, 54/10568. «Educational and Cultural Exchange: Country
Program Plans and Priorities for FY 1967 and FY 1968», 30-IV-1966. CU,
Group IX, Box 240. «Annual Program Proposal. Program Year 1968», 23-IV-
1968. CU, Group III, Box 123. «Educational and Cultural Exchange: Country
Program Proposal FY 1970-72 (PPBS)», 24-V-1968. CU, Group IX, Box 38.
53 «Ilene E. Avery (Directora del International Institute in Spain) a Ramón Bela»,
25-I-1969. AGA-CF, 54/10568. 
54 E. RUIZ FORNELLS, «Presencia de la cultura española en los Estados Unidos
a través del intercambio universitario», Información Comercial Española, 409
(septiembre 1967), pp. 149-155.
55 Los datos al respecto difieren. El Director Ejecutivo de la Comisión Fulbright
computaba a finales de los años sesenta 74 programas de universidades ameri-
canas que movilizaban hacia España unos 3.000 estudiantes de aquella naciona-
lidad. R. BELA ARMADA, «El intercambio cultural entre España y los Estados
Unidos de 1953 a 1982», en Influencia norteamericana en el desarrollo cientí-
fico español, Madrid, Asociación Cultural Hispano Norteamericana, 1983, p.
12. Las cifras que manejaba la embajada norteamericana eran algo distintas: en
torno a 5.000 estudiantes universitarios y 30 universidades de aquel país con
programas oficiales en España. «Educational and Cultural Exchange: Annual
Report for Spain for the Fiscal Year July 1, 1968-June 30 1969», 16-VIII-1969.
CU, Group XVI, Box 320. En cualquier caso, ambas fuentes testimoniaban el in-
cremento alcanzado en este terreno.
56 «Ramón Bela a Ilene E. Avery», 4-II-1969. AGA-CF, 54/10568. En el año aca-
démico 1969-1970 el Programa Fulbright tan sólo recibió 145.000 dólares su-
mando las contribuciones norteamericana y española, el año anterior había
logrado 355.000 dólares. Las becas pasaron de un cómputo total de 148 en 1968-
1969 a 66 en el curso posterior. En 1970-1971 ambos apartados remontaron le-
vemente, para situarse en los 175.000 dólares y 77 becas concedidas.
57 «Educational and Cultural Exchange: Annual Report for Spain... », doc. cit.
58 Su título real era La educación en España. Bases para una política educativa,
Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, 1969.
59 «Confidential. Spanish Base Negotiations, March 1969. Position Paper. Estab-
lishment of Joint Scientific and Educational Committee» and «Spanish Request
for U.S. Aid to Spanish University Reform Program», 24-III-1969. NARA, RG
59, 1967-69, Spain, Box 1624.
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60 Villar Palasí había participado tiempo atrás en los programas de intercambio his-
pano-norteamericanos, concediéndosele una Leader Grantee que disfrutó en 1956.
Por entonces era Secretario General del Ministerio de Información y Turismo.
61 J. GRACIA y M. A. RUIZ CARNICER, La España de Franco..., pp. 325-329.
62 «U.S. Policy Assessment», 8-X-1969. NARA, RG 59, 1967-69, Spain, Box
2493. «Annual U.S. Policy Assessment», 21-XI-1970. NARA, RG 59, 1970-
73, Spain, Box 2599.
63 «The Educational and Cultural Exchange Program with Spain», 27-X-1969. CU,
Group IX, Box 240.
64 «Annual Report. Program Year 1969», 5-X-1970. AGA-CF, 54/10568.
65 «U.S.-Spain Science Cooperation», 5-VI-1970; «A Preliminary Report on Spanish
Science and Technology with a View Toward Possible U.S.–Spain Cooperation»,
21-VIII-1970. NARA, RG 59, 1970-73, Spain, Box 2936. Se estimaba que el gasto
total en I + D que realizaba por entonces el gobierno español estaría próximo a los
50-60 millones de dólares, y que se precisaría una aportación del 10% de esa can-
tidad para que la asistencia norteamericana tuviera un impacto apreciable.
66 Sobre el proceso negociador ver A. VIÑAS, En las garras del águila..., pp. 382-
408; R. PARDO, «Estados Unidos y el tardofranquismo: las relaciones bilate-
rales durante la presidencia Nixon, 1969-1974», Historia del Presente, 6 (2005),
pp. 11-42.
67 «Convenio de Amistad y Cooperación entre España y los Estados Unidos de
América y Anejo», 6-VIII-1970. BOE, 26-IX-1970.
68 Por parte norteamericana, se encargó de la coordinación de los programas no
militares, desde el Departamento de Estado, a John Richardson, Assistant Secre-
tary for Educational and Cultural Affairs. Para el desarrollo de los programas
científicos, técnicos y medioambientales contaría con el asesoramiento de Her-
man Pollack, Director del Bureau of International Scientific and Technological
Affairs. La coordinación general en esas materias le correspondió a Allen V.
Astin, ex-Director del National Bureau Standards, que ejercía idénticas funcio-
nes en el marco de la cooperación científica entre Estados Unidos y Francia.
Por último, la responsabilidad sobre el terreno recayó en el Consejero de Asuntos
Culturales y de Información, Albert Harkness. «Agreement for Friendship and
Cooperation», 28-IX-1970; «U.S.-Spanish Scientific and Technological Coope-
ration Under the Agreement of Friendship and Cooperation», 16-XI-1970.
NARA, RG 59, 1970-73, Spain, Box 2600. Por parte española, el Ministerio de
Asuntos Exteriores también procuró establecer en su seno un marco unificado
de coordinación, ocupándose de los diferentes apartados varios de sus Directores
Generales. Tal actitud no dejó de despertar algunas desavenencias con el Mi-
nisterio de Educación y Ciencia. Los informes y notas preparadas sobre la cues-
tión en AMAE, R-12486/14.
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69 «Non-Military Chapters of Agreement for Friendship and Cooperation», 23-I-
1971; «U.S.-Spain Agreement of Friendship and Cooperation. Implementation
of Non-Military Chapters», 16-X-1971. NARA, RG 59, 1970-73, Spain, Box
2600 y 2936.
70 Formaban parte de dicho Comité, el Director General de Relaciones Culturales
del Ministerio de Asuntos Exteriores (José Pérez del Arco), el Secretario General
Técnico del Ministerio de Educación y Ciencia (Pedro Segú), el Consejero de
Asuntos Culturales y de Información de la Embajada de Estados Unidos (Albert
Harkness) y el Agregado Cultural de la misma (Millard L. Johnson). «Notas
para el señor Ministro (de Asuntos Exteriores)», 8-VI y 23-IX-1970. AMAE,
R-12486/14.
71 «Annual Program Proposal. Program Year 1971», 4-VII-1971. CU, Group III,
Box 123.
72 La cantidad concedida a cada área fue: Lenguaje y Literatura (172, incluyendo
las dedicadas a American Studies); Economía y Sociología (92); Ciencias Apli-
cadas (78); Ciencias Puras (52); Ciencias Educativas (50), y Humanidades (33).
«Annual Program Proposal. Program Year 1971, 1972, 1973, 1974 and 1975».
CU, Group III, Box 123. Un comentario sobre el estado de los American Studies
al final del franquismo en J. COY, «American Studies in Spain», en American
Studies Abroad, Westport, Greenwood Press, 1975, pp. 70-76.
73 Si bien se aplicaron a ambos las normas de funcionamiento fijadas en el BFS Po-
licy Statements y el Manual for Binational Commissions.
74 El Comité Supervisor, al que muchas veces se aludía como Comisión Tripartita,
estaba compuesto por el Director General de Relaciones Culturales del Minis-
terio de Asuntos Exteriores, el Subdirector General de Cooperación Internacio-
nal del Ministerio de Educación y Ciencia, y el Consejero Cultural de la
Embajada de Estados Unidos. El Comité Asesor estaría integrado por «relevan-
tes personalidades de las Letras y las Ciencias», figurando entre sus miembros:
Carlos Asensio, Juan Díez Nicolas, Alberto Dou, Manuel Gala, Federico García
Moliner, Luis González Seara, Rafael Lapesa, Manuel Medina, Juan Pérez de
Tudela, José Luis Pinillos, José Ignacio Fernández Alonso, Diego Figuera, Peter
Fraenkel, Ubaldo Martínez y Julio Rodríguez Villanueva. Más detalles sobre la
evolución de aquel programa en: «Educational Exchanges with Spain Under the
«Bases Agreement Program”», IV-1973. CU, CIES, Box 431. «Programa de 
Cooperación Cultural entre España y EE.UU. 1973/1976», 30-VI-1976; «In-
forme del Programa de Cooperación Cultural entre España y los Estados Unidos
de América», 4-XI-1976. ACFE, cajas 92/6 y 7.
75 «Programa de Cooperación Cultural entre España y EE.UU. 1973/1976», doc. cit.
76 Pueden encontrarse algunos análisis sectoriales en J. M. SÁNCHEZ RON,
Cincel, martillo y piedra. Historia de la ciencia en España (siglos XIX y XX),
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Madrid, Taurus, 1999, pp. 361-430; A. ROCA i ROSELL y J. M. SÁNCHEZ
RON, Aeronáutica y ciencia, Madrid, 1992, 2 vols; INTA. 50 años de ciencia
y técnica aeroespacial, Madrid, Ministerio de Defensa/Doce Calles/INTA,
1997; R. CARO et al. (eds.), Historia nuclear de España, Madrid, Sociedad
Nuclear Española, 1995; J. M. SÁNCHEZ RON y A. ROMERO DE PABLOS,
Energía nuclear en España: de la JEN al CIEMAT, Madrid, Ministerio de
Ciencia y Tecnología, 2001; M. J. SANTESMASES y E. MUÑOZ, Estable-
cimiento de la bioquímica y la biología molecular en España, Madrid, Funda-
ción Ramón Areces, 1997.
77 L. SANZ MENÉNDEZ, Estado, ciencia y tecnología..., pp. 144-155; J. REMO
FERNÁNDEZ CARRO, Regímenes políticos y actividad científica. Las políti-
cas de la ciencia en las dictaduras y las democracias, Madrid, Instituto Juan
March de Estudios e Investigaciones, 2002, pp. 154-173.
78 Todo ello sin computar, a falta de datos, las aportaciones de las universidades
americanas y de las fundaciones privadas, que también contribuyeron a financiar
aquella corriente cultural transatlántica.
79 «Transmitting Memorandum of Conversation with Senator Fulbright», 30-IX-
1957. NARA, RG 306, Office of Research. Country Research Correspondence,
1952-63, Spain, Box. 19.
80 «Secret. Mutual Security Objectives Plan. Spain», 30-X-1959. NARA, RG 59,
Lot Files, Office of Western European Affairs, 1953-62, Spain, Box 4. «Opera-
tions Coordinating Board. Secret. Report on Spain (NSC 5710/1)», 6-XI-1959.
NARA, RG 59, Lot Files, Bureau of European Affairs, 1956-66, Spain, Box 5.
Esas recomendaciones quedaron finalmente plasmadas en las directrices del Na-
tional Security Council (NSC 6016/1) de octubre de 1960. «Statement of Policy
Towards Spain», 5-X-1960. FRUS, 1958-60, t. VII, pp. 785-790.
81 «Memorandum. The Future of US-Spanish Relations», 8-III-1961. NARA, RG
59, Lot Files, Office of Western European Affairs, 1953-62, Spain, Box 8.
82 «Background Papers for the Secretary’s Visit to Madrid», 16-XII-1961; «Secret.
Spanish Guidelines Paper. Objectives», III-1963. NARA, RG 59, Lot Files, Bu-
reau of European Affairs, 1956-66, Spain, Box 6 y 4 respectivamente. 
83 «Some General Observations on United States Policy Toward Spain», 25-VI-
1965. NARA, RG 59, Lot Files, Bureau of European Affairs, 1956-66, Spain,
Box 1. «The Outlook for Spain», 6-XI-1968. NARA, RG 59, 1967-69, Spain,
Box 2490. Vid. también R. PARDO, «Las relaciones hispano-norteamericanas
durante la presidencia de L. B. Johnson: 1964-1968», Studia Historica. Historia
Contemporánea, vol. 22 (2004), pp. 137-183.
84 «U.S. Policy Assessment», 30-VI-1967; «U.S. Policy Assessment», 9-V-1968.
NARA, RG 59, 1967-69, Spain, Box 2493. R. PARDO, «Las relaciones his-
pano-norteamericanas... «, pp. 160-161.
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85 «Educational and Cultural Exchanges. A Tool of U. S. Policy... », doc. cit. «Re-
commendations regarding the CU Program in Spain», 14-I-1965. NARA, RG
59, Lot Files, Bureau of European Affairs 1956-66, Spain, Box 1. «Some Gen-
eral Observations... », doc. cit.; «Educational and Cultural Exchange: Country
Program Proposal FY 1970-72 (PPBS)», doc. cit.
86 « U.S. Policy Objectives in Spain», 21-III-1969. NARA, RG 59, 1967-69, Spain,
Box 2493.
87 «Annual U.S. Policy Assessment», 21-XI-1970, doc. cit. Por otro lado, sus inter-
locutores más habituales entre la oposición moderada quedaron tempranamente re-
legados del primer plano político. Sobre la falta de reflejos de los gobiernos
estadounidenses en ese tracto final del franquismo vid. A. VIÑAS, En las garras
del águila..., pp. 424-428, y R. PARDO, «Estados Unidos y el tardofranquismo...»,
pp. 40-41 y C. POWELL, «Henry Kissinger y España, de la dictadura a la demo-
cracia (1969-1977)», Historia y Política, 17 (2007), pp. 223-251.
88 «Educational and Cultural Exchange: Annual Report for Spain for the Fiscal
Year July 1, 1969-June 30 1970», 23-IX-1970. CU, Group XVI, Box 320. Los
educadores americanos consultados para diversos aspectos de aquella reforma
fueron Dexter Perkins, Phil Coombs y Clark Kerr.
89 «Annual Policy Assessment», 20-II-1971. NARA, RG 59, 1970-73, Spain, Box
2599.
90 «Annual U.S. Policy Assessment», 20-V-1972. NARA, RG 59, 1970-73, Spain,
Box 2599. «National Security Decision Memorandum 268. Renegotiation of
Bases Agreement with Spain», 10-IX-1974. Esta última referencia está tomada
de A. VIÑAS, En las garras del águila..., pp. 417-418.
91 M. GALA MUÑOZ, «Estudio sociométrico de los becarios españoles», en In-
fluencia norteamericana en el desarrollo científico español..., pp. 27-29.
92 «Spain: Issues and Personalities in Post-Franco Spain», 30-III-1973. NARA,
RG 59, 1970-73, Spain, Box 2597.
93 Aquí nos limitaremos a trazar los hitos más relevantes del camino recorrido en las
relaciones bilaterales durante el período democrático, con especial referencia a las
renegociaciones de su vínculo estratégico. Para un análisis más detallado remitimos
a las obras de A. VIÑAS, En las garras del águila..., pp. 429 y ss.; A. VIÑAS,
«Los pactos con los Estados Unidos en el despertar de la España democrática, 1975-
1995», en España y Estados Unidos…, pp. 245-299; A. MARQUINA BARRIO,
España en la política de seguridad occidental 1939 -1986, Madrid, Ediciones Ejér-
cito, 1986; W. CHISLETT, España y Estados Unidos: en busca del redescubri-
miento mutuo, Madrid, Ariel/Real Instituto Elcano, 2005.
94 Tratado de Amistad y Cooperación entre España y los Estados Unidos de Amé-
rica, 24-I-1976. Madrid, O.I.D., 1976.
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95 J. M. ARMERO, Política exterior de España en democracia, Madrid, Espasa
Calpe, 1989, pp. 25-28, C. POWELL, «Henry Kissinger y España...», pp 247-249.
96 C. POWELL, «Un «hombre-puente» en la política exterior española: el caso de
Marcelino Oreja», Historia Contemporánea, 15 (1996), pp. 257-288.
97 Convenio de Amistad, Defensa y Cooperación entre España y los Estados Uni-
dos de América, 2-VII-1982. Madrid, O.I.D., 1982.
98 Junto a los libros ya citados, las vicisitudes en aquellos años de la política de se-
guridad española y sus relaciones con Estados Unidos pueden seguirse en F.
MORÁN, España en su sitio, Barcelona, Plaza & Janes/Cambio 16, 1990; F.
RODRIGO, «La inserción de España en la política de seguridad occidental», en
R. GILLESPIE, F. RODRIGO y J. STORY (eds.), Las relaciones exteriores de
la España democrática, Madrid, Alianza, 1995, pp. 77-103; F. PORTERO, «La
política de seguridad, 1975-1988», en J. TUSELL, J. AVILÉS y R. PARDO
(eds.), La política exterior de España en el siglo XX, Madrid, Biblioteca
Nueva/UNED, 2000, pp. 473-510.
99 A. VIÑAS, «Dos hombres para la transición externa: Fernando Morán y Fran-
cisco Fernández Ordoñez», Historia Contemporánea, 15 (1996), pp. 257-288.
100 A. VIÑAS, «Los pactos con los Estados Unidos...», pp. 294-297.
101 Todas aquellas iniciativas fueron acompañadas de un despliegue creciente de
medios de expresión: la revista Anglo-American Studies, la Revista de Española
de Estudios Norteamericanos y la Revista de Estudios Norteamericanos. Para
un panorama de conjunto sobre los American Studies en España y su actual im-
plantación universitaria, ver S. L. HILTON, «The Study of U.S. History in
Spain», en C. A. van MINNEN and S. L. HILTON (eds.), Teaching and Studying
U. S. History in Europe, Amsterdam, VU University Press, 2007, pp. 231-252.
102 Más datos en W. CHISLETT, España y Estados Unidos: tan cerca y, sin embargo,
tan lejos. Documento de trabajo 16-X-2006, Madrid, Real Instituto Elcano. 
103 Esas cifras corresponden a becarios del Programa Fulbright y a los beneficiarios
del programa de cooperación cultural y educativa (NMA), que administró direc-
tamente la Comisión. No reflejan ni las renovaciones ni aquellos becarios que
obtuvieron más de una beca. El número total de becas, que se ha utilizado para
el cómputo por períodos al no tener los datos anteriores desglosados, fue bastante
mayor: 5.823 para españoles y 2.386 para americanos. 
104 La mayor parte de las becas fueron para las áreas de Lengua y Literatura, Ame-
rican Studies y Ciencias Sociales. Las especialidades de Ciencias Puras y Apli-
cadas se consideraban cubiertas por otras fuentes de financiación.
105 Los intercambios aludidos tuvieron como protagonistas a las universidades de In-
diana y Autónoma de Madrid, Carolina del Norte y Sevilla, e Illinois y Barcelona.
Se asistió también al Instituto de Ciencias de la Educación de Santiago de Compos-
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tela en un proyecto a cinco años para la organización y evaluación de centros de
Educación General Básica y Bachillerato Unificado Polivalente. «Annual Program
Proposal. Program Year 1976 and 1977». CU, Group III, Box 123.
106 En ese segundo y último bienio se concedieron 139 becas. El reparto por áreas
durante todo el período de duración del NMA fue el siguiente: Ciencias (149),
Ciencias de la salud (47), Ciencias Sociales y Jurídicas (26), Arte y Humanida-
des (18), e Ingeniería y Arquitectura (10). Por especialidades, las más beneficia-
das fueron: Química (40), Ciencias Biológicas (37), Medicina (35), Bioquímica
(24), Física (16), Matemáticas (14) y Ciencias Económicas (13). «Becas para es-
pañoles del Programa NMA». Documento facilitado por la Comisión Fulbright-
España. 
107 El primero se celebró en Santander entre agosto y septiembre de 1975, el se-
gundo en Cambrils entre mayo y junio de 1976.
108 «Informe del Programa de Cooperación Cultural ...», doc. cit. «Informe sobre los
ex-becarios del Programa de Cooperación Cultural entre España y los Estados
Unidos (1973-1977) », VI-1978. ACFE, caja 74/1. En este último documento
pueden encontrase igualmente otras conclusiones interesantes sobre las carac-
terísticas sociológicas de los becarios.
109 El Banco de Bilbao realizó una aportación global al programa de 4.550.120 dó-
lares, en el caso de La Caixa la cantidad total alcanzó los 6.612.081 dólares.
110 La primera convocatoria de esa becas se publicó en el BOE, 23-IX-1980.
111 Las Ciencias Puras y Aplicadas, junto a Economía y Desarrollo Económico,
ocupaban las posiciones más bajas en cuanto a asignación de becas. Se puso el
acento en estudiantes interesados en «advanced degree objectives (M.A., M.S.,
and Ph. D. degrees), and the education and training of future secondary teachers
and university professors)».
112 También se añadieron fugazmente las líneas de Estudios Medioambientales y
Spanish Studies. Una información más detallada en los «Annual Program Pro-
posal. Program Year» de 1978-79 a 1983-84. CU, Group III, Box 123.
113 «Program Plan», 1984-85 y 1985-86. ACFE, caja 24/5 y 6. El proyecto de Cien-
cia y Tecnología abarcaba: «Agrarian Sciences; Allied Health Sciences (Public
Health); Chemistry; Communication Sciences (computers and telecommunica-
tion); Earth, Atmosferical and Environmental Sciences; Engineering and other
Technological Sciences; Life Sciences (Biology); Mathematics; Medical Sci-
ences (primarily non-clinical); and Physics». Ciencias Sociales y Políticas in-
cluía: «American Studies, Anthropology; Demography; Education; Geography;
History; Journalism; Law; Political Science; Psychology; Social Work and So-
ciology». Artes y Letras comprendía: «Architecture, Art and History; Fine and
Performing Arts; Literature; Linguistics; Philosophy and Ethics».
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114 Más información sobre los actos organizados con motivo de aquella conmemo-
ración en AMAE, R-31188.
115 Licenciada en Filosofía y Letras, había sido Directora de American Field Service
y miembro fundador de la European Association for Intercultural Learning.
También tuvo un papel protagonista en la creación en España de Youth for Un-
derstanding ─Yforum─, antes de ser elegida como Directora Ejecutiva de la
Comisión Fulbright.
116 Ver M. CASTELL et al., Nuevas tecnologías, economía y sociedad en España,
Madrid, Alianza Editorial, 1986, 2 vols.; E. MUÑOZ y F. ORNIA, Ciencia y
tecnología: una oportunidad para España, Madrid, Aguilar, 1986, y L. SANZ
MENÉNDEZ, Estado, ciencia y tecnología...Dos interesantes apuntes sobre
aquel proceso en E. MUÑOZ, «Veinticinco años en la evolución del sistema” y
J. LÓPEZ FACAL, «De Los tónicos de la Voluntad al Programa Ramón y
Cajal», ambos en Quark, 22-23 (octubre 2001-marzo 2002), pp. 12-17 y 18-21,
respectivamente.
117 De hecho, en el I Plan Nacional de I + D (1988-1991) se incorporó un Programa
Nacional de Formación de Personal Investigador con carácter horizontal, es
decir, que afectaba al todas las líneas de investigación. Plan Nacional de Inves-
tigación Científica y Desarrollo Tecnológico, Madrid, Comisión Interministerial
de Ciencia y Tecnología, 1988.
118 Los indicadores apuntados corresponden al período comprendido entre 1984 y
1995, incluyendo los resultados del I y II Plan Nacional de I+D (1988-1991 y
1992-1995, respectivamente). M. J. MARTÍN-SEMPERE, L. M. PLAZA y J.
REY, «La movilidad temporal de los investigadores postdoctorales en el extran-
jero», Política Científica, 47 (noviembre 1997), pp. 50-53; E. LORA-TAMAYO,
«Intercambios científicos y biotecnológicos España-Estados Unidos», en C.
FLYS y J. E. CRUZ (eds.), El nuevo horizonte: España/Estados Unidos. El le-
gado de 1848 y 1898 frente al nuevo milenio, Alcalá de Henares, Universidad
de Alcalá de Henares, 2001, pp. 165-178.
119 «Program Plan», 1986-87 y 1987-88. ACFE, cajas 24/7 y 25/1.
120 «Plan de actividades Programa Fulbright», 1988-89; «Fulbright Program Propo-
sal» 1989-90 y 1990-91. ACFE, caja 25/2, 3 y 4.
121 Tratado de Amistad y Cooperación..., pp. 13-21. La vigencia prevista para los
acuerdos complementarios era la misma del tratado, cinco años. La financiación
estipulada era diferente en cada caso. Para cooperación científica y tecnológica
la asignación anual ascendía a 4.600.000 dólares, para educación y cultura a
2.400.000 dólares. Cada comité estaba formado exclusivamente por representan-
tes de los dos gobiernos.
122 La estructura de ese servicio en «Sección Administrativa de la Secretaría Con-
junta para los Programas tres y cuatro». ACFE, caja 32/28. Como colaborador
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de Ramón Bela actuó Thomas Middleton en calidad de Director Ejecutivo Ad-
junto. En 1979 se separó la gestión y el personal de cada uno de los comités.
123 «Annual Program Proposal. Program Year 1982». CU, Group III, Box 123. «En-
tendimiento entre la parte norteamericana y la parte española del Comité Con-
junto para Asuntos Educativos y Culturales». ACFE, caja 32/27.
124 La distribución completa fue la siguiente: ayudas de investigación cooperativa
(197 con renovaciones), becas post-doctorales (168), ayudas para estancias de
corta duración (102), ayudas de investigación en España (43), ayudas institucio-
nales (35), y fronteras de la ciencia (10).
125 El conjunto de acciones emprendidas comprendió: becas para formación y per-
feccionamiento de personal investigador y ampliación de estudios (608), ayudas
institucionales (131), ayudas para la difusión de la cultura española en Estados
Unidos (73), ayudas de investigación en España (67), ayudas de investigación
cooperativa (45) y bolsas de viaje (171). Las propuestas de actividades del Co-
mité Conjunto para Asuntos Educativos y Culturales las elaboraba el Comité de
Evaluación de la Comisión Asesora de Investigación Científica y Técnica
(CAICYT), donde estaban representados la propia CAICYT, el MEC, el MAE,
el Ministerio de Cultura y la Embajada de Estados Unidos. Las cifras sobre las
actividades de ambos Comités Conjuntos nos han sido proporcionadas por el
personal del ACFE. Ver también «Comité Conjunto Hispano-Norteamericano
para la Cooperación Científica y Tecnológica (Acuerdo complementario nº. 3).
Comité Conjunto Hispano-Norteamericano para Asuntos Educativos y Cultu-
rales (Acuerdo complementario nº. 4)», 27-I-1982. ACFE, caja 88/1.
126 «Nota para el Señor Ministro (de Asuntos Exteriores). Temas culturales España-
Estados Unidos», 25-III-1981. AMAE, R-33112.
127 La única salvedad era la inclusión de la sanidad entre las áreas prioritarias. El
primero de los comités estaría co-presidido por el MAE y el Departamento de
Estado, el segundo por el mismo ministerio y la Agencia de Comunicación In-
ternacional de Estados Unidos. Convenio de Amistad, Defensa y Cooperación...,
pp. 127-135. Ambos Comités se regían por Juntas de Gobierno binacionales, la
de ciencia y tecnología la presidían el Director General de Cooperación Cientí-
fica del MAE y el Agregado Científico de la Embajada norteamericana; la de
cultura y educación el Director General de Relaciones Culturales del MAE y el
Consejero para Asuntos Culturales e Informativos de la citada Embajada. La
Comisión Fulbright continuó prestando asesoramiento a ambos comités y alber-
gando sus servicios administrativos.
128 El acuerdo contemplaba inicialmente 7 millones de dólares anuales para coope-
ración científica y tecnológica, por 5 millones para cultura y educación.
129 Las actividades financiadas abarcaron: proyectos conjuntos en ciencia aplicada
(132) y básica (86), y en menor cuantía becas (214, entre las de larga y corta dura-
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ción) y seminarios (30). «Comité Conjunto Hispano-Norteamericano para la Coo-
peración Científica y Tecnológica. Memorandum», 21-I-1988. ACFE, caja 410.
130 El reparto por partidas fue: ayudas institucionales (131), ayudas para la difusión
de la cultura española en Estados Unidos (129), ayudas de cooperación institu-
cional (102), ayudas de investigación cooperativa (41), junto a becas post-doc-
torales de investigación o para ampliación de estudios y bolsas de viaje. La
rebaja sobre la cifra inicialmente acordada para cooperación cultural y educativa
se debió a las restricciones presupuestarias del gobierno norteamericano, que el
cuarto año del programa sólo aportó 4.785.000 dólares y el quinto y último
3.333.000 dólares. En lo sucesivo la Agencia Nacional de Evaluación se ocupó
de la labor que antes desempeñaba la CAICYT.
131 Convenio Hispano-Norteamericano. Síntesis y aspectos más importantes, Ma-
drid, O.I.D., 1982, pp. 27-29.
132 Ver el texto redactado por Ray H. Burson (Agregado de Prensa Adjunto de la
embajada norteamericana entre 1979 y 1982), «El Tratado hispano-norteameri-
cano: un ejemplo de cooperación cultural», junto al informe elaborado por Tho-
mas Middleton, «The Cultural and Educational Exchange Program of the United
States-Spanish Joint Committee for Cultural and Educational Cooperation, july
1977-june 1993», IX-1995. ACFE, cajas 45/2 y 87/2.
133 «Acuerdo de Cooperación Cultural y Educativa entre el Reino de España y los
Estados Unidos de América», 7-VI-1989; «Canje de notas», 7 y 20-VII-1992.
BOE, 8-IX-1989 y 9-VII-1993. Aquel acuerdo recibió una generosa contribución
del Banco Español de Crédito (BANESTO) para la financiación de un programa
de ampliación de estudios artísticos en Estados Unidos. El Ministerio de Cultura
jugó un papel esencial al respecto.
134 «Convenio de Cooperación Científica y Tecnológica entre el Reino de España
y los Estados Unidos de América», 10-VI-1994. BOE, 21-IX-1995.
135 «Nota para el Secretario de Estado. Asunto: Cooperación Científica y Cultural
con Estados Unidos», 14-VI-1988. El informe lo emitió la Dirección General de
Cooperación Técnica Internacional del MAE. ACFE, caja 410.
136 «Acuerdo entre el Reino de España y los Estados Unidos de América en ma-
teria de Cooperación Educativa, Cultural y Científica», 27-X-1994. BOE, 19-
V-1995. La nueva normativa incluía la figura del Director Ejecutivo de la
Comisión, que ya existía de facto desde tiempo atrás. La Junta de Gobierno pa-
saba ahora a estar compuesta por doce miembros en lugar de diez, con el MAE
y la Embajada norteamericana como elementos de referencia. Los signatarios
de aquel acuerdo fueron el Ministro español de Asuntos Exteriores, Javier So-
lana Madariaga ─ex-becario Fulbright─, y el Embajador de Estados Unidos en
España, Richard N. Gardner.
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137 Sobre la evolución de la imagen de Estados Unidos en la opinión pública espa-
ñola durante esos años ver Actitudes y opiniones de los españoles ante las rela-
ciones internacionales, Madrid, CIS, Estudios y Encuestas, 7 (septiembre 1987),
pp. 141-150; S. del CAMPO, La opinión pública española y la política exterior.
Informes INCIPE 1991 y 1995, Madrid, INCIPE, 1991 y 1995; C. A. ZALDÍ-
VAR, Miradas torcidas. Percepciones mutuas entre España y Estados Unidos,
Documento de trabajo 4-IX-2003, Madrid, Real Instituto Elcano.
138 En 1999 se decidió el ingreso en la estructura militar de la OTAN (con los votos
favorables del PSOE), en un claro gesto de sintonía pro-estadounidense. Tras
cumplirse el plazo establecido por el Convenio de 1988 su renovación fue anual
y casi automática. En abril de 2002 se firmó el Tratado de Cooperación sobre
Defensa. W. CHISLETT, España y Estados Unidos..., pp. 41-54.
139 «Declaración conjunta entre España y Estados Unidos», Madrid, 11-I-2001.
140 Ver C. A. ZALDÍVAR, Miradas torcidas...; J. NOYA, ¿Antiamericanismo, antihe-
gemonismo o antiunilateralismo? Documento de trabajo 21-VII-2003, Madrid,
Real Instituto Elcano; A. NIÑO, «50 años de relaciones entre España y Estados
Unidos», Cuadernos de Historia Contemporánea, 25 (2003), pp. 9-33; W. CHIS-
LETT, El antiamericanismo en España: el peso de la historia, Documento de tra-
bajo 47/2005, Madrid, Real Instituto Elcano; L. DELGADO
GÓMEZ-ESCALONILLA, «El «error Aznar», o las consecuencias de secundar el
unilateralismo de Estados Unidos», Historia del Presente, 5 (2005), pp. 151-163.
141 Directorio de antiguos becarios de la Comisión Fulbright y del Comité Conjunto
Hispano-Norteamericano para la Cooperación Cultural y Educativa, Madrid,
Comisión Fulbright, 1993. 
142 «Intervención del Sr. Ministro de Obras Públicas y Transportes, Excmo. Sr. D.
José Borrel Fontelles, en el acto de la concesión de becario de honor de la Co-
misión Fulbright a S.A.R. el Príncipe de Asturias», 21-V-1993; Edward Male-
fakis: «The Fulbright Program in Spain: The First Third of a Century». ACFE,
caja 218/2. La versión completa en castellano de este último texto está publicada
en La Dirección General de Relaciones Culturales..., pp. 249-253. 
143 «Program Plan», 1991-92 y 1992-93; «Annual Program Plan», 1993. ACFE,
cajas 26/1-3.
144 Las contribuciones fueron más estables en el caso del Ministerio de Economía
y Hacienda, más discontinuas en el de Administraciones Públicas. Otras sólo
duraron hasta la mitad de esa década, dándoles el relevo los ministerios de Fo-
mento; Medio Ambiente; Industria, Comercio y Turismo; Cultura; Trabajo y
Asuntos Sociales (Instituto de la Mujer), junto al Instituto de Salud Carlos III.
«Annual Program Plan», desde 1994 a 1999. ACFE, cajas 26/4, 28/1-4 y 29/1.
145 «Program Proposal», 2002. ACFE, caja 29/2.
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146 «Simposio Europeo Fulbright: La diversidad en los intercambios educativos y
culturales», Toledo, Comisión de Intercambio Cultural, Educativo y Científico
entre España y los Estados Unidos de América, 16-18 de noviembre de 2005.
147 Los cálculos ofrecidos afectan estrictamente a las becas incluidas en el Programa
Fulbright, dejando al margen las otorgadas por los comités conjuntos.
148 Estudio sociológico sobre los ex-becarios...
149 Las principales fases de ese trabajo consistieron en: 1) Análisis de la documen-
tación histórica de la Comisión Fulbright, diseño de un cuadro de clasificación
y de instrumentos de descripción y consulta; 2) Elección y adaptación de un
programa de tratamiento y gestión de la información adecuado a las necesida-
des del fondo documental y a su futuro crecimiento; 3) Inventario y cataloga-
ción de los fondos del archivo existentes tanto en la sede de la Comisión
Fulbright como en el Archivo General de la Administración; y 4) Consulta y re-
producción selectiva de la documentación de otros archivos que aportasen in-
formación complementaria, fundamentalmente del Bureau of Educational and
Cultural Affairs Historical Collection, ubicado entre el Special Collections De-
partment de la Universidad de Arkansas, en Fayetteville. Para el tratamiento de
la documentación se diseñó una base de datos en ACCESS, donde se grabaron
los datos extraídos de cada expediente con campos adaptados a la norma inter-
nacional de descripción archivística ISAD-G. La base de datos se planeó de
forma que posibilitará el trasvase automático de información desde la base de
datos de gestión actualizada de los becarios de la Comisión Fulbright, para que
en el futuro los datos seleccionados pasasen a integrarse directamente en el ar-
chivo histórico. 
150 Una de las dos documentalistas contratadas en aquel proyecto, Patricia de la
Hoz, quedó encargada del mantenimiento del archivo y de proseguir la labor
emprendida con la organización de la documentación de los Comités Conjuntos
4 (Asuntos Educativos y Culturales) y 3 (Cooperación Científica y Tecnológica). 
151 La relación de participantes, las conclusiones de los grupos de trabajo y del con-
junto de la reunión en La cooperación cultural y científica...
152 Una información actualizada y completa sobre las actividades conmemorativas
del 50 Aniversario de la Comisión Fulbright, al igual que sobre los programas
de becas que administra, puede encontrarse en su página web
(www.fulbright.es).
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Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación
Ministerio de Educación, Política Social y Deporte
Ministerio de Ciencia e Innovación
Ministerio de Cultura
Ministerio de Economía y Hacienda
Ministerio de Fomento
Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino
Ministerio de Administraciones Públicas
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Ministerio de Industria, Turismo y Comercio
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Comunidad Autónoma de Madrid
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia
Comunidad Foral de Navarra
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Junta de Andalucía
Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha
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American Business Council
Argentaria
Banco de Bilbao (Banco Bilbao Vizcaya Argentaria - BBVA)
AT & T España, S.A.
Banco Central Hispano
Banco Santander (Central Hispano - Santander)
Banco Español de Crédito (Banesto)
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Caja de Salamanca y Soria (Caja Duero)
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Caja Murcia
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• Fundación Smithkline Beecham








Fundación Autor y Soc.General de Autores y Editores
Fundación Bancaixa







• Dow Chemical Ibérica
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• El Corte Inglés 
• Fundación Coca-Cola España
• Grupo Esabe
• IBM España
• McDonald’s España, Inc.
• R.J. Reynolds Iberia, S.l. (Winston)
Fundación Instituto de Empresa
Fundación Marcelino Botín
Fundación Ramón Areces








Spanish Association for American Studies (SAAS)
Unicaja
University of Maryland, Baltimore County
Anexos
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